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AL  PÚBLICO. 


>^L  tíi  ilustríido' públicp,  ás 
tí  dedico  eita  primera  M'^^ 

don  de  los  entreten imien\ 
TOS  POÉTICOS  dd  Cisne  Ame^ 
ncanp  fil  manuei»  NMrjA-, 

J^JETE,         s 

Me  huldera  sido  fácil 
elegir  para  ,  Mecenas  algún 


IV. 

sugeto  distinguido',  pero  ¿por 
qué  habia  de  brindar  á  otro 
finezas  ^ue  tú  écHo  me  debes! 
Para  tí  únicamente  he  tra^ 
bajado:  Tu  instrucci&n  y  tu 
deleité  fueron  ti  objeto  qm 
me  propuse  en  tstá  'empresa: 
lU  eres^  qmert  me  m  de  a- 
graÉecet  esté  sefi>iúio:  Tá 
qúim  ha  de  leer  t^ia '  *óhri' 
ta:  Y  tú,  en  fin,  quien  há 
de  dispensarle  la  protección 
que  para  ella  sMi'cítéf  que' 


V. 

«ff  j  él  conocer  su  valor  ^  y 
celehrarla^  con  juicio  y '  <h 

partun¿dad> 

Altamente  convencido 
de  estos  principios,  ni  un 
momento  he  dudado  el  conr 
sagrarte  este  trabajOyy  í^- 
gó  la  gloria  depod^  asegu- 
rgr,  qu^  tie-  presento  mr 
da  méno$  ^que  vín  moouh 
me^to  preGÍoámmo,';,  que  a- 
testiguará;^  en  todo-  tiempo, 
que  la  patria  dichosa  ,que 


VI. 

contó  entre  sus  hijos  á  taHr' 
insigne  poeta^  no  tiene  que- 
envidiar  en  el  arte  de  A^ 
polo,  ni  al  siglo  de  oro  de 
la,  s0)ia  Moma;  ni  á  los 
antiguos  primores  de  la 
docta  Greda;  m  d  las  mo^ ' 
demos  prodiciones  de  la 
culta  'Europa*  \IHgno  elogio, 
que  d¿ct&  Id  verdad,  pro^ 
núncia  la  justicia,  y  jamás 
osará  desmentir  la  emula* 
mbrii  - 


•■\  i.  ^ 


VIE 

T icmiome  podré figw» 
rar  que  no  merecerá  tu  a^ 
grado  la  publicación  de 
está,  ohrita^  cuando  ella  pá 
á  enriquecer  tatito  cd  tesor 
ro  de  la  bella  literatura? 
¿Qué  e^)ectdculo  p^rá  har 
her  mas,  interesoMes  á  tus 
ojos,  que  el  presenciar  co^ 
mo  se  9a  difundiendo  en 
este  septentrión  el  benigno 
resplandor  de  las  luces,  al 
paso  que  se  eleva  por  su 


JiotieanHel  sol  hermoso  de 
ta  libertad! 

Acepta^  pues^  6  pijr 
hlico,  este  sencillo  obsequio 
qiue  gustoso  te  ofrece 

£1  ciudadano 
Alejandro  Faldés, 


'\^Xi¿   i,  "      ■-      '  '<     -.Vi     V     •... 


.    IX. 

jfEÓLOGO 

DEL  EDITOR. 


jt csigo  la    88tí8fi|oci(»i  de   4at  áihm 

Fft.  MANUEL  NAVARRETE. 
Me  parece  dd  todo  imltíl  ti  cm*^ 
pdtanpe  ^  <leaiost£iMr  d:fliáEJto  deiesta 
obra»  ppes  aaliendoelli  ad piíbUco  ao  pn^^ 
teada  usurpar  al  fectiar  el  derecho   ftte 


XX    . 
produodones  agenas;  del  que  dertameiH 
ce  osaría  aan  cuando  yo  tratitfra  de  pie^ 
venirlo  con.  elégioB^^  ^pe  al  &  no  había 
de  creer  sobre   mí   palabra.   Bien  segu-» 
ro  estoy  f  de  (per  imüaxi   tn  estbs    be« 
lias  producciones   de  un  ingenio  tan  jus^ 
lamente   celebrado,   aquella  dulzura  sua-» 
ve   y  arii^nio99«..  de    que   tantp   se  pa* 
ga     nuestro     oído;     aquellas     imágenea 
vivas  y    naturales,  que  parecen  poner  á 
los  objetos   delante  de  los  ojos;   y  so^ 
bae.l  todo,  aquella  sensibilidad  ínespliea*^ 
ble^ .  que   pendtnmdo-  hasta    el  corasoír 
lo  d^a  por  idgun  tiempo  profimdame»-^ 
te  coittnovído.^   '  -    - 

También  ttngo;|K>r  escusadd  <^  re^. 

comcmdar  la*  c^Uldad  de    esta  lición:  * 

baativá  decir,!  qfae  '4i  la  primera^  y^  qáb  - 

st;ihatt  dcqpufls::de.oi|oíc«  ailoi  dlt  tUi^ 


bérflUierto  ^  autor.  Toésa  aquellas  pe^' 
sias  de  eatey  que  se  hallan  eñ  [muehoa* 
tMBos  efe  aUesüros  Diarios,  doúde  se  m<* 
sertátoa  coa  iuterválo  de  aSoá  entre  las. 
primen»  -  7^  las  dltimas»  ae  presentan* 
aquí  bajo  un  solo  punto  de  ristín^y  och^ 
locada;?  en  el  drden  que  me  parecíd  maa 
oportuno.  Igualmente  salen  muchas  pie* 
xas  que  jamás  se  hablan  dado  á  la  pren- 
sa; pues  he  logrado  tener  á  las  manos 
bastantes  manuscritos,  y  principalmente 
una  colección  ^  copiosa,  escrita  del  mis- 
mo pufio  de  nuestro  insigne   poeta. 

Hay  en  la  obra  algunas  notas  de 
este,  j  otras  que  yo  he  agregado:  las 
primeras  van  designadas  con  una  A.  las 
segundas  con  una  E. 

Deseoso  de  publicar,   si  me  fuese 
posible^  cuantos  versos  produjo  el  mí* 


19»  toamáíúsúo  de  este  cétebie  aiboI"' 
^i/om^  he  tr^bajsulo  coa  el  aiayor  c<h 
aatp  á  fin  de  cMsi^tiulOk  ¡Ojalá  y  &• 
qu€lIo8  ^e  se  luiyaii  ocb1m1<^  á  mi  dí«» 
hgsoasfy  ocupen  »  lugar  talgun  dia  ea 
uoft  aegqnd»  cdicioat 


ELOGIO 

LE  FR»   MANUEL  íTJf^JEILETX. 

FOit  *'         ''.        '    ' 

d:  maruno  barjzjbal 

ó  SEA 
SüEÍÍO    MlTOldciCO 

DEL  JRCADE  ANFRJSO. 

4  !•      ;•  . .    ■        ■ 

RoAUNCfi  Endecasílabo. 

Hijas  de  ,Jpvej  la  eoiineote  coipbm 
peja4  del  Bi^dQ,  y  i,  la  pa|;x|a  mi^y 
Bajad,   cual  su^le  del  hemiaiu^  vues^iQ  , 
La  luz  ^enoosa  que  al;,  ni^iei^te  aiiJm^»  \ 

Sí,   divas  musas,  deace|ide<l  pfaiuia       j 
AI  suelo   faustf^  úá  la  yeqa.mca 
Nació  del  ,ig^^  por  desgracia^  suya^  .        • , 
Paes  la  íhzo  bl|gico  de  la  vil  codicia...*^ 

Que.  np  4e  Jtal  riquc;fjr»jní;4e  caaqta 
Tiene  por  dote  la  morena  ninfa 


"7 


Del  vasto  septentrión,  que  no  vid  Alcides^ 
Jacta  soberbia  ni  presume  altiva. 

América  blasona,   sacras  deas, 
Y  forma  en  ello  foda  su  delicia, 
O  de  que  vos  lacteis  sus  hijos. caios^  . 
O  de  ser  de  los  vuestros  la  nodriza. 

A  vos  toca  elegir:  no  es  fácil  caso. 
¡Oh!  luego   que  sepáis  la  eausa.  digna 
Por  qué   os. emplaza  mi  atrevido  .lábíoy 
Disputaréis  á  América  la  dicha. 

Toda  esta  esclamacion^  me  figuii^ba 
£1  ensueño  mas^  dulce  dé  mí  vida,'' 
Que  sí  fiígado  por  la  ebúrnea  puerta;   (i) 
Pero  ¿o  Fóbetor   (2)^0   presidia. 

Y  esif{Ué  bna'hofeíie  lapaá^  en  mi  lecha 
Entregiflo  i  tah  pládda  vigfllá,  '         ' 
Cual  bt  de  leer  déF  Oiisné  Jímértcimo 
La  hechicera  dullc^ima   poma.   '  ' 

Morfeo  enviifioso  isé  acercd  invisible  '\ 

Poco  antes  qtíé   lá   e^reJla  matutina 
Anunoie'  la  al  va:  y  esparcid  el  háélíó,  '         ^ 
Y  de  b  fldr  de  Adimib  íá  bomlia.  (3) 


w. 

Mas  no  basíttnick)  diKgcnciac  tanta  '^  \ 

Las  alas  bate:  :mata  h  bujfa: 
CMüna  tnis  cfos:  y  el  mélülub  poema 
De  mi  7a  íloja  mano  se  desliza. 

Empero,  no  tnunfi»3te,  dios  del  snelfo^ 
Si  el  cuerpo  iÜuerrae,  vela   el  alma  mia; 
T  ^  hs  alas  dd  éstasi   mas  duke 
Mírale  hablando  ton  las  musas  mismas. 

La  Hfisíon  sigue;  yó  me  viro  en  la  fidda 
Del  Pindó  saox):  Las  supernas  h^aJi 
Del  alto  Jbve  ¿on  acenlo  blando 
Oigo  que  dicen:  99  Sobe  hasta  la  'cima.     '    *; 

No  temasf  snbe,  Ajíinso,  que  al  Parnaso 
Subir  it^^^x:  [(fúen  virtuoso  aplica 
El  fiívoí  de  las  musas  ift  su*  patria;    '       '^ 
Y  esto  ha  honrado  la  sétíe  de  tu  vidá.^  '  "^ 

Y<^  éiénos  sftflcie!Bte  que  al^Étado,  '  '- 
La  senda  estrecha  qoe  á  la  cumbre  gtfia  ^  " 
Pisa  €00'  kiengos  desiguales  pasos,  * 

Ya  bien  hdlando  "ñotée  6  ya  espinas.  '       ^ 

Jamás  me  iniefa  dé  la  escéísal  cumBí^,  ^^ 
k  no  sejR^por  málagrb  de  Ui  divas,  ^ 


En  dó  m  fiddBád  castalio  m»> 
Tienen  hs  nueve  lienna^as  peccgfiniui» 

Llego;.. Xas  mv^i  Y  püostemoda  ?peMi 
Me  deja  absorto  |a  visión  divina 
Cuya  {lintura  el  estupor  me  vedaí,. 
Cual  imposible  á  n^i  pro&na  lúra*. 

Decid  vos  lo  que  vi,  Piérides  almas» 
O  tú,  .deifico  sacio»  tií  lo  dig^:        ;. 
^ ^e   presides, á  la  par  que  al.  del^   - 
Del  sacio  monte   I^.  mansión  elísea. 

Mientra,  sqIo  diné^t^que  inter/ogado 
Por  ¿CU9I  e&  el.  #^nto  que  m<4iva 
l|((Í,.CM$0€Ía  invoQfcipo?  MfpondO'  üsmi 
99 £Í  almo^^VAJiai^Tf::  Sf^..po«$ÍQi^   ^ 

¿De  cual  de  vps  tf .  h^  i^edillsctQ» 
Deser  saber  mi; «pfiMii9*aantasr4itas?  "< 

Hoy  que  las  pi^fajisa^Twdaa  qo»\  sus»  i  «bno» 

Y  hfw^rae.  quilfe- la  tipografi^.^    j  > 
Erato  dice   kieg^;  viwio  -es  /d  hmo^ 

Que  NAVAJIRE:T;E¡;«qIo  amor  respira; 

Y  en  líricas,  i^W  Jn^sten  mh  -   <  • 
Las  amorosas  ^0^  ^  iQoíikh  ^'  {A). 


xvn. 

Sorprendida  caliopb  dice:  99  ¿como? 
MANUEL  cantd  de  amor;  pero  ¿te  olvidas 
De  que  á  mi  influjo  le  premió  en  su  alcasar 
Minerva  docta  las  heroicas   rimas?  ^   (5) 

Entonces  dice  cuo:  ^perdona,  hermana^ 
Que  si  en   la  historia  la  epopeya  finca, 
Y09  yo  la  madre  soy  del  almo  vate, 
Por  ese   y  otros  poemas  que  no  índicas.'' 

wSon  sus  versos  ret<íricos,   morales, 
Y  madre  suya  soy: "  dijo  polimnia. 
99  Mas  bien  lo   fuera  yo  si  aparecieran 
Sus  bellos  dramas:"  (6)  replictí  talía. 

EuT£RP£  con  T£RsfcoR£  disputa 
De  mil   composiciones  esquisitas 
Lo  discreto,    lo  fluido,  lo  gracioso, 
En  el  idilio  y  sátira  festiva. 

Aquí  la  gemebunda  mblpomeks^ 
Un  suspiro  lansaiidd  dice:    99  amigas, 
Repasad  de  MANUEL  les  Ratos  tristes:  [(j) 
Las  flébiles   dolientes  Eleghs:   (8) 

Y  si  no   os  deshacéis  en  átricé  llanta 
Confesándome  lufgo  entemébidaá 
II 
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Que  yo  la  madre  soy,  d  Pindó  dejo, 
Y   á   morar   voy   en  la  laguna  Estigia.  ** 

99  Yo    me  subiré  al  cielo,  grita    urania, 
Dd  el  alma   de  MANUEL  estrellas  pisa, 
Si  en  el   Pindó  me  niegan    ser  su  madre, 
Por   sus  Místicos  poemas^  de  justicia. 

¿Quien   canttí  la  Divina  Providencia:  (9) 
El  vate  que  entonó    la  pura^  limpia^ 
Inmaculada  concepción  gloriosa 
^Mitológicos   venia )   de  MARÍA,   (10) 

Podrá  dejar  de  ser  hijo  mineado 
De  musa  celestial?  ¡Quien  lo   imagina!*  * 
Y  puesto  que  yo  soy  musa   del  cielo, 
Silencio,  hermanas,   que  la  glbria   es  mia.^' 

La  discusión  se  enciende  entre   las  mnsas: 
[Qué  de  imágenes  hallan   peregrinas 
En  loor  de  NAVARRETE!  jQué  de  encomiosí 
•Qué  digna  emulación!   ¡Qiié  noble   énvidií^ 

Si,  mi   querida,  ¡mi   adorada   patria! 
Yo  empeñadas,  mir/é  á  las  Nemosinas 
Contender  por  ser  madres  del  que  hiciera 
La  lengua  de  los  dioses  mas  pulida.  i 
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.  Pe»>,  ¿qxíé  es  lo  que  miro!  Cuando  estaban 
En  mas  calor,  de  Jiipifet    Isis  hijas, 
Cea  nueva   refulgente  luz  hermosa 
La  ínacceí^ible  cumbre  se  iluimna.  ' 

Una  nube  mas  alba  que  la  nieve 
Que  descansaba   en  -  la  frondosa  'cima. 
Descórrese  cual  velo  en   dos  mitades, 

Y  al  rubicundo   apolo  patentiza. 
Sentado  estaba    en  una   silla  de  oro, 

T¿;chQnada'  de .  estrellas  diamantinas: 

El    sEMi-Díos   MANUEL  al  diestro  lado 

Y  al  opuesto  la'  AMÉRICA  sé   vían. 
MHermanas^jdijo  gX  dios,  Piérides,  basta. 

Mi  Hijo  es   este.  Su  madre  esta  Oran  india,- 
Deidad  del  septentrión.   Bl  Amor  '«ü   ayo." 
Vosotras,  ciarás,  musáis^  sus  ttodrfáasí^...  .     '* 

En  aquel  nueva  Qiiindb  ^e   l^vaota  ^> 

Otro  nuevo  Parnaso^  y .  la  jástícia- \  .  <  ,''> 
Manda:  que  un  ¿ueVd  Apo£.o  é^  NA¥AR^ETÉ 
Ocupe  mi  lugaí,  y  le; presida.'  '***  '* 

Decidle  á   ése  at^yído 'ai^u^  7 

Ese  que,  cualA  m  rid>  ^  áénomitíu  ' 
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df^riso^  (i  i)  qu<  eti  el  Pindó  no  baj  tiíanoSi... 
Y   aplaudo  sa   patridtfca  osadía. 

Qae  á  su  patria  se  vuelva,  proclamando 
A  este*  su  compatriota  y  mí  delida; 
Nd  al  Cisne  Americamr^  al  nuevo  Jpolo^ 
Y«..«.  ^  yo  despierto,  y  la  ilusión   tjermina* 


(i)  Finge  la  fábuta*  que  los  sueños  de  cosas  ^ue 
resultan    verdaderas  salen    por   una   puerta  de  . 
cuernO)  y  los  que    soló  ^n  ilusiones    de   la 
^fantasta«  por  «na  de   Biarfii. 

(2)  Dios  que  presidia  los  sueños  funestos  y  espantoso»*. 

(3)  Muerto  Adonis  ppr  un  jabalí,    fué  convertido 
en    amapola/  cuya  •  semilla  e»  la  adormidera. 

(f)  fh   7»  ^^^t^^^  '^  '■    :••  í-'-  •  '•' " 

(6)  El  autor.de  ,este   elogio  tiene  noticia  d^.qu^ 
el  síbio    Ñaiarrete^  hízb    piezas  dramátícai. 

(7)  Pag.  i¿a^/ kááta  la  77#  *tbrtf.    1.  ^ 

(8)  Pag.  7»;  árJsí  jí.  toi|ii  ri^ 

íf)  ?<í»->.^f   4  Jft  *,!•.  ,tonv  í*    ( 

(10)  Pág.    aai«  i,H  :;49« , tooi.  Id.  .  ^ 

(11)  An/ris^  rio  |Je  TeMlia  ep  cujra»  orilla*  viVíó 
Apoí#/^ttiÍtídó' desterráis ^drt  cielo  guardaba 
como  |i9ilaí>;*ldi  fin^doi  wr^meto*-  : 
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MEMORIA  SUCINTA 

D£  XiOS   PRINCIPALES  SUCJBSOS 
OS  LA  TIDA  D£ 

Fr.  Manüei^  Navarb^te^ 

CON   ALGUNAS   RBFLSaoilBS 

50BR£    SUS   POESÍAS. 

ESCRITA 

POR   UN.ÍM7IBI0  AMIOO  SUYO. 


jE, 


IL  jR.  P.  Fiu  JOSÉ  MANUEL. 

MARTÍNEZ  DE  NAVARRETE, 
á  quien  generaimente  sólo  se  llama  Fr. 
Manuel  Naoarrete^  nacíd  en  la  Villa  de  * 
ZAMORA,  perteneciente  al  Obispado  de  M i- 
eboaean,  el  día  1 8  de  Junio  del  afío  de 
1 768.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Ma- 
ría Martínez  de  Naoarrete^  j  Doria  Ma^ 
ría  Teresa  Ochoa  y  AbaÁano^  ambos 
naturales  de  la  misma  Villa,  y  perso- 
nas de  distinguida  nobleza,  No  fué  da- 
do á  nuestro,  poeta  el  gQzar  de  las  ter* 


naras  de  un  padre  amante  y  bondado- 
so, pue3  la  muerte  íÍb.  lo  robd  á.  loa 
cuarenta  días  de, haber  nacido.  Pasó  su 
infancia  en  el  lugar  de  su  nacimiento, 
y  ^n  él  se  le  enseñé  i  leer  y  escribir, 
y  se  le  dedicó  al  estudio  de  la  latini- 
dad, bajo  la  dirección  de  su  jpreceptor 
D.  Manael  Cuevas.  Los  pwgresos  que 
hizo  en  el  conocimiento  del  idioma,  y 
las  ventajas  con  que  escédíd  á  sus  con- 
discípulos, fueron,  digámoslo  así,  los  pri- 
meros vislumbres. con  que  se  anunció  es- 
te futuro  manantial  de   luz. 

Por  cierta  decadencia  de  fortuna 
que  sobrevino  á  la  femilia,  pasd,  sien- 
do todavia  pequefíito,  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, en  compañia  de  su  primo  él.  Lie. 
D.  José  Manuel  Abadiano;  con  el  fin 
de  destinarse  allí  en  el  comercio:  y  en 
efecto  filé  admitido  en  una  tienda  situa- 
da por  el  portal  de  la  Diputación.  No  pue- 
de caber  duda  de  los  conocimientos  que 
'adquirid, en  aquel  ejercido,  ni  de  la 'hon- 
radez con  que  se  manejó  en  él,  pues 
en  el  año  de  1787  lo  comisionó  ^u 
patrón  para-  que  fuese  á  espender  una 
memoria  á  un  paraje,  que.  parece  haber 
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ndo  el  real  de  minas  -  de  Temascalte- 
pec^Seotía  nuestro  jovencito  que  lo  ^lla- 
maba Dios  parsr  el  estado  leligioso;  por 
lo  cual,  después  de  rendir  las  cuenta» 
del  encargo  que  se  le  habia  confiado, 
pidió  licencia  á  su  patrón  para  sepa- 
rarse de  aquel  giro,  y  se  trasladó  á 
Valladolid,  estando  allí  su  hermano  D. 
filas,  quien  le  proporcionó  el  viaje  pa« 
ra  Querétaro,  donde  tomó  el  habito  del 
SER^íco  SAN  FRANCISCO,  en  cl  conveu- 
to  de  la  'provincia  de  Míchoacan,  de 
los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pa^ 
Uo. 

Concluido  el  tiempo  del  noviciado, 
hizo  .su  profesión  religiosa,  y  lo  man- 
daron SUS  prelados  al  convento  de  re- 
colección del  Pueblito,  con  el  objeto  de 
que  en  él  recordase  y  perfeccionase  la 
latinidad,  que  habia  aprendido  en  su  ni- 
ñez, como  ya  queda  dicho*  Concluido 
este  estudio  se  restituyó  al  convento  de 
Querétaro,  á  la  espectatíva  de  la  filo- 
sofía, que  por  estatuto  de  la  religión  de- 
bía estudiar  tres  alíos:  y  en  esta  va- 
cante fué  cuando  hizo  los  primeros  en- 
sayos de  sus   vosos.  Se  dnrigíó,  en  fin, 
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paía  cursarla  ál  .convento  de  Cela  ja.  Es- 
taba aun  adoptada  allí,  por  aquellos  tiem- 
pos, la  doctrina  peripatética,  j  vista  con 
ceño  la  moderna;  pero  nuestro  joven  co- 
Xista  mostró  tanto  desafecto  á  la  prime- 
ra, y  se  aficionó  tanto  á  la  segunda, 
que  desertado  de  la  aula  se  asoció  con 
un  compañero  suyo  llamado  Fr.  Victo- 
riano Borja,  y  entre  ambos  estudiaron 
la  filosofía  de  Altieri.  Acabado  este  trie- 
nio regresó  al  convento  de  Querétaro, 
donde  estudió  la  sagrada  Teología. 

.  Estando  ya  en  disposición  para  po- 
derse dedicar  á  los  ministerios  i  que  lo 
destinara  sii  provincia,  obtuvo  la  cátedra 
de  latinidad  en  el.  convento  grande,  y 
habiendo  desempeñado  este  cargo,  se  tras- 
ladó al  convento  de  Valladolíd,  y  resi- 
dió en  aquella  ciudad  por  un  tiempo  con- 
siderable..  Como  ya'habia  recibido  la  sa- 
grada orden  del  sacerdocio,  quisieron  em- 
plearlo sus  superiores  con  utilidad  de  los 
fieles;  por  lo  cual  lo  hicieron  ir  jáe  pre- 
dicador á  Rioverde,  y  lo  mismo  á  Si- 
lao,  donde  fiíé  también  comisario  de  la 
orden  tercera;  y  en  el  ejercicio  de  estos 
pulpitos  permaneció  algunos  afios.  Ya  en 
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bs  líltífflos  dé  su  vida  fti¿  nombrado  cu- 
ra párroco  de  h  Villa  dé  S.  Antonio' 
de  Tula^  ia  cual  está  áitüada  en  la  in- 
tendencia de  S.  Luis  Potosí,  y  eS  una 
de  las '  misiones  pertenecientes  á  Riover- 
de,  cuyo  curato  se  sirve  por  uno  de' 
los  mismos  padres  misioneros  de  la  dr-- 
den  de  S,  Francisco.  Aquí  fué  donde  con- 
currid con  el  Ilimó.  Sor.  Obispo  de  Mon- 
tterey  Dr.  D.  Primo  Feliciano  Marin, 
y  aquí  donde  se  captd  el  singular  aprecio 
con  que  lo  distinguid  eiíte  sabio  prela- 
do. Finalmente,  pasd  al  real  de  mi- 
nas de  Tlalpujahua,  con  el  motivo  dé  ha- 
ber sido  promovido  para  la  guardiania  dé 
aquel  convento. 

En  toda  esta  serie  de  tiempos  y  de 
ocupaciones,  cultivó  NAVARRETE  la 
poesia,  á  la  que  siempre  tuvo  una  par- 
ticular inclinación.  Desdé  que  seguía  su 
carrera  literaria  en  la  ciudad|  de  Celaya, 
procuraba  robar  á  sus  quehaceres  cuan* 
tos  ratos  podia,  para  consagrarlos  i  las 
musas;  y  así  es  qiie  entonces  salid  á  luz 
mamiscrita  su  primera  composición  en 
verso  heroico  y  patético,  hecha  con  mo- 
tivó de  la  muerte  de  su*  madre,  á    la 
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cual  título  Koche  triste.  Esta  obra  filé 
como  una  piedra  que  descubrió  el  pre- 
cioso mineral  de  donde  había  salido.  En 
e;Ila  se  advierten  aquellas  esclamaciones 
enérgicas,  que  solo  pueden  nacer  del  al-. 
ma  cuando  está  penetrada  de  un  acerbo 
dolor:  aquellos  sentimientos  puros  de  que 
tanto  se  hoxira  la  especie  humana:  y  por 
ifltímo,  aquellos  rasgos  de  la  naturaleza 
que  jamás  la  afectación  ha  sabido,  ni 
sabrá  remedar.  Todavia  una  palabra  mas 
acerca  de  esta  escelente  elegía:  Ella-  es- 
tá puesta  en  un  estilo  verdaderamente  su- 
blime: en  aquel  estilo  .^e  desdeña  los 
adornos  postizos,  que  no  hacen  mas  que 
poner  trabas   á  la  sencillez. 

Entregado  el  autor  en  los  afios  subse- 
cuentes al  estudio  de  la  poesía,  su  pri- 
mera escuela  y  dechado  filé  el  Parnaso 
ISspañoI,  donde  se  hizo  de  lo  que  se  lla- 
ma gusto;  el  que  perfeccionándose  en  otras 
obras,  especialmente  en  la  de  Meléndez 
Valdes,  depurd  su  ingenio  hasta  elevarlo 
al  punto  de  finura  y  delicadeza  que  mues- 
tran sus  composiciones.  Á  proporción  que 
las  iba  trabajando  %stuvo  i  la  mira  de 
reservarlas,  y  pantuyo  esta    precaución 
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por   el  tí^po  de  once  afios;  en  cuyo 
periodo   las    revid,    corrijíd,  y  aumeütd. 
CompQiüan  estas  un  volumen  én  cuar-: 
to  cuando  ae  crid   el  Diai^io  de  Méjuco 
en  el   ágo  de   1805.   Por  este  conducto 
se  publicaron  muchoa[  de  su3  versos,  y- 
el,  aplauso  con  que  ae  recibieron  fué  como 
la  campana   que  llamd  la   atención   ge* 
neral.    Preguntábase  al   Diarista  por  el 
nombre   de :  este  autor,   pue9    al^  fin   de 
ellos   solo  I  se    leían    laa   tres    inicíale» 
F.  ]VL  N.  y '  se  formaba  empeño  en  saber 
¿á    qué  Migar  dp   nuestro  continento  ha- 
bia  tocado  la  dicha    de  servirle  de   pa* 
tria?   Muchos  y  muy  apredables  poetas, 
que  constituidos  en  una  especie  de  Ar- 
cadia ilustraban  al  Diario  con  sus  com- 
posiciones, le  tributaron,  en  ellas  los  ma» 
grandes    elogios.   Hicieron  mas:  Lo    eli- 
gieron por  su  MAYORAL,  y  auu  pensaron 
en  hacer  un  viage   hasta  el  lugar  don- 
de residia,    i^lo  por  tener    el  gusto  de 
conocerlo.    La  sabia  Universidad  de  Mé- 
3dco, ,  esa  madre  fecunda   de  tantos  hom- 
bres grandes,  did  también  su   voto,  y  de 
un  modo  bastantemente  decisivo,  en  fa- 
vor del  escelso  numen  de  nuestro  NA- 


YAXMBFB;  púe^  en  m  Cmesketí  lite- 
xÁríú  qué  celebrd  en  el  dffo  de  íSog^ 
adgutf  d  primer  premia  de^titíado  para 
Id  pbésia^  i  im  tanto  de  esle  qae  ba* 
bia  úáo  presentado  para  entrase  en  é! 
tírisel  de  laicrftica,  en  lioihpetenda  de 
ote»  muchos.  Y  ¿á  quien  no  causará  ad- 
miración el  Saber,  que  sus  mefores  coin-' 
]k)síciones  salieron  dé  sus  manos  9)  cuando 
(para  ustr  de  Us  espiresionés  de  un  sá-^ 
bio  amigo  suyo)  (*)  yacia  soterra-' 
do  en  las  montaliás  de  la  Villa  de 
Tula,  desdé  donde,  como  Ovidio  desde 
d  Ponto,  remitía  sus  obras  tan  bellas 
y  limadas,  como  sí  salieran  de  la  mejor 
Academia  de  la  Europa;  no  de  otro  mo- 
do que  Bergier  admiró  al  mundo  sabio, 
y  confundid*  al  Deísmo  con  su  precio- 
sa obra,  trabajada  ^i  las  serranias  y  ma- 
lezas de  los  Pirineos!'* 

Si  notare  alguno  que  entre  los  ver- 
sos  de   áuestpo  autor   abundan  tanto  los 
del   género  erótico,"  queriendo  deducir  de' 
aquí  consecuencias  acerca  del  estado  en 

(*)  El  Lie  D  Carias  María  Bustamanfe  cu 
k  N6cro!oj{(a  del  P.  NaoarrUe^  que  ¡asertó 
CD  el  diario  de  9.   de   agosto  de  i8op« 
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que  $e  iiallaba  el  cord£M>a  :del  poeta,  'ü^ 
flexioue,  que  |iiuchQg  partos  dd  ipgemqi 
deben  m  ser  únicamente  á  la  fimtasia;  siQ 
que  haya  razón  que  baste  á  persuadir, 
que  se^  fuerza  tenerlos  por  hijos  de  al« 
gun  afecto  de  la  voluntad.  Puede  t^m* 
bien  tener  presente,  que  al  enviar  NA-« 
VARRETE.  sus  poesías  á  Fabk,  nom- 
bre que  da  á  su  hermaao  D.  &Mf  fe 
dice: 

99  Las  mas  veces  instado 
wde  la  amistad  y  el  ruego, 
Vi  en  ágenos   amores 
99 cante  agradables  metros.^ 

Así  consta,  y  consta  igualmente  que 
las  dos   traducciones  de   unos  versos  de 
Galo,  y  la  de  otros- de  Angelo  Policiano,' 
las   hizo  de  orden  deí  Rmó.  P.  Fr.  Jo- 
sé María  Carranza,  varón  muy  docto  de' 
la   provincia  franciscana   de  Michoacan,  * 
qiiien  pretendió  conocer  de    este  moda 
los  tamaños  de  nuestro  poeta;  y  habienn 
dó  quedado  ifiuy  complacido   quiso  aCa-  ' 
bar  de  formarlo  poniéndole  en   las  ma-  * 
manos  el  arte,  del  que  áe  aprovechó  Fr. 


XXX. 
MANUEL  maeraviUosamente;  ya  en  la  cor* 
reccíou  de   sus    Ratos  tristes,  ya  en  la^ 
formación  de  otras  obras  posteriores." 

"Es  muy  dificil  entre  sus  poesias  ser 
fialar  las  piezas  que  sobresalen  mas  por' 
so  mérito,  pues   no  hay  duda    que  los 
genios    oríginaleil   soif  fecundos  en  cual- 
quiera clase  de  composiciones;  pera  es  fá- 
dl  hacer  ver,  -  que   acertó  á  dejarnos  en 
todas  ellas  lo  mas  precioso  y   selecto  que 
se  puede   encontrar  en    el  ramo   i  >que 
corresponden.  Por  eso.  en   el  estilo    ale- 
gre y  jocoso   ya   nos  presenta,   como  en 
las  Flores  de  Clorilay  á  la  naturaleza  en- 
galanada,   risuefia^   y   festiva^    rebozando 
solo    placeres:   Ya  toma  sus   colores    de 
los     objetos  mas  triviales,  y   nos, pinta, 
con   la  mayor   viveza   la    alma   candida : 
y  pura   de  la   inocente   Anarda:   Ya  se 
pone  .  á  acompañar  con  sus  blandos  acentos  , 
los   tonos  concertados  de  la  naísica,  Ce- 
lia:   Ya  se   entretiene    en  celebrar  á   la  \ 
Pollita  predilecta  de  la  hechicera' C/orí. , 
Sí  'fijamos  la  consideración  en  sua  .cpm^  ^ 
posiciones   serías    y    magestuosas,    como 
«oQ^as  sagradas  y  morales^  veréraps ^cou, ^!. 
cuánta  magestaá  elige  los  coñceptosl  ¡co« 
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caanto  d^ro  los  trata!  ¡con  cuanto  res- 
^  peto  los  espone!  El  nos  lleva  de  la  ma- 
no, y  nos  ensefia:  ¡como  pregonan  todas 
las  criaturas,  que '  vela  sobre  ellas  una 
PROVIDENCIA  bienhechora!  El  nos  llena  del 
mayor  entusiasmo  cuando  toma  i  su 
cargo  el  alabar  el  triunfo  que  consiguió 
la  gracia  en  la  concepción  inmacula- 
da de  MARÍA.  Él  nos  hace  erizar  de 
horror  representándonos  la  situación  la-- 
mentable  de  una  alma  desdichada^  que 
ha  sido  privada  para  siempre  de  la  gloria. 
Y  ¿jamás  alguna  lira  ha  sido  pulsada  con 
tanta  suavidad  como  la  suya,  al  compás 
melancólico  de  la  triste  elegía?  Dígan- 
lo sus  Ratos'^  aquellos  J{a^a5  que  parece 
que  los  formd  la  misma  Melpomene,  al' 
lado  de  un  espectro,  ó  &í  la/pavorosi-" 
dad  de  los  sepulcros^  rodeada  de  los  des- ' 
pojos   de  la  muerte.  \ 

Muchos  censores  juiciosos  é  instíui- 
dos,  han  sido  de  parecer  que  la  poe- 
sía liígubre  c*a  el  carácter  mas  natural 
de  NAVARRETE?  pero  á  pesar  de  la 
generalidad  don  que  así  se  piensa,  y  del  * 
respeto  oé»  que  debo  miirar  las  opinio- ' 
nes  de  los  inteligentes,  me  atreveré  á  de-  ' 


xxxn. 

oír»  que  m  verdadero  carácter  era^  ati 
ini  coiicepto,  la  sencillez  en  la^poesja  pas- 
toril. Me  fundo  en  que  no  hay  un^  so- 
la pieza  de  esta  clase  en  que  no  se 
yes^  bajo  de  esa  fiíisma  sencillez  una 
sublimidad  á  la  que  ciertamente  no  He* 
garon  los  mas  afamados  autores,  en  sus 
gbras  cotapuestas  en  aquel  estilo.  Des- 
pués de  haber  arriesgado  este  juicio,  que 
quiero  sujetar  i  la  desision  de  los  sa- 
bios, añadiré:  Que  todas  las  poesías 
de  nuestro  insigne  JZamorano,  llevan 
consigo  como  una  carta  de  recomendación 
para  que  las  apredemos  mas  los  Ame- 
ricanos; por  haber  sido  producidas  en 
nuestra  patjcia,  y  ppr  un  paisano  nuestro 
que  careciendo  de  aquellas  ideaa  de  com- 
paración que  se  tidquieren  con  la  resi- 
dencia en  diversos,  paises  del  mundo,  y 
destituido  alguna  vez  aun  de  los  libros 
precisos,  pensd  por  sí,  y  escribid  por  sí, 
recurriendo  á  sus  propias  reflexiones»  y.  á' 
una  imaginación  admirablemente  fecunda. 
Tal  fué  NAVARRETE  considerado 
CQm,o  poeta.,  Si  no  temiera  yo  caüsat  al 
l^tor  con  la  dilación,!  mp  .  complacería 
CQ  formar  aquí  un   cuadro  que  lo  re- 


presentara  copiado  con  todas  aquellas  pie^ 
das  que.  hacían  tan  delicioso  su  trato 
personal;  pero  sacrificando  este  gasta  en 
obsequio  de  la  brevedad,'  lo  mostraré  en 
una  pequeña  miniatura,  ó  por  mejor  d|^ 
cir,  en  un  ligerísimo  bosquejo. 

Concedid    el   délo  á  este   hombre 
aquella^   preciosas  cualidades    que   cons* 
tituyen     á    un    sujeto     verdaderamentp 
.amable  en  una  sociedad    Tocóle  una  al- 
^  jna  verdaderamente    noble,  por   lo   que 
siempre  aborrecid  todo  género  de  baje- 
zas. Su  carácter  fué  sumamente  ingenuo, 
y  la  doblez  j   el  artificio,   fiíeron  vicios 
para  él  absolutamente    desconocidos.  Sp. 
modales  fueron  afables;  sus  pensamientcís 
sanos;   y  su  conversación  en  estremo  a- 
gradable.  Su  pobreza   no  le   impidió  ser 
franco,  y  muchas  personas  le  vieron  eje- 
cutar acciones  baatatite  generosas.  £1  citida- 
*  do  con  que  reservd  su^  poesías  por  tan- 
tos años;  siendo    así  que  por  lo  común 
se  nota  en  .los  poetas^  un  flujo   írresísti- 
^ble .  de  espetar   á   todos   sus'  produccio- 
-nesy  bi«n  ó  mal  digeridas,  eÉ  un   argu^ 
ijPfie^to  convincente  de  su  moderación,  y 
jd#  la  desconfiansa  qué  tuvo  de  sí  mish 
m 


fno.  BÍ  jiiScio  qué  fbrtntf  de  ellas  aí  ré*- 
.  initirlas  i  sü  hermanó,  prueba  clammente 
BU  huiíiíldad.  El  elogio  que  hizo  á  Cai> 
los  IV,  por  liat^er  mauifestadoj  que  le 
éesagradabá  el  tormento^  es  un  testimo- 
nio de  qfte  filé  opuesto  á  lá  violeficiá. 
Mas  entre  tantas  vittudes  como  lo  ador- 
naton,  campeaba  y  se  llevaba  la  ateü* 
don  su  fiiantropiía.  No  le  faltaron  aca- 
so en  el  discurso  de  su  vida  graves 
persecuciones;  pero  él  amd  sinceramente 
4  los  autéíeé  de  estas:  Me  parece  que 
de  ellos  sé  estaba  acordando,  cuándo  en 
«I  4?  Rotó  triste^  después  de  asegura 
que  solo  por  sus  penas  vivia  en  las  so- 
ledades, j  que  no  era  enemigo  de  su^  se- 
mejantes, afiadi<(  con  tanta  mansedumbre: 

99  T  aunque  entre  .muchos  de  ellos  xne  imagino 
^  Com^  lentiüe  handirientod  loboi  mansa  dueja» 
^De  imdie  tattñ^  queja 
*9  Porqué  así  lo  díáponé  láí  destino. '^ 

Si  tal  £ié  sü  poete  reapecto  de  ^ 
ík»  hombres,  ¿cuales  serias  las  eñisiones 
;de  su  corason,  reservadas  paca  aquellos 
jqetc»  con  quíeaes  vifió  o&ido  por  Itm  / 


XXXV. 
^vUcfisJsaoa  de  una  estrecha  an^istad?  DiV¡|«^ 
tú  poír  todosy  ¡oh  sin  iguala  tkxu/simf 
FiLENol  (**)  tu    que  fií^  4^iP^1W^i 
%i  d&  los  ««caaos  de   m'  fiecbi^.y  á 
quien  profesó  masi  que  á  pádi^  u^  :c^ 
liao  de  que  te  hacía»  ta*  aqredi»^  ]X»-f«<^ 
p^o  nada   digas,  porcj^e  es  biaa  elafo^. 
que  Le.  hubiera  sidp    imposible  el  cqfp* 
jpmr   muqha»  de  sui|  obras,  á  ao  habei 
estado  dotado  de  iina  esquisita  senstbili-^ , 
dad.   Por  lo  que  topa  á  sus  li^jeaitiwtofl) 
e^teciíares  fué  a^to-d^  estatura;  blanccH^d^: 
ojQs.  acules;  de  p^lo  castalio  y  xkef  de^ 
huena   presenda}^  de  .senihlantf  haiagín^-: 
fio;  j  de  talle  luituralateDl^  aicoscc     .:;^  * 
Nadie  se  imagine  que.  he  i^^roiad^^ 
aquí  una  descripdon  esUjo^adano  de  lo  qn^ 
él  fué;  sino  de  lo«  que.  ^bia  haber,  sié^ 
coxno   la  que    hi^  ^línío  de  Trajan^,  f' 
Marco.  Tullo  de^u.  Pr^or*  Sc^  aiocero^ 

• ": — ■  ^  •  ■   ''■^'p  -:^   '    - '   '  <:'-'    ': 

"(♦*)  A'srlVatn»  cií  iu  fí.:R'aio  triste  í  Ftm 
Une,,  nonilire  que-cHóá  tn-muy  ainado  amigo 
JR./  i\?    Ei  Víátní»''  VitftriA^  'fWncisciliib  d»  * 

de  S^ioVcroc.' 


xxxvi: 

no  pretendo  engañar  al  ptíblico,  y  ase- 
guro: Que  en  lo  que  he  dicho  rá  siqUie* 
fá  heey  exageración: 
^>      Este    insigne   poeta  tan  favorecido 
de   las  musas,  este  hombre  tan  amable 
€0*  el  trato  de  la  sociedad,    terminó    la- 
cátteta  de  su  vida   hallándose  de  Güar- 
díán    en  el  real   de    minaá  de  Tlalpujá*- 
hua.  tPoco  tiempo  llevaba  de  resMir  allí 
cuándo  se  sintió  atacado  dé  una  retención 
de    óriñá,,    que    léjbs    de    ceder    á    los 
remedios  que  se    le  aplicaron,    se  obstí- ' 
rió*  én   tales  términos,  qué    fué    preciso 
administmrle  los  santos  sacramentos.  Ha- 
llándose eñ   está  situación,  hizo   salir  de 
sáh^ámaf'a  a  uña'  SéSórk  anciana  que  lo 
cuidaba,  llamada'  Dóñajosefa   Silva^  con 
pYetésto  de  enviarla  por  iin  'medícamen- 
td^  y  aprovechándose   de  aquel  intcfrva- 
lo,  puso   fuego  *á  sus  manuscritos:  ¡De 
cuantas    preciosidades    nos    privaria   este 
incendio!  En  él    sé  sabe    que  perecieron 
treinta  Sonetos  dirigidos  á  Anarda*   Agra- 
vóse   la  enfermedad  de  todo    punto,    y 
con    tftl  rapidez,   que  ea  el  cuarto  dia. 
éipiíd  NAVARRJiTE  á  las  once  y  tíie- 


xxxvn, 

&Sí  de  la  mañana.  Acaedó  sa  mnerte 
el  día  19  de  julio  del  afio  de  1809, 
á  los  ouarenta  j  un  años  de  su  edad. 
IHié  sepultado  su  cadáver  al  siguiente  dia 
en  la  iglesia  del  mismo  convento.  Confieso 
que  me  faltan  esptesíones  con  que  signi- 
ficar lo  amargo  de  mi  pena ¡Lector! 

si  eres  sensible,  afiade  aquí  una  lágrí* 
ina  á  las  muchas  que  entópoes  derrama- 
ron   sus  parientes   y  amigos. 

Los  elogios  de  .  tan  recomendable 
varón  deberian  escribirse  por  un  Salos^ 
tio,  ó  un  Plutarco,  que  ensalzaran  del 
modo  debido  el  relevante  mérito  de  un 
AMERICANO  cuya  fama  pasará,  para 
honor  de  su  patria,  á  las  mas  remotas 
generaciones. 


-: ..  i 


c-   .: 


ENTRETENIMIENTOS 
POÉTICOS. 


Qtd  tegis^  tuan^  ^fm^ndo  {tí  wd  f(Uf4^  om- 
nia^   estultítU^i  9Í.  nihil^  imidii^. 

OwfiK. 

Tu  estulticia  reprehendo, 
lector,  sí  en  todo  me  alabas; 
y   tu   envidia,    sí   me   niegas 
en  parte   las   alabanzas. 


En   la   remisión  de   estas   poesías 

Como  .^  t];y^  mV^ñ 
en  un  ^^\s  yiejo, 
cond^o^  í  .ftJyíáP 
yacían  mis  £9^  y^^m 

Pero  á   la  ^)f^  j¡ne  gun4a 
en  todo   I9  ^q{ip  ím&h 
fuerou  ^^¡mÍ9  Iflií»  '  . 
los  misert^  JB^ufi^ 

i 


Dame  peifa  el   mirarlos 
carcomidos   del   tiempo, 
animándome   á   darles 
algún  semblante   bueoo.      ^ 

Ya  les  quitOj  les  pongo; 
y  al  fin   de  todo  advierto, 
que  en  vano   se   compone 
lo   que  de  suyo  es  feo. 

No    obstante,  Fabio,    al    modo 
de    anatómico  diestro, 
que   un   esqueleto   forma 
de  carcomidos  huesos: 

De    la  misma  manera 
por  solo  tus  preceptos, 
hice  este   como  Libro, 
de  mis  mohosos   versos^ 

Hacerte  yo  querría 
un  ramillete  ameno, 
del  monte  de  las  musaSi 
con  floridos  conceptos: 

Pero,  ¡vanas  &tigas^ 
de  iniitÜes  deseos» 


81  Aj^Io  no  me  iaflama. 
con  sa  divino  fiíegol 

En  juveniljss  años^ 
y  aiegires  pasatiempo^ 
el    amoí  fué  mi  mimen; 
¿cuales  ferán  mis  vexso»?. 

Pero  (Jebe  advertirte, 

que  de  su   blando  plectro 
no   siempre  me    he  valido 
en  algún   propio   empefiQ. 

Las  mas  veces  instado 

de  la  amistad  .  y  el  ruego, 
en  ágenos  amores 
canté  agradables  metros?^ 

Be  aquí  nace   la   especie 
de  nombres  tan, díver^,.  ^ 
Filis^  Dorís^  Clorilay  ;r 

y  otrosí  mil  sobr^estqs^, . 

En  todos,  ya  supongo^ 
pQ]L;t^os  sus  aa|íecto» 
la  jyta ,  del  adornó^  . , . 
y  tapbíen  cM  ^S^^   ;i 


el  aKÉKÉí  ff^réind 

de  las  cfSfélas  ^  ííé  vfete 

sind  /ato jr  Ü    lo  lejos.    • 

por  M  Itae  disftazíó 
eíi  "^ple  zígaáfifo, 
y  en  humildes  cÉiiÉÚiáÉ 
las  mas  Vfecés  fee  IsueSo. 

Por  eso  'á  itiís  ñtiiñikchSa 
por  los  (?aüíJ)os  tas  llevo, 
ya  tejíerf^ó  jguiíííaldás, 
ya  guardando  cóVdero^. 

Por  eso -piííó  ÜáSm 

de  por  eStó  "f  í^üelfe: 

cada  CCÉáí  reproduce 

el  *  eafactéi:  íel  'gen%.      '] 

Por  tíltímó,  te  encargó,  "^ 
qué  nó^oíígas  mis  váfeiSk 
donde  máíB|ííf>s  ftioiñ^  '  '  '  ^ 
tal  v^zj^íUh^ritóíldl^i 

Después 
de 


de  cTUí 


i. 


y  otros 

porgue  aunque  estos,  es  cierto^ 
^    q^  deroíaíi  las  hojá^ 

pero  ti  íüRíor  aquellos. 
Y  en  este  taso-   estabaii 

mejor  mía  poDrcs  versos, 
.coitio  en  triste  sfipvlcroi 

¿d  uo  <^tante   viejo. 


<»»w^^^i<yj>^^%/^^i^>^^^fc^»^to^y%>v^^^ 


:  í 


6.. 

Pirá  ^ien  mis  versos  Jea 
t^  vez  sin  nÍDguo    prímin*: 
Vayase  eh  rudo  pastor 

ú  cantar  áüi   á  su  aldea^ 
Mas'  para  caando  así  sea,    ' 
^  desde  ahora  nii  musa  acuerda 
decirle,  pue^  que  discüéidá 
con  su  oído  mi  eátilo  llano: 
Vaya  el  necio  ciudadano 
con  su  crítica  á   la  mi- 
ré—fá— sol— lá.  Esto  es   á  co^ 
níer  con  música^   que  son  dos 
g^stos  á  un  tiem^. 


7- 
LAS  FLORES  DE  CLORIlJ 

DEDICADAS  X    FILENO. 

prólogo: 


fiuaerís  unde,  mihi  toties  scribantur  amore^ 

¿Unde  nmus  veniat  mollU  m  ore  lib^í 
Non  hoc  Caliope^  non  hoc  mihi  cantal  A¡0Ü0i 
Ingenimm.  nobis  ipsa  pueltá  faciU 
PROPXR.   lib:    í?  cleg,    i? 

.    Traducción  Ubre^^  .     . 

¿Preguntarás  acai(>, 

lector,  si  en  i&h  afientei 
tienen  parte  los  dioses 
que  cuidan  de  los  versos? 

Respondo^  que  ninguna; 
sino  que  el  rostro  bello 
de  una  hermosa  í&úchachá 
l^z  templado  mi  ingenio. 


8. 

la  pastora  que  quiero 
inflama  mis  versíllos 


con  su  msmmp' 

¡9dit9L  que  son   de   Apolo. 

íniqMMQ^ed  £efl^9 

si   me   influye   mas  suave 

la   luz  de  sus  ojuelos? 

-  ^ues  que  sí  de  kis  íátAm^^ 

'^  Ae  tm  £|Mos  xísu^gosf  * 

k  síipjpfca  ^naginoJLw r 

Leios  de   mí  el  Parnaso, 
que  ya   para -hacer  versos, 
sí,  lector  VQ^  i  9j^sk^ 

ODA     I? 

Jios  versjljQ^  sal^qjof    ,; .  _  . 
que  Ci?i^tai¡9  f  01*^^1% 


9- 
^  Alegres  producciones 

fiíeron  de  aquellos  días, 

que  entre  gustos    se   pasan 

cual  sombras  íbgitivas. 

Hoy  á  su  rudo  labio 

mi  musa   campesina 

los  vuelve^    acompañados 

de  su  avena  festiva. 

Escucha  pues,   Fileno, 

en  dulces  cancioncillas, 

amoties  inocentes 

de   Silvio  y,  su   Clorila»   ^ 

Gomo  en  un  ramillete 

advierte  &i  esta  obrüh^ 

las   mas  preciosas  flores 

que  los  tiempos  marchftaih 

¡Áy   edad    halagüeña! 

huyeron^tus  ddidas^  *• 

sin  dejarme  otros  firutoa 

que^  pmoanfes  esjmiaa; 

Espinas,  ¡ay^   Fileno! 

que  en   la  restante^  vidd^ 
a 


IQ. 

el  corazón  me  pa^an, 

y  el    contento  me  quitan. 

\Aj  agradables  ratos^ 
cuando  á  la  verde  orilla 
de  una  fiiente  risueSa 
estaba,  con    Clorila! 

¡Cuando  i  la  fresca  sombra 
de   robustas  e^cíuAS, 
cantábamos  iguales 
mil    amorosas  dichas! 

¡Ay,  hermosa    muchacha: 
la  memoria  afligida 
esprime  por  los  ojofi 
estaa  tristes  reliquias! 

Como  quiera  qm  sean 
Ci^ft*  flores^  6  ^pituu^ 
ú  tusaras,  Triem^ 
mi  afecto  las  dedica. 

Al|í  estacan  bomrando 
nuestra^  amistad  antigua, 
que  duratá,  no  hay  duda, 
ma^.  allá  de  la  vida. 


Como  yo  cuando  canto 

del   pueblo  me   tetito 

al  silencioso  bosque 
de  cedros  y  de    pinost 

Ó   á  la   orÜla    agradable 
de   los    sonoros  ríos: 
ó  al  valle  donde  pacen 
mh  mansos  cordenUos: 
Seguro  me  contemplo     * 
de  censores  malignos, 
que  por  las   propias  obras 
juzgan   ágenos  dkhos* 
Heme  de  holgar  ahora 
con    algimod    verátod« 
que  á  CÜorila  cantaba 
allá  cuando  era  nido. 
Sus  flores,  ó  sos  gracias, 
que  todas  son  lo  miámo^ 
cantar  tfáfito.  Ihx  ñatítá 
me  ^esta^.  ó  .CupidiIlo« 


Sí,  Cupidillo  tierno. 

muy    mole,  muy  blandito 
me  inspira,  que  no  me  oyen 
los  censores  malignos.  ^ 

Así  te  ofrezcan  dones 
Chipre,  Amatunta,  Gnido, 
todo  el  mundo:  ¿pues  donde 
no  te   hacen  sacrificios? 

Ni   el  joven  floreciente, 
ni  el  anciano  marchito, 
se  desdeñan  de  darte 
cidto  no  merecido. 

A  los  ardientes  soplos 

de  tu  madre,  yo  he  visto 
que  en  tus  aras  se    queman... 
rubor  *  me  da  el  deeírlo. 

Basta,  amor:  lo  que  importa 
es,  que   con  Mando  estilo 
me  inspires,   que  no  me  oyen 
los  censores  malignos. 

Despierta  en  mi  memoria 
los  sabrosos  vérsilloSf 


13. 
fue  i  Clorila  cantaba 
allá  cuando   era  nifio. 
Mas  de  modo,  que  dendo 
de  mi  Clorila  dignos, 
lo  sean  también  de   todoi 
lofi  honestos  oídos. 

O0A    3? 

Por  la  margen  de  un  rio 
que  mansamente  corre, 
la  izagala  Clorila  > 

cogiencb  estaba  flores. 

Una  le  pido,  y  ella 
tan  inocaite   entdnces, 
á  escc^r  de  las    que    echa 
en  su»  faldas  me  pone.  \ 

Su  confianza  respeto; 
mas  entre  tanto  didme 
palabra  de  ser  liiia      t 
en   lícitos  amores. 

Pasd    el  verano:   vino 
el  olofiov  y  confontíes 


I»- 

ibefoh  siempre  lés  fivtOB 
i  sa^  honestas  flores, 
ApieiDdted,  ^agalejás^ 
y  vosotros  pastores, 
í   disfrutar  placeres, 
^e  no  soQ  lo9  de  Dione. 

ODA   4? 

Uq  grupo  delicioso, 
por  natural  milagro, 
de  entretegídas  flores 
fprmd  el  ameno  pradó« 

Entróse  allí  Cupido 
á  descansar  un  rato, 
de  aquellas  travesuras 
agenas  de  un  muchacho. 

De  los    pequeños  hombros 
baja   el  carcax  dorado, 
y  en  el  florido  lecho 
se  entrega   al  sueño  blando« 

Gomo  otras,  ocasiones 
salid  Cloiila  al  caiüpd, 


i  eagúmik  m  frente  ■■ 
Echsi.níáno'.tbi  gif^^' 


.;j 


-dsadfe  ^vbrniído  «rá»!  ol 
estaba  i^i  Mfo  lieiÁ»sd>l  '-^^- 
de  y^hmf.méy  vmdéí  > 
¡Quien  éw^Mi'  ^  fme-' 
por  .v«liMM:'del  6ád(^,''í' 
d  ipo^  0fra  cfi*:|)uiélíi         - 

Entre  «ItfWlo»  íojbav;:-'    '. 

et  átaseMf^o  iacaüto.    -' 
Las  akS^fétiiMoiosas  '--  '    - 
bate  "á'-^fát  túibiSo,  ' 
para-'í^Slai'.aSiaoP-''  '    '     . 
<lkb#'  y  mi  cen  ^  fof '  lázol 
Adíni8ila<aolBf»    "•^"    •  • 
so^üSia^  éi«itto''%í  '>raf^; ' 
pero  luei^ '<eiiíre^'' '  •:  •', 
al  ¥M«k))^>«<»  hw  ütiioíJl  ; 


i6. 

Á  su   freate  lo  Ijbira^, 
y  el  amor,    mm  «ama  • 
quQ  si   la  místala  Venus 
lo   pusíeta  en  sus  brasos^ 

Desde  allí  iC  los  past(»e»  < 
que   CQgd  descuidados] 
les  dispara:  sm  flechas,      ]  ^ 
qnp  son  aidientes  xuyos* 

Pues  yoy^pie  á  tu  guirnalda 
la  estoy  s^mpse  mirando, 
y  vengo  á  ser^  por  esto 
de  amor  el  ,m^o  tíanco: 

¿Como  ^tendíé,  c^fe  piecho,. 
Clorila?   Con  iqíI  d^os^ 
lo  siento:   sí,  Gl^rü^i        .( 
lo   siento  atravesado. 

¡Ay!  suelta, .  al  {»carí^p, 
y  4 ,  la  «Inia   Vgaus  4a^ 
qué  menos  que  ea  ilp  Hores 
ha^á  en  su  ;^€^  d^os» 

¡Ayí  suéltalo,  Clorila^;.:  r 
qu^.  i^^^s  y:  ijQiupli^cilKM^  ^ 


r  ;  ^  I  r. 

de  qtigan  en  la  aldea 
de'3b7ogos6  estrago. 


ODA    5? 

Catk;jia:&te   aho»' 
de  Ghipiey  y  no  iM.'diga 
que  j9U3  alegies  JiAeitoa 
ofrecen  -atíf  delicia».    '' 

EL^h'uéAo  compenáiado  *  ' 
áe   mi  ^  béHa  Ctórilá;   ^'  - 
contie^  ménorl  ñótes; 

Cuando^  btoy  sü^tñdó'  ' ' 
de  líí^  YápocúÉárlá'^^  '^ 
me  brinda  mil  placeres 
en  estas  flores  mismas. 

Claveles   en  ^  sus^  I^os 
de    purpura    encendida^ 
en   sns  ofDíélosi  feátis^* 
rasas  ái  sm  déjíBaif. '  <- 


5'^ 
¿Que  jdices,  ^énim  hhs^ 

del    íxue^Q  de  Cíox^?^^ 

¿Soa   &í  ó  se   parecen 

tus  chipriotas  delicias? 

¡Que  dístanc^  tan  grande, 
ó   Venus,  y¿  áívisa 
entre  vme»  *  ^y  <0tííñ  ^oiéii^  ' 
<iM6qMJt4jlQr  i^eaifUU  jb 

Aquetttt  llfiEireeni  x" 

con  agt^daa  e^pinaf;  , . 
pero  fl9tf«,  Iiunf9ecgm»«s,í:; 
son   de;  t^niesiaaú  d<^ía<« 

Sí,   V^wsíty-  t^  ju».H,ií.> 
que  á.vpc8ar  4^  :  tn^j  eo^dui» 
no  s^.  £^án  las  ^oret.irrP 
de  i||i,i4up^  GlfiSifc  sb 

ODA    O? 

Con  <i^g«>^galq«í,  hk^  n-^ 


par  mSio  de  lüseot 

Cuando  ááiaá  h   vnrita^ 
traían  oi  ba  ohaiiál) 
hacedllofi  curiosos, 
de  ílojres  inat^os* 

Sobre  las  níbias   trenzas, 
que  et  aire   iba    sdjdando, 
se  ostentaban  las   rosas 
qtié  habiáú  eñtrelaizádo. 

Dispuso  lá  forhiña 

que  yo  saliera  al  paso: 
Clorílá    díome   luego 
un'  muy  gráciosp  ramo. 

Ramo   que  había  sido 
lisonja   del  olfato, ' 
éinulb  de  fos  otros^  *'  '  ' 
y  honor  ya  de  mf  ,mano. 

Algunos  pástorcílíóis 
que   supieron   el  caso, 
su  inocencia  y   mi  dicha 
gruííeron  y  ladraron. 


so* 
Mas  jr^  dq;Q   á   Gloala: 
¿cuflpdt   vselyes  al  canqio 
coA{>j>tias  zagalejas 
un  día  de   verano? 

ODA    7? 

Esas   ^   los  zagales 
llamamos  chupa-rosas, 
tras   tu  guírnada  vuelan^ 
Clorila,  á  todas  horas. 

Algunos  pastorcillos 
émulos   de  mí  gloria, 
andan  también  como   eUas 
•al    olor  de  sus^  rosas. 

Á  todos  los  desprecia; 
porque  estos  j  las  otras^ 
son    por  ruiñbos  opuestos 
hambrientas  chupa-rosas* 

.  •    \  ":  ■    •'    '  '•    ••  -.t-  \: 


tu 

ODA     8? 

Be  8Q  guinialda  misma, 
y  con  su  misma  mano. 
Gorila  en  mi  sombrero 
puso  el  mas    bello  xamo. 

Traía  acaso  entónees 
un  hermoso  durarao, 
agradable  primicia 
del  huerto  que  jo  labro. 

Diselo;  f  ella  luc^ 
lo   edi<$   en  sn  seno  blaado, 
en  sefial  cariñosa 
de  merecer  su  agrado^ 

De  este  modo   Qorila 
advierte  que  su  man» 
no   cultiva  la  tíena 
de  algún  estéril  oampow 

Ko  Mió  quien  dijera, 
que  loB  lances  trocamos; 
pero  si  bien  lo  d^ 
no  lo  969  ni  lo  indaga 


Solo  sé  que  en  mi  pecho 
sentí  un  placer  esttaño; 
pero  tan  dulce  y  vivo 
que ,*^é   no  podré  eípKcarlo. 

Por  esto  á  mi  Ciorila 
le  digo  caósi   rato: 
dame   flores,  Gorila, 
y  te   daré    dura2nos« 

Sobre   la  Manda    yierba 
de    una  selva    florida^ 
sus  párpados   al   suefio 
entregaba  Clotila. 

La  celestial  fragrancia 
de    su  i3ára  dmsqsii 
un  enjauítoe  de  abej^ 
conv^a  á  toda  prisa. 

Cual  se  pega  á  los  labios, 
y  quien  á  ks   mentías, 
por  iur  á  bus  colmenas 
de  4a0  sabroso  almíbar. 


»3^ 

Cloríla  que  despíertat 
y  tanta»  ábejitas; 
fueron    luego  despojo 
de  bus  divinas  iras. 

A  vista   del  suceso, 
que    á  todos    intimida, 
en  rusticas  zamponas/ 
no   hay  zagal    que  no  diga: 

Que   el    amor  liba  solo 
las  flores   de   Clorila\ 
y  para   Silvio^   y   no  otro^ 
siás  panales  fabrica. 

MA     10? 

£n  pos  de  tu  guirnalda 
estoy,  Clorila,  viendo 
mil  simples  mariposas, 
mil  tiernos  zagalejos. 

¿Cual   es  mayor,  discurre 
por  contrarios  estremos^ 
si   de  aquellas  lo  incauto, 
d.  la  malicia  de  estos? 


«4. 
Si  Impuesta  acertada     r- 
me    dieres,  te   prometo 
un '  cabrito  manchado, 
que  aun  no   asoma  los  cuernos. 

ODA      1 1  ? 

Ajar   las  tiernas  flores    , 

de  mi    dulce    zagala 

quieren    pastores    nedos        ^ 

con  maliciosa    instancia: 
Pero  aunque    ellos  parecen 

pajarracos   que  graznaii,^ 

cuando  viles   no  ensucian 

las    flores  que    intentaban* 
To,    como    centinela 

de  sus  flores  amadas, 

advierto   que    su  dueiío 

con   recato  las  guarda. 
T    al  instante  cogiendo 

la  honda  necesaria, 

á  los  pájaros  bobos 

les   tiro  esta  pedrada. 


«5- 
Jves  de  mal  agüero^ 

mi  veces  mal  os  haya\ 

y  que  os  sean   como   espi/ias 

las  flores  de  mi  amada. 


ODA      12? 


Un   suefio   misterioso, 
dulce  Clorila,   atiende, 
me   Ueva   por   un   prado 
de  Üores  muy  recientes. 

Hacer  una  guirnalda 
allí  se  nie  previene, 
mas  ¡ay!  que  ün  áspid  sale 
de    entre  el  florido  albergue» 

Grito,  corrbry  él  sustó^ 
del  letargo    ine    viüélve: 
y  ya  despierto,   sícsiso 
"será  biéñ  ^  te  niegue: 

Que  no  me    des  mótiéb 
jamás'  pdfqlie  ine    quejé 
ae)))siu¿^ós,'qüe  pintáH 
entre  'flóféi  si^pieMei. 
3 
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ODA      "13? 


ün  ramillo   de   flores 

lleva    en   su   pecho   hhnco 

la   zagala  que  adoro, 

muchacha   de   quífice   años* 
Al   olor   que  despiden 

las  joyuelas   del   n^ayo, 

siguenla   los    pastores 

que    encuentra   por  el  campo. 
Cercanía   como  avejas, 

pero,   vamos   al  caso, 

todos  huelen   las   flores; 

mas   nadie   lleva  el  ramo. 
Yo,   que  detras  ^^e  .  tcHÍps  > 

me,divi,erto    mirando,.! 

al    ejysypbre   iijpspeft^.. 

este    versillo   canto:  .     .' 
Apartaos,  zagalejos,  ^,^   ^,^       .^, 

Gorila  me  ha  coní^dpp. 

q^te  á   sus  flor(^^  noJleg/M 

insolentes:  mfch^^^^^,^  ^ 


«7 

ODA      14? 

Como  nunca  de  h^nnosa 
la  zagala  Clorila 
se    presenta  á  mis  ojos 
haciendo  ílorecítas. 
Ya  coiistruye  una   rosa 
(jue    emiíla  sus   mejilias:^ 
ja    una  blanca   azuaena 
que   su   candor    imita. 
Ya   un  clavel   cujas,  hojas, 
según    su,  roja  tinta, 
parece  ^ue  saüeroa  ,  • 
de  sus,  labios  teñidas...  \ 

«^£1  -azul,  de    sus  ojos      .   ^ 
en  una  jefi^a   tira».;*,..  -> 

-    Yo  creo  .  que  mi'  -jábala- ^ 
se   retrata. á  si  n^ma.  • 

su   {>r(^u^do^  ^Qrida^r  \' 
de  su  rubia    madeja 
se  desata  una   cinta. 


Una   guirnalda    teje, 

y   con    su   mano   misma 
cifié  Un  alegre  frente, 
•  por  corohaí  liiis  dichas. 

En  lá    esfafcion  nsuefíá 
no  sale  á   te   cartipiflas 
nni^s   galán  el  verano 
á  cspensas  de  su  ninfa, 

Com6    fú;   zagales,    ' 
me   ptesento    á   la"  vista 
dé. toda  lá  cabaífáv    ' 
por  níi  amsM  GhtSá. 

Ayudadme,    ¡¿[sríbigif' 
i  cdélJiiar  m$  ¿üth»; 
y   al  íoñ  de   nuéitrás  flauta» 
conm^o'  todos  digam 

\Ay-'íÍi^jii    Wtnéétñ' 
tu  Süíéo  té  ¿upRcá^" 
que  din    ttis  beltás  ftSfes 
(arajmih  WtÉHi: 


«A      15? 

Un  niño  p^efiuel^ 
üM  ín^rátíte  mmo  ^    ' 

de  w  ddiciosp  íMo: 
Así   8e4iváWftiá, 

y  ism'  g9rg^s  bl^09 

eog9ñaiiia  itel    tíeji^pp 

algunos  >tiS9tes  ratos. 
Mas  ¡ay!  ñniosps    yientca 

que  con^n  .desatado», 

deshojando  las  flotes 

lo  pmaa  de   su  encanto. 
Llora   el  ni¿d;.*.....    y  entdoces 

viendo  que  es   un   retrato 

de  amor,    delicia,  ofensa, 

todo  lo  que  ha  pasado: 
Te   ruegOf  m  ClorUüy 

qut  de  algún  fiero  agravio 

fifi  deshojadas  sean 

las  fiares  giie  yo,  oarnto. 


30- 

Auséntase  Clorila, 

j  en   este  migmo  tnüttite 
que   es  de  todas  mis  cinchas 
ei  triste  líltimo  '  vale:  • ' 

Mi  corazón,  si  puedo         .'t 
de  este  modo  esplic^me, 
como  el  campo  se   queda 
cuando  el  verano  ^sale.   . 

Jf  Dios^  áigo^  Qotitai 
y  pues  contigo  parten 
las  flores  que    conmigo 
no  permiten  quedarse: 

Te  pido   las,  dundas, 
del  invierno  que.  sabes^. 
no   con  un  torpe  yelo 
vayan    á    marchitarse. 

Ella  me   lo    asegura 
.  con  aquellos   modales, 
que  su   dulce  inocencia, . 
tiene  ^  para  estos  lances* . 


31- 
T    míentias  que  no  vuelvan 

^  las  flores  de  mi  amante^ 
estese  mi  cañuela 
pendienW/de*  eite  sauce* 
y  d .  MjuelQ  de  Venus 
que  dictó  estos  cantares, 
la  mas  amarga  ausencia 
"á  Hórár^me  a2!bmpáfle.  ' 


33- 

P£DICA0ii 

J  LA  ARCADIA    MEXICANA,  (t) 


DEDICATORIA. 

¿Con   qué    podrá  mí  musa» 

ARCADIA     MEXICANA,      ^ 

darte   por  tanto  elogio 
las  mas  debidas  gracias? 

(  I  )  Hallándose  el  autor  de  misiooero  en  U  villa  de 
S«  Antonio  de  Tula,  colonia  d^l  nuevo  Santander, 
en  el  año  de  1^07,  dedicó  las  diez  siguientes  Odas 
á  los  poetas  cuyas  producciones  salían  entonces  en 
los  diarios  de  México:  á  quienes  habla  en  la  si- 
guiente Dedicatoria,  bajo  de  aquellos  nombres  que 
ellos   daban  á  sus  versos»     £• 


h  tes.  ?if^e«jsapfs: 

.||Pie  de  |u  lir^   bl^4^ 
jj^^e  á  los  Que  atentos. 

;    SUS  toQQS ;  escuchaban. 

1  tií,   fogoso  Arezi,  ¡ 

i  quien  la  edad   no  apasa 
con  SU9    escatthas  mas 
de  amor  la  anuente  llama. 

Y  tu,  (jiie  tfas  las  nyas 
del  sron  Júpiter  ^ndas, 
ApUcado^   Ixaviesq         .     * 
en. las  discretas   chanzas. 

Y  tií^  que  misterioso 

eu  cuatrp  letras  guardas  (  2  ) 


(1 )  J.  M.  R.    G^  ^  ff  Mfpp^     uno    en    el 
diario.    £^  r 


un   núííAté  que    merece 

'"'Ib  publique  lá-  BíéislS  \ 

Y  tií,  Cán^l  diestro^'  ^; 

que '  la  'di^ordía  espanras,^ 

al  son  'de   las  cafitietás 

qué  te  'dieron   las   gracias. 
Úribe   Deo^idn........   todbs^ 

los   quQ'  en  el  diario  se  hallan» 

tejiéndote  á  mi    inúsa 

difer<sntes .  guirnaldas:  ^ 
Con   ellas    ha  subido       / 

á  la  cumbre  ¡elevada 

de  Apolo,*^  y  hoy  se  .mira 

entré  las  .  nueve  hermanas. 
Allá  en  felice  vuelo     / 

de  vuestras  grandes  alas    , 

subid....... -     ¡milagros   todos 

de  vuestras   alabanzas! 
¿Con  qué  podrá,  pues,  ella 

correspondéros  grata, 

sino  con  ti^petiros 

lo  mismo  que   os  agrada? 


sí. 

Vosotros  lo  habéis  dicho; 
y    así  estas  Odas  vayan, 
que    alabap  la  inocencia  ^ 
^  una   simple  muchacha» 

Ellas  son,   en  algunas 
hoias  desocupadas, 
•  irinaüera  de  alivio 
dfiLflii  tristes^  amaxffu 

Mi  níDsa  'las .  ^itona, 
y  estas  altas   moaUtos 
déla  villa  de  Tuk 
xq»tin  W6  tonadas. 

Los  pastores  en  .ellas 
apreoágn  como  se   ama; 
y    i  serles  siempre.  fie}e8 
se  easefian  sus  aagálas. 

Escachadlas,  pastores 
de  la  moderna   AftOABiA: 
escuchadlas  ben%no9^ 
y  perdonad  ste  fiütas* 


37- 


ODA     I? 


'  lístú'Rbwccioir.    ^  '^ 


Cantar  ele  Ig  inocencia' 
los  w¡íáám  camferes^i 
será  ú  mas  pi«^  «nmto 
de  qi  oamfKStxé  albogue. 

Musa,   W  9fi»  desdelta 
á  Ids  .saUiíiicg  hetnbresr, 
que  se   van  á  las  oiubá 
en  sus  l^mndes  Iranspottes: 

Y  que  sálfi  te  dignas 
animar  Jos.  cantons, 
qué  entfttum  agradables  •' 
sus   lifimildes  icancíoaaes^ 

Tií,  que  ^imá  ^ego  &cii  . 
{Kir  estos  densos  i>osquea 
me  $íítíSffgíásís  algunas 
feliceil  ocasiones:  * 

Ahora  mas  que    nunca 
benigna  me  socorre, 


pcf^fMí  ífe  |fe  WSceñKM 
(fém  cañar   loéí^/  ' 
Loúf^i  que  Ibbfeíbibs  ^ 
allá '€^  álgittíái'  ctíífíis^    ' 
despredtó  los  i^6  dtegdí 
su  objeto  fíe  oM&íim: 

Y  tií,   virtad  del  éíete: 
aknk  kkicenm:  ¿conne, 
vuela  j  dale  á  M  miftt 
tu  inefcetf  y    ktoM¿    ' 

Pi^aéiatde  m  imagen: 
bajo  el  tés/tícú  y  eolüfes-: 
de  la  candida  Anaida, 
tagala  de  estos  montes. 

Y  haciendo  aeate/.^mOagro^ 
veías  los ,  vicios  torpes 
que  amtffándoflr  juiyen 
y  ^1  sus  cuevas  se  < 

Verás  eri'lu^  kUárei  ^   . 
las  mas  préd(¿as  líi»e^ 
que  tóotah   Ids  '¿É^ós 
de  m^aé  á>TS¿^J 


y  de  sil  éeSo  def  nd^M 

del   stieid    lo  tévittíta,' 
y  le  •  hék^  mfl  éaritíad¿ 

¿Na  té  me&t^  Aadida» 
de   há  pciaítm  v^^ 
cpie  tuviiikM?  fAy  tiempos 
de  ntómst  siépé  tidñ! 

Huy0itai;.U...«.  mas  d^uidl^ 
sin  «gijia^  nttestfas  ^úíémi 

de  jné^tdír  ddit^í. 
Por^e  efl^  iblááiéSte 
lo  )iifiíiC(of-(álíhikiai^ 
no  la    taMbdi  qfie^^  er  dÁii 
sus   bíeiMl^  «tdjítteav 


4». 

ODA     3? 
l^    SIMPUCWMi. 

CuandD  ai  la  dulce  Ánarda 

cual  por  vidrieras    veo 

aquella  du  agradable 

inocencia  del  pecho: 
Me  acuerdo   2o   que  sabios 

decían  nuestros  viejos 

á   todos  sus  muchachos 

en  pastoriles   versos. 
Al  soü  de  sus  ¿amiibñas' 

cantaban,  que  fitabo  un  tiempo 

en  que  bajó    á  ló§'  campos" 

una  virtud  deí  cieloi  ^ 
Los  hombres   que  al^  mii&xlá 

nuda  y  de  ibstit)  bello, 

el  nombre  de  &  áittáble      ; 

simplidd^   lé   Aé^ni 
Y  que  áÉííádá  d(^   tími 

siempre  eirtübá  cé¿  éBbs, 
4 
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en  sus   selvas  y    chozas, 
en   sus  mesas  y  lechos. 
Y    que  así  como  el  orbe 
se  am'ma   por  el  fuego; 
así  por  ella  todos 
los  humanales  pechos. 
Pero,  que  vino  im  dia 
obscuro,   en  que  con   ceño 
doble   la    vid  el   engaño,       ^ 
de  falsedad  cubierto; 
Que   asustóse;   y   turbada, 
dejando  nuestros  techos, 
se   fué  á  las   soledades 
de   los  incultos   cerros, 
A  vivir  con  la   humilde 
yerbecila  del  suelo, 
con  inocentes  aves, 
y  con  mansos  corderos. 
|0h  virtud,  que  en  mi  Ánarda 
tienes  como  un  espejo; 
así  como  en  la  luna 
el   rc^landor  febeo!   ,     , 


44. 

Ttí,  liberal  la  envías 
de  allá  desde  tan  lejos, 
tus  mercedes  y  gracias, 
que  ella  guarda  en  su   seno( 

Donde  yo  carifioso 
y  rendido,  te  ofrezco, 
como   en  ara   sagrada, 
mil  sacrificios  tiernos. 

ODA     4? 

IaA    corderita. 

Una   mansa   cordera 
tiene  la  dulce  Anarda, 
que   yo  la  di    obsequioso 
de  mi  corta  manada. 

Sonoros  cascabeles 
le  cuelga  en  la  garganta, 
y  un  penacho  le  forma ' 
de   cintas  coloradas. 

Érase   la  ovejita  '  ^    * 

en  la  verde  campaiSa^ 


4s^ 
envidia   de  lai;   oCras^ 

y  hechíso  de  so  $mñ» 

Mas  ¡ay!  un  loh^  S»m 
que  eQ^  la  npebe  callada 
bajó,  cuaiida  yacía 
en  SMefia  la  oabafísii 

Del  handm  que.  le  ro^ 
el  cqcazoB  y  entraSaa 
agitado,   la  embiste, 
y  su  sangi?e  densama. 

¿Do,  Pan,  estás  dormido? 
¿Por  qué  tu  ronca   flauta 
con  siete  hoareQdaa.  VQceSr 
á  la3  fieras  na  e^T^wtsS 

Y  1^6  qpfíí  Anacía  triste 
hoy  Itoia  ^r  tiL  Qiiiaa» 
sin   adn^itir   eottsuelo» 

.  Pero  tu.  Hpirtp  e^^jJJga^ 
tierm'sima  tagala, 
que  si  la  ^v^  hf^  fliuca$^ 
aquí  tfe»».  mi  aln^a^ 


Mi  alma  que  te  quiere 
con  un  amor  sin  manclra, 
como  otra  cordérífa, 
que  te  traeré  máífáiía. 

Pero,  cuidado,   mírtí 

que  de  ottos  montes  l)ajan 
otros  lobos,   hambrientos 
de    otras  corderas  mansas. 

Guárdate    siempre  de  ellos 

de  los  hombres  te  guarda, 
que  carnívoros   buscan 
á  las  simples  nlucliaclias. 


•DA     gi? 
EL     PREMIO. 

Pídenme  las  ¿agsdbs 
que  tes  caiifó  £[t  bella 
perspectiva  que  tbrm 
la  alegre  primaveiti. 


47- 
El  caso   es  venturoso, 

pues  su  favor  me  empeñan 

Lesbia^  Lidia,  y  Anarda, 

con   mil  dulces  promesas. 
Rendíme,  pues,  gozoso: 

rendime........  ¿Y   quien  pudiera 

no   rendirse  á   la  instancia 

de  tres  muchachas  tiernas? 
A  su  influjo   suave 

desatase   la  vena, 

y  espacióse  mi  musa 

por  la  pintada    selva. 
T   así   cantaba  el  como 

y  el  cuando   á  nuestras  tierras 

se  asomaba  la   diosa 

de  la  estación  risueña. 
Y  como   va   sembrando 

sus  flores  por   la  selva, 

que  por  cogerlas   corren » 

las  lindas  zagalejas: 
Mientras  que  los   pastores 

con  blandas  cañucelas 


48. 
mil    amores  las  cantan 
7  sus  gracias  festejan;^ 

Con  otras    muchas   cosas 
que   llenaron   la  fiesta, 
y  que  aunque  no  son  malas, 
pero  que   son  ya  viejas, 
Cantaba:   y  luego   quita 
de  sus   doradas  hebras 
Lesbia  un  íiston   morado, 
y  lo  faja   a  mi  trenza. 

Al  dedo  pequefiito 
una  ebúrnea   fineza 
saca   Lidia,  y  al    mió 
lo  hace  entrar  á   fuerza. 

¿Que  hará  entonces   Anarda, 
la  dulce  muchachuela, 
que   mi   afecto  se   roba 
con  su  simple  inocencia? 

¿Que  hará  entdnces?   me  mira: 
y   la  cara   cubierta 
del  color   que  le  saca 
la  virginal  modestia: 


Se  aoerc^  titubemdO| 
y  pa  ^iánpa  azup?iia 
de.  sü  albo  pechp  ¿urapco^ 
y    la  pone  en  mí  diestra. 

Se   oye  al  pronto  un  zuzíirro,  , 
como  ei   que  las  avejas 
en  ej  Jiueco  levantan 
de  la  obscura  colmena: 

Porque  muchos  Zí^aíes 
que  están    por  la   piadera^ 

discurren como  todos^ 

allá  con  sus  cabezas. 

Unos,  discretos  votan 
por  el   premio  de  Lesbia, 
y  otros  por  el  de  Lidia 
mil  razones  alegan. 

Yo  que  no  entro  en  disputas, 
huí  de  la  contienda; 
pero  dando  al   de  Anaida. 

^  mí  amor  la  preferencia: 

Porque  en  él  conten^plaba 
cifrada  su  inocencia. 


Por  «fff»  IF?  fflIP  4  f§4íe, 
le  cant^  |§  ^lejl^f 

"^  tQitpljlla  tiemi^    . 
que  e^  |^uU^  cnñosa 
de  mímbtes  delioulús 
tenis  9¿  pasjtójfa; 

ppr  suelte,  vej^to^oia, 
á  mo^r.  i^n  m  »^jfOf 
1591119  eij,  nido  (te  aiJOpMis: 
]4^  Oiif^a   ^ijie  á   m  4uefío. 

en  apacijbíía  hqrw 
•  SU.  mocfpáñ  diyierte^ 
y  sBfs  delicias  fonna; 
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Esta  mafiana,   es  derto» 

de  la  frágil   custodia 
^  salióse,  dando   al  viejxto 
sus  alas  voladoras.    ' 

Salióse  cuando  en   lo  alto 
de  las  pajizas  diozas  /  / 
el   alcon  afilaba 
sus    uñas   trinchadoras. 

Este   la  sigue,   j  ella 
revolando    medrosa, 
huye;  y  por   todas  partes 
las   auras  leves  corta. 

Yo   entdnces   preparaba 
mis  flechas  cazadoras, 
con  que   sigo  á  los  Ciervos^ 
los  Pardos,  y  las  Onzas: 

Y   con  certera  mano, 

y  en  nombre   de  la   diosa 
de   los    bosques,   disparo 
una  jara    sonora. 

Silvd  el  aire:  y   al   punto 
en  presencia   de  toda» 


*  Aas  Tiíipéas  que  iban 
m  séquito  de  Flora^ 

Bajtf  el  ave  rapmte 
envuelta  en  sangre  rqjat 
y  la  tórtola  simple 
con    vida  mílagroaau 

AI   mirar   el  suceso, 

estaba  como  absenta 
.  Anarda,  y  yo  la  dije 
cantándola   esta  copla: 

Anarday  ten  presente^ 
si  sales  de  tu  ehom, 
la  Jficdicia  del  mundo^ 
tu  inocencia^  y  mi  honra. 


ODA    7? 
'¿U    HIJO   DE    yENüS. 

^Himssáo  la  inocencia 
d^  Ananla^  y  lo  sencillas 


5S- 
que  m-  nmtiptnai  1m  g^iecüs 

quQ^  la  baicm  tomptí¡Uí¡t 

La  ÍDSoleftéíft  presBttie- 

en  d'^tápable  goo»^ 
de  fifieSoft  eafricias. 

Pero,  [cuafi  engaíSEdaf 
pues  -  mi  celo  ta '  avñsa 
de)  tíkat  eü  que  tropiezan 
la»  teprudeñtes  mfias. 

Por  esto,  aunque  inocente, 
de  la^üediías  de  lfl>ta 
que  amor,  hijo  de  Venus, 
le  dispara  encendidas. 

Burlado  este  muchacho, 
emboscábase  un  dia, 
cual   cazador  que  acecha 
incautas  lieforecillas. 

Y  oculto  entre  las  ragias 
de    sus  cautelas  fia 
el  triunfi^  á  que   asftftíbtt 
de .  la  inoceftcia-  oiteía*  • 


5*' 

Como  ctMtá  ocarione» 
tsm  sm  exuden»  ib% 
bttseanda  fcüscas.  sombnt 
mí  Anafda  aiinffacüim 

Sacó  la*  «su»  entriaceft 
amor^  y  la  ccmivíck 
con  sabrosas  cínttlas^ 
que  dlU  cortada  había. 

Coaiido  elh  aávkste  el  liosgó 
de  las  ifedes  que   pka, 
UflfM  i  sa  honor,  qf»  acako 
ya  eü  su  z^al  visDÍa.   . 

Libróse:  y  aquí  es  cuando 

dobladas  h»'  níáíhB^ 

el  diosemdb'  asttfto^ 

de  la  ehipüíoiii  iriki. 
Mirando^  á  i»dl«  pútes;- 

y  jonttis  ñUÉ  manttás, 

mil  pucherlcos  forma 

que  á  mí  me  hacen  cosquillas. 
Y  llamando  i  los  Faunos 

de  aquellas  serranías, 
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como  testigos  fiefes^ 

su  amparo   les   suplica. 
Pero  al   fin  de  sus  rotos, 

7  plegaria  infinita, 

mezclada  con   un  dulce 

torrente  de  mentiras, 
lia  merecida  gala 

al    pronto  se  le  aplica 

que   se    da  á  los  muchacho» 

por  sus    tiavesurillas. 
Las  ninfas  de   los   monte» 

que  estaban   á  la   vista, 

riendo  á  carcajadas 

la   fiesta  solemnizan. 
Y  Cupido  de   entdnces 

á   mi   zagala  mira, 

como    gato   escaldada 

que   huye   del  agua  firia. 


56. 

.ODA     8? 
£if    FüENTECilZai.^ 

En    el  ameno    soto 

dó  suelo    entrarme    á   ratoSy 
á    repasar    memorias 

.    de  mis  pueriles  años: 

Hay  un  ojito   alegre 
de  agua    pura,  manando 
el    humor  de  algún,  río 
que  corre    subterráneo. 

Jamas   se  le  avecinan 
los    sedientos    ganados, 
porque  Driadas    verdes 
lo  están   siempre  guardando. 

Al   mimen   del   silencio 
parece   consagrado; 
7  un  no    sé  qué   lespira 
de    sueños  y   de  encantos. 

Alguno  de   estos  dias 
á  su  orilla  sentado^ 


51' 
contemplafiÜ  k>   limpio 
de  sus    cristales   claros. 
Su   liil^  «ifá^féhté 
mis    ojos  penetrando,, 
alcanzaba  Ísl  vista 
los  pececíllos  vagos, 

T  las  pequeñas  guijas, 
que  allá  como   en    letargo 

*    hundidas  en  el  fondo 
se  advierten  descansando» 

£ntdhces    &  mi  dueño 
el  símil  apropiando, 
por  su  pecho   sencillo 
que'  nada  me^  ha  ocultado, 

Escriba  como  pude 

en  el  tironcd  de  un  árboT, 
cedro   muy   corpulento, 
estos  veiiúlios  cuatro. 

Jnardd^  si  é(  este  sitio 
té  tragere  el  acásoy 
en  esas  aguas  mira 
tu  natUfal  retrato. 


A'' 

ODA     9? 
.     há     VÉKÜS    DE    CMIPÁM. 

Vo^jllglera  la  fiuna 

q^nta  como  Cupido» 

tteilado   fot  Anaida, 

á   su   madre  lo   dijo. 
T  como    allá  en  el  bosque» 

entíe   espesos  lentiscos 

fué  cargado»   siendo 

tan   tierno  y  tan  bontto» 

Y  que  irritad   Veims 
rasfgándo  $03.  v«stido9^ 

y.  l^ndo  d.  *ielo  .qMicbQtf . 
de ^da  Iitcitaritesriaii^: 
Trfy^  citílteo.«,.,U¿  y  muchas  veces 
cm  Haatí^s  j  con  ffáto^^ 
^^Ktaba  h  fengtpz^f  ^ 
poriJ<»tjbigoSvfstí^.     ' 

Y  qtté^flAi^ 

y  igoado^  Iqa   mfrm 
5 


sa- 
lares,  á  nuestras  tierraif 

derecha    tomó    el  giro. 

Y  que  en  su   áuxtlio   vienen 
mil    flecheros    Cupidos, ' 
como    tordos   que  vagan 
tras   Ccres  por  los    trigos. 

Mas    ¿que  importa,  sí  Anarda 
aunque   simple  ha  tenido 
para    todas    sus   huestes      ^ 
un    pecho  diamantino?    , 

£1   casa  es    como  sueño; 
ifias  en  verdad  jo  he  vista 
un  ejército,  grande 
det   alegres   pastoitíllc»,    ' 

*Qkie>  siguen  á  mi  Anaida 
por    tos :  vi^es  floridos:  - 
y   esto  encierra  misteríofer, 
y  eapantOB^  y  procEgica/ 

¿Pues  qud?  ¿no  pudo   Venu» 
dar   laíllá   con  hechizos 
la  forma  de-  zagales 
4  31»  nmores   mismgflf 


Y  ¿para  qué  toda  esíd, 
tií,.  la  'reíjoa  de  Gmáo^., 
y  de    Amattintá,  y   Páfod| 
y  ottoB   pueblos   laiscivos? 

¿Paira  .qué   tU9   {)andeías^ 
tu  ,  poder  y  dominios, 
se  estíenden  hasta  el   campo 
de    honestos    pastqrcítos? 

¿Para   qué  tanta   guerra? 
¿para  qué    tantos  tiros 
preparas  á   una  joven 
de  un  pecho   el    mas  ftencülo? 

Pero:    ¿que    me    detengo» 
pastores,  en    deciros 
la  insolenda  .de  .muciio0 
anioxts    atrevidos? 

Una   lóbrega  nocíie 
cercaron,  el  p^izo 
albergue  de   mi   Anatda$ 
sus   OJOS    ya   dormidos^ 

Mas  luego  dispertando, 
y  áando  vocea^  dijo:    . 


>        ñt. 

Anfrko^  *£¿corre,   vuela, 

tu  honor   ée  fikáia  en  peligro. 
¥  ellos,  como   ladrones 

al  Iniéno   fiigftivos, 

con    SÚ  isááré  ¿e  fiíarén 

de   vergüenza  corridos, 
^Acompañadme   gratos,   . 

pastores   mis    amigos, 

y  cantemos   nfenos 

al  .son   del  \  cáramíHot 
\Fictorl    ¡Oh,   Víctor  'gr<mde, 

Anard'a,   y  siempre  ticior; 

qué  aunque  sin^k  6a$:  trkinfaáo 

de  VeHüs^  y   GUpiM: 


ODA.     i  o? 


Todos   cantan    materias 
según  sus   facultades, 
ayudados  del  gusto 
y  primores  dd  arte. 


6»,       , 

Y  asi  canten,  felioes  . 
los  rú»tkos   zj^ales, 
las    fft^m    4e»  3US  dqf  ficfs, 
en  iq[l«e.  i^as    i^ofalpes^«|. 

Fabío   caola  do  Mk^m    ,. 
en   Citaba    honmtfé 
las  heóbicisrai^.  y^ccs . 
de    sm    digáis  i. cantares. 

las   £gurasj|ue   sabe 
diestia   iistiiar   ea  tpdos 
Jos  camfMs^índs  boües. 

Amin,    de  Aleja    ío    albo 
de  su    ibanó    isorn^ñiU 
cuando   la&  cuerdas    de  oix) 
de  su  Tíhubla  taSe. 

También   de  su   Dorila 
los   ojuelos    vívaices 
casta  el  sabio  Filetío, 
en  metifib  aglBadables. 

Nimdro,  de    Roseada 
el  álieato  suave 


«3. 
de    olofosos  clávele», 
cuando  la    boca  abre^ 

Neinorosoi,  de  Tirsa    :, 
el  cuello,  comparable 
á'  la  nieve,   que    adorna 
con  sartas  de    corales. 

Todos   cantan   discretos 
según  su   Ingenio,  y  hacen 
de   este  modo  á  sus  dMeffo^ 
sugetos  memorables. 

Yo  empero  cuitadillo, 
en    humilde   lenguaje 
canté  de  la   inocencia 
los  dones  singulares* 

Cántelos  como   pude, 
bajo  el  propio  semblante 
de  Añarda,  que  es  el  dueflo 
que  por  suerte  me  cabe. 

Si  acerté  en  los  coloi^s 
que  presentan  la   imagen 
de  la    virtud,   que  es  propia 
de    genios  celestiales» 


64. 

Ko  importa  que  tu   nombíe 
se  quede    en  estos   valles,  - 
Anarda^  y  que  el  silencio 
para  siempre   lo  guarde. 

Toma  mi  albogue   humilde, 
y  -en   aquel  árbol  grande 
que   hace  fresca   tu    choza^ 
que   penda    en   adelante. 

Allí  estará  i  tus  ojos, 
sin  que  otro   amor  alabe, 
.  que    el  que  nace   de  un    pech* 
sencillo   y  como   de    ángeL 

'¡Oh^  sí  .el  tiempo  quisiera 
,  los    respetos   guardarle 
que  hacen  vivir  por    siempre! 
i    la   virtud   laudable! 

Entdqces:  él    viviera, 

.  y  tu   blando    caractéí 
aunque  simple,  seria 
ejemplo   en    las  edades* 

jAy!    guárdente   los  cielos 
d&  enemigos  üi^fimí 


j    ttt  iáká  denté   iMatí 


(  3  )  Cuando  en  el  año  de  1807  passrom  éitas  díec 
odítai  á  la  censura  del  Sr,  D«  José  Manuel  Sartorio 
para  que  seinaprimíeran  en  nuestros  diarios,  comprendió 
ttn  respetable  sabio  tódp  lu  parecer  en  esta  cor« 
ta,  pero  enérgica  esclamacion:  ^Quien  puede  negar 
ju  aprohaeion  á  estas  bellezas  tan  dignas  de  sa^ 
Itr  al  fábUce)i=iSirtoth* 

De  intento  no  be  qucriüo  poner  esta  nota  has- 
ta el  fin  de  ellas,  porque  no  dudo  que  cnc;intado 
ya  el  lector  con  su  hermosura^  esclanará  también: 
aQuien  te  puede  negar  el  tributo  de  la  adaiiracion, 
ó  dulcíaimo  MAv^juuiTB?   JB^. 


»6i 

S^    ÜÉLiá. 

j       '     '  ' 

^.Quoniam  córtóenifktts   ánéé  * 

Tu  caíüM^i  irffihre  Uve^   ^p  dUne  versus. 


ODA     I? 


Id,  mis  versitos  tiernos, 
á  la  presencia  augusta^ 
á  las  aras  -ámm» 
de  CelÍ9í  deidad  diua:a»' 

Id  á  siÉi  nwiDOfi  albaky. 
á  sus.  ntenos  ebiimeat;, 
qnei  2d  jaaiiun  hace»  né^lfi), 
jr  i  la  agúceos  obscúrUb 


Aqiielld3  manos  sábíás» 
que  diestramente  púlsao 
el  digano  sonoro  x   .  ' 
4e  las  cantoras  musas»  ^ 

Besadlas:  ¡ay!  besadlas 
con  tsumísion  profunda, 
á  nombre  del  que  os^  manda 
á  tan  sagrada  altura. 

jAy!   venturosos  hados 

tengáis,  y  que  os  induzcan 
por  sus  muy'  castos  ojos 
santo  amor  y  i6  pura. 


ODA    s? 

♦ 

Canten  otros  poetas 
de   su   objeto   amoroso 
claveles   p(»'    mejillas» . 
y  luceros  por  ojos. 

Mientras  que  en  peqaeflueloa 
dulces  vetsos  yo  «nion^ 


'Jb  :  miíaica   suave 
df  la  nifti  que  adoro» 

)0h!  fiéatmw^    divino 
yu»pi»i  tQ  laúd  desoíos 
el    Hiísmo    qpie    pudiera 
honrar  al' grande  Apolo. 

Ciomunícame   el  tierno 
aquel  muy   blando   sopló^ 
que  hó  para   tus    ver3Q9 
•comp;  mk  vital  &vonio. 

Así  tu  diva  Filis, 

con    recuerdos.  gloríosóSi^    ' 
^jugue   para   siempre 
tus   tan   fúnebres   lloros» 

flntdnces   mis  versill^s, 
con   son  mas  delicioso, 
que  plácido    muiimillo 
d^  pequefiueló  arroyo. 

Irán   4  los  ¿idos 
de    ua  jMmulacro   hermoso» 
duro  á    mí^l^omo   blacida 
^   musicales  toaos. 


¡Ay,   Celk!    ¡kgialiB   Celiál 
en  etVattta  tt  italMt  ^ 


¿DA    3? 


Eh  éstsed  él  mái  dlilce 

del  célefeí:©  Phrm&o 
llevóme  h^itá  h  &iiÉ» 

Entre  mil   eaj^^osái) 
cuánto  ágrá(jfobtes  nfn&lH 
el  alma'Kie  ñrrebtttai 
la  MüÉich  y  Pifesku 

Estad  dbs  belláá  drted, 
como  "míÁilTd  decía,    • 
yo  las   Vi  ^e  ttKáiban 
en   una    miám'á  fita. 

Y  Jóvc,  et  Am  padife    . 
áé    tan  éj^t%  ikijáS, 
desde    m  éoBd  excelso 


3W». 

laces  les  comunica. 

Al  paternal  íii|puj;^ 
estrechamente  um'das. 
mía  y  otra  abrazada 
sus  gracias  eternizan. 

♦  Mutuos  sus  sacros  l^ios, 
'  las  •  rosadas   megíffas 
con  dsculos   se   ¿Iteilxan 
en    fraternát  carkia. 

Aquí  vuelvo'  del   rapfe, 
Celia    del    alma    mía', 
solidtandó  d  gótífe    • 
de  tu   gracia  •  benigna: 

Y   que  los  dulces  verstíii   ' 
de  mi  tierna  '  poesia       '" 
los  lievárU  á  suá  toóite  ^'* 
tu   miísica  'divina.    ^       '" 

¡Ofa,  si  tal  sucedie'raí  ' 
¿cuanto   níejór  ^  serfá 
la   realidad^   <](ue  el  sbeñó 
de  la    imaginativa? 


7*r 

ODA    4? 

¿Que  guíered,  amot  necíd^ 

ñi  en   pago  del  carífio 

^e  á  Celia  íngjráta  úem^f 

ya   su  rigor  has  visto? 
\Ohy  lüas  que   el   bronce  durá...^* 

sí,    Hias    que   el    bronce  misffi# 

dtira,    la  que    maltrata  .    . 

á    un    ternez|ieIo  niñol    . 
Así   esclamabf  9  cuando 

en    mí  triste   ^ctiro^ 

dtira  Celia^  contonplo^ 

fu  rigor  es(;esívo. 
£flt<$nce8,  sea    i^uego  . 

que   me  cae    de  impróví^^ . 

6    &ntástíco  rapto, 

ó   amoroso; ,  delirio^ 
Vi   entrarse  por   la   pUjcrta 

de  fóte  coítrto  que  habita 


79* 

¿tinao  flébiles  slye»^ 
un  peqttefío   infimtíH^k* 

¿Que    tienes?  le  preguiíto: 
.   dímelo  ¿andas   perdido?- 
;¿erés    huérfano  acaso? 
¡ayü  ¡pobre  ^muchachito!   . 

Ya    un  .  diluvio  de  Danto 
sus.  tiernos  cachetitos  .  *' 
inundaba»  moldado 
tai  ánimo  compasivo* 

y  anancando   d^'alma  • 
un  blando   suspírillo, 
me  responde:    ^fpapdf 
¡nqnij   yo  soy    tu  hijo. 

]Ay!  qtfe    ¿no    me  conoces? 
Yo  soy  tu  amor,  el  mismo 
^e    en    G^a  rigorOMi 
á  mamá  solia^to.       -   '  < » 

{^orqjüe  absorto  en  las  gradas, 
de  sus  musióos   trmosj 
devado  me  tiene  '      *' 

fjou  MÓatas  y  triosk   ^ 


73t 
Mas  ella    Ine    dedppcfaít 

eü   báaca  de  ^caxiia^    .  t 

y  imááop  ique  me  eidvuidt>; 

Sí,  ya  te  entioMb  mi  almif, 
k  contesto;   .|a3igeIitoL 
venle  £  im  fiecho^   Tente 
á  tu  ama^  Á  tu  abrigo. 

Daénnete;   y  :1a  esperanza^ 
consuelo  tte  aíligidosy 
que.  te  mantenga^;...  ^la:. 

.    ten  pedea^^  h^  «lio*  • 


O0A    ¿? 

Piscípida  >jfb  AiNSlo:  . 
cuándo  ya  té   fofttíai^or 

el   sotwmi  i«i«!H»^t0C      . 
Cuando  en  inftps:  4^  ^ülmn 
miro   m  iJfeps  4Qd^ 
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honrando  del.  teclado 
lo»  marfiles  muy  teiso$: 

£ri:aba  por  decirte 

tjue  .como  en  grato  sueSp 
escucho,   aun({ue  distante, 
los  acordes  acentos. 

Tu  música  agradable 
con   un  divino  fiíego 
alienta,  bí,  no  Jiay  duda, 
alienta  mi    deseo. 

]Ajr,  Celia,  €elia   hermosa! 
con   aus  alas   soberbio 
sube  i  g02ar   las  luces 
de   tu  elevado  eielo. 

Mas   jay!  que  dedumbrado 
tan  loco  pensamiento^ 
precipitado'  baja; 
pw>  en  amarte- ciego. 

Gego  en  amarte  «goe, 

por  mas   que  tíia   lotontoi 

castigos  h  preinreit 

despaés  de   ndl  toopiepos. 
6 


75' 
Este  es  amor  constante; 

mas   con   tan  dulce   objeto^ 

las  penas  se  hacen  glorías^ 

&yoFes   los    despredas. 


ODA    6? 

Jamás,  ;oh  cíelo  saiitoí 

la  tentación   tuviera 

de  amar  nifias   que  juntoii 

á   lo  sabías    lo   serías. 
Mi    volütntad,    medrosa 

en   esta   parte,    era 

víigen,  y  así   tenia 

su  algo   de  recoleta; 
Y  mí    amor,   cauto  nifio^ 

no  obstante  su   inoeenda^r 

hecho   voto    tenía 

de   castidad  perpetuaf    * 
Pero    ¡ayl   que   al  contemplarte 

aunque  adutfá,  discreta,    ^ 


todas  mis  piecanciones 

las  echaste  por  tierra. 
Mas  nada  habías  perdido^ 

si  por  la  contingencia 

tu  grada,  Celia  hermosa, 

mi  amor  te  mereciera. 

Podías,   y    yo  lo    digo, 
correspcmderle    tierna, 
siquiera    poique  hasta  ahpia 
tii  bas  sido  la  primera. 

¡Oh,  Celia:    Celia   ingrata! 
¡ay!  ámame  siquiera 
-porque  nunca  en    mi  vida 
quise  i  graves  ni  austeras. 
^4|b      |0h,    como   te  cantara, 

y    al    compás   de  tus  cueidaa 
te  dijera   mil  dulces 
mü  cancionciUas  tiernas! 

^  otíá  7^ 

¡Oh,  dichosos  mil   veces 
miísícon  celebrados: 


tií,  Háiden  soberano! 

¡Dicbosos!  sí,  por  vuestras  » 
obras  de^  iñgemo  raro, 
que  acaso   la  hábil  Celia 
ahdia  está  estudiando. 

Esto   os  hace,  no  hay   duda^  - 
aun   mas   afortunados: 

\  ¿para  qué  mayor  gloria? 
¿para  qué  mejor  laiu»? 

Yo  no  le  trocaría 
por  el  ^cmp  s»mú 
^ue  m    m  lirada   fte^te 
^ústeida   Apdio  üfan^ 

Vuestras  .€Qfl(ip<>si^ne0 

i  :3PPr  virtud,  6  wJ^gro*^ 
hagan   su  «Imd  \m^   é^t 
y  su   gcsníí>:mB3'bíipd0, 

Susciten  en  su  pecho^ 
en   su   pecho  yim  blanco 
que  la  cedida  meve> 
y  el  brufiído   j^aatro^ 


78. 

Aquellos '  séntímetítos 

divinos,  mas  que  bnflianos, 

"-    que    presamea  dts^  tfehios, 
sin    dfesittfertrií    fo^  tiBÉm. 

Bl  mismo    amor  qtfe  ''éü'  éfla 
tíempo  ha    c^ue    e^o^r'  buscando, 
por  lisonja    á  lo   m^ends 
del    gusto    con  que  la  amo. 

ODA     8? 

Inconsolable  estaba 
el  niño    amor,    y    dicen 
qué   á  m   madre    la   diodá 
así  le  Hora  triste: 

„  ¡Ay,  madrer  no  sé  coúio, 
no   sé  como   decirle,* 
que   Celia   inexorable     '  ' 
no   quiere  recibimié. 

Ésta  deidad  me  agravia, ' 
cuando   es  .qíié  Ú6  me  admite, 
porque   intereses '  bájótí  '""^ 
soá  mis   línicos  fihési  ^^ 
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¿Qué  dices,  madie,  de  eso?     * 
alma  madre,   ¿qné  dic^? 
pues  yo  ¿para    qué  quiero 
los  dones  contentibles? 

Aunque  muchacho,  no  ando 
con   empeños  pueriles; 
ni  hago  el  trato  un  comercio 
que  me  desacredite. 

Yo  busco  los  halagos 
en  tonos  apacibles, 
como  niño  criado 
con   tus    tiernos  melindres. 

Estos  son  en  mis  pascuas 
en    mis  pascuas   felices 
mi  turrón  de    alicante^ 
y  también  mis   corífites. 
¿Y   qué  cuando  se   llegan 
mis  cumple-años?   níe  sirven, 
tí,   los.  dulces  halagos 
:^     de.  muy  preciosos  diges. ** 
Entd^ces^  Venus  blanda 
•  risiKeña  esque  le  ;dice: 


8o. 

'^    ,9  anda,   cuitado,  ápreíidd' 
las  chanzas  femeniles. 

T  á  la-  deidad  que  lH»nbras, 
y  en  gnrcias  me  >  compite, 
dile:  que  eres  isifichadhc^n 
digno  qué  te   acaricien 

Qac  te  quiera,  que  fe  üme, 
que   te  adore,  y  «stimé, 
que   á  su  I  seno  te    Heve, 
y  que   en   él  te  etemíce. " 


ODA    9?  ' 

A  t¿,    Fama  gloriosa^  ;, 
de  la  divina   Celia,,..  / 
que  sus  g(ada  pubUc^  ¿ 
con   cien  bocas,  parleías: 

Á:  tí  que  le  das.  todO)   ; 

;    un   ciimulo  ;dQ  prendas, 
í  ti ,  me .  qaej9t, .  Fama,  { 
pues   ti»*; me  haces  quererla. 


It. 

H't»  tan  tksútk  qpe  uágútt 
ti  sfssúl  de  la  eera^  ' 

.   eiiflfido  dddl  se  ablanda 
.á    la  llama  febea: 

¿CtíBio  dura  itesiste 
ieual  diarnaatma   piedla» 
at   fuego  de  un  amante» 
^úe   ansioso  la   desea? 

No,  Fama,  cuando  alabes 
tanta  beldad,  espresa, 
su  ingratitud,  cual  'mancha 
de  toda  su  belleza. 

O  así  como  la  sombra 
al  claro  sol*  opuesta, 
ó  en- candida  maffana* 
como   una  ¿ube  negtó; 

Y  ienga  Celia   ingrata 

él  nombre  de  discreta, 

y.  de  hermíosa^  y  deisábia, 

f-  ^taa.  ¿íiil  Gtísas  buenas: 

Y  sobre  toijbs  .cuábtasr 
¡Ü'  rrtMká  ds  ^lléta  •    '  • 


ilíJtlnlinn  íTiiljliitii^ 


.  Bm^  el  hemr  oiks  .gfwde 
de  h  flRtiimfeia, 

•   el  tífulo:.tle  ¿níce,   , 
no^  f^Brin,  no  la  tei^ 

Hasta. que   á   mis    amom 
itoi  hftya  dado,  las  ¡Mnsbas 
que  las  leyes  imponen :>i 
de  k  conespondeftcit»^ 


obí    loí 

Estas  son,  ¡oh  sagpdo^ 
esGieI»H  sáUo  nüaiiiil 
las  síkbaftt postrera».  ;:y 
de  mis  vasiUos  dulces^ 

ñly  Apolik^.  puta  siempie  . 
de  »ttt  aleada  cimbre' 
me  ifespHci»*:  Jldfandb  t-'^  \ 
(d  ^mbor.  qáe'^  me  .'cnbieu 


«3. 
Poique  dime»  ¿sí  Gel» 

como,  un  onpefio  íniítil 

habia  de   leer  inis  veakm^ 

por  qué  suave  le  -influyes? 
¿Por  qué  su  aliña   dispones 

con  todas  las  virtudes 

de  nniaioÓB  encantos, 

aunque  el  verso  no  6Kucheí 
La  tttúsacay  y  poesía, 

por  tui»  hijas  las  tuve, 

y  en  armdnicos  lazos* 

las  hiciste  ins(dubles«. 
¡Ea!  vaya,  Apojo,.  dile 

que   con  su  hermana  junti 

á  mi  poesia  tierna; 

por  HBS  que  la  repugne. 
Que  es  paternal  precepto, 

y  es  iuensa  se    ejecute, 

que  un  punto;  no  se  aparten 

las  :  hi|as  de.  4it  mimem^ 
{Oh,  «ai  tal  sucedkraf  >  ni! 

]f:0  en  .fl^trioiS'  laudes^ 


84. 
fU  .címe  devaiía 
á  esos  délos   azolei. 
Para  que  allí  brillaxa. 
como  la  lira  ilustre 
del  mílagn>so  OxSéa^ 
entre  las  darás  luces» 


OUtA      II? 


^nque  puedo  entregarme 
al    consuelo?  ¡dichosas 
de  amor  las  dulces  flecha» 
que  cuentan  mil  victorias! 

La  mayor  fu¿  vencerte:, 
sí,  Celia,   j  mas  ^ue  tpdas 
al  amor  acredita 
de   fuerza  poderosa. 

TodQ.  d.  amor  lo  ^vo^ce: 
j  por  el  alma  toda 
se   me  entra  j  me  consume 
su  tea  abrasadora. 


Pero,  ¡qué'tltífc^F  ¡áy,  Cfefia! 

¿la  sfert»  tiíf^^uííS^'c^^ 

deja  áfcr^iárré^^óáa;^  V 
¡Oh,  bfeíídíís  feüipíaiíibs!  ^  ''' 
con  átásNrá|bit)sas 
volad:  reñid:  tejednos 
bellísimas  coronas. 
Quemad  ñicjense»  suaves: 
esparcid  fiescas  rosas: 
cantadnos  dulces  himnos    ' 
con  gargantas  sonoras:    ' 
T  repetid  alegres 

de  amor   la   gran  victotíai. 
sí  Celia  con  su   clavé^^ 
7ideÍi&  con  sus   odas. 


. ...  ...     .  .j     .^ 


En  ¡a  sigiuente  composición  imitó  ve^ 
Uamerúe  el  autor  á  I).  Juan  Melen- 
dez  Valdes,  tn  la  Pdoma  de  Pilis.  ¡Gran 
privilegio  de  los  poetas:  transimtir  ^  la 
posteridad  mm  las  mimmais  ifOM^  de  sus 
dueñosl    £t      . 

I 


A 
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S6. 

LA  POLLITA 

DE  CLORL 


OAA     I?. 


Si  el  suave  pajarálo 

qáe  á  Lesbia  fyé  embeles» 
did   materia   á  católo 
para  tonca  fimestos: 

T  sí  VALDEs  divino, 
inspirado  de  Febo, 
k  [Paloma  de  Filis 
cantd  en  graciosos    metros; 

Favor,   ó  blandas  musas, 
hoy  sea,  pues  os   lo  ruego, 
la   Pollita   de    Qori, 
asunto  de  aiis  versos. 


'7* 


ODA    »? 


En   el  dnlce  regado 
de  mí    Qori  halagüéltA 
una '  alegre  esperanza 
cumjdiame  mil    promesas; 

Cuando  de  su  niorai& 
éntrase  por  la   puerta 
dando  llorosas  piadai 
uiia  pollita  tíema. 

Bel  caseardn  entdnces   ' 
había  sriido  apenaa^ 
porque  elan  sus  i^umfllaa 
como  de  blanda   8eda%  ^ 

Al  instante  mi  Clori 

á  su  felda  la  lleva,  '**      • 
ya  en  su  seno    la  pottfe^ 
ya  la    saca  y  la  besa. 

Tente,   Gkm,  y  te  guarda   ' 
át   prodigar  finezas,    vi    - 
qué  á  mí  se  deben  aolo 
tus  espre^onei^  tiáMs; 


88. 

Ta  en  el  aeoo  ^e  GUad 

se  ffl9#.  m  pPÍBla) 
7  al  {CaktfCillQ  ¿kodo 
se.  j^pied^  ja  fk^iiliídii» 

¡Venturosa  folhíéU^ 
que  /te  Vies  |M>cQmda 
no   b^  4e  unas  alaff 
de  plumas  Bial  nuiUidav 

Sino  en   el  ndísnio  m^ 
de  Ooxif  donde  anidan 
4  !W^  (fcUcadoi 
las  gí^ei^^   l90   d^í¿»! 

¿Qué  importa  que  Jos  hadqi 
te    hicie^qn  pei^egitj^i. , 
sí  ^^  sufifte  .oti^s  j^y^, 
coq^  g^oíi^ss^  gf^yidíail? 

Sigue^ js^g(ie   @n  d.pieiiii    . 
dtf   gozaf,j|^;<:iii^^      ^ 

<^<l:A^I<>  #  ^  4ue<lbi: 
y  coq¿:^||^4^^.  j^ 


'  ODA     4* 

¡Qué  tiernos  tus  oficios, 
qué  graciosos,  qué  humfanos» 
la  huéx&na  pollita 

*  debe,  Cíori,  á  td  Jáano! 

Ya  de  *  arroz  le   presenta 
los  peqnefiíielos  giaios, 
4  ya '.el  íiigo  que  quiebras 
cíOíi  tai  dieíntitQS  albo»^ 

No  ^é^-quei  asiento,  Clori.  '• 
Tu  geitto>  es  ya  mas :  bhndo, 
que  enjBndo   yo  gemía !: 
£11  i)ás(»-  de  »tu»  agralidi 

Mi  tierno  ioúot  entdbces    -'* 
tnttákas  ^'oóú  ^a^ravio, 

.    so    obfitsmte  que*  te  hiicia 
oíl  tdulbis   agas^.>     •        ^ 

Pero,  sí  ya  me^  quíeies..*.;;;  ! 
Cloady  idi'  :m  me  %Dgaftd?— 
Nou-^  Sues  ¿D&B  iwmorias 
de:  tiempos  ya' paMdM 
7 


ODA     5? 

De   Qori  la  ppDíüi 
bsL  cresido  ya   un  ^oca, 
de    soerte  ^e  ya    puede 
.snbícsek   hasta  el  hombro^ 

Desde   aUí  scdicita  .    *    . 
abrigo  *  de  algún  modo, 
.entre    las  nílaas  hebras* 
de  su    madeja  •  de  oro. 

Tal  vei  ala^a  el  qieUot 
y:  su  :píqíUÍllo  coevo 
á'  hesar    sedir^ 
del  kíbío  el  clavel  rojo. 

El  aljófar  menudo    .     ... 
de  sus.  dientitos  cortos^ 

/'pica;    y  su  engañó )espreaa 
allá  en   su .  fieblé  ,tono. 

Pero.. ya  se  consuela 
&m    néctar  mas  sabroso 
que  el  qué  á  r  Júpiter  *  sirven 
m> mijito  ccmistédor 


oda'  6Í 

Cuando  al  himbm  te  subes 

(je  ,  mi  •  queriíkr' 'dueño, 

parece  que  platican 

las  dos  algún  áecreto. 
i  Ya  liegas  á  su  oído 

el  pico  todnglero, 
.  ,  yieli»  volviendo    el    rostió 

te  truena  un  dulce   beso, 
¿Le   llevas  por  ventura 

recado   de  algún   neeio?  7 
.     ¡Si    así  Alera!..  ••«  al  instante 

te  toldera  el    pescuezo. 
Y  ,  en   el  caso, ;  ¿qué>  dice? 

¿le  pagará  su   afecto? 

.¿Olvidará' que    h    amo? 

Tií    callasl...^.   yor  reoslo, 
Dile,    dile  qué   á  nadie 

mire  con  ojos  tiernos, 


que    su   afición    yo   solo, 
yo   solo. la  merezco. 
Dícelo:  así    los    dioses 
I.    tj»  libren    de  '  afcon  fietoí,. 
3(  lo   <^Mes    mas, 
delicias:  d^rSié'Senoí:  • 
Hasta  que  bayas    crecido, 
y    de- ttis   miftnos  huejf^ 
saques    UQHS-.poUít^  •« 
que  te    sirvto^  de:  i  espejo, 

ODA»  7? 

Los   Innaiteítos   negrb» 

que    en  su    earitáe    blanca 

tiene  iñi  Clori  bella     - 

con   que    aumenta  sü-^grAcia> 

Con   blandos'  piqueliIios".v 
mi    poHuek;  lé    baliígs^, 

.    como  que .  solícita       r  I 
comá»eIoi9(:  incautá.r^  .-.Vr 

Mí   lo  he  presumido^     . 
.porque   en  esta  mañana 


93-         .      . 
qm  Cloirf  la  temía 

calentando  ^ñ   su   falda,    * 

Ya  (jüe*  Clori   (formía,  *  •  ^ 
la  -avecilla  'ias^sátst        ' 
al   mas  principal   de   tUÚ 
da  mny   recia    picada^ 

Abre  los   OJOS    Clori,  " 

y    adolorida   pdpa  • 

sobre    el  puntíto  *  obscuro 
•  sangrienta   pincelada. 

En    esta    ocasión'  se    une         - 
al    maifil  dé'  su'^cara,      * 
sobre  azabache  -faégro,  "  ^ 
.  rojo  eámaite '  de  '  grana»   * 

Que  á  su  'rhíiefii  inocencia!  >^  i 
dé ^t*  polla  fnií'  ^NiciáB;'^ 
«i   no,j  asada  d^ta'noche  ^ 
yo»  lá  diefó  1^  ^ala. 


de  tí  se.  prenda  un  pollo  ^^ 
que  te, haga  ji>ieQ  la  xqed^» 

Que  cuando  al .  hombro  ,s]4>asf 
de  mi  adorada  prenda^  .  i 
)e   digas,   que.  no  le. haga 
traídon  á  mis.  finezas. 

Dile,  que  si   tan  solo    :   .      \ 
el  temor .  de  la  i^ensa  ,. 
ea,  agudo  ,cnchillo: 
que  el  pecho  me  atraviesa: 

Cuando   de   un  duro,  agravio   i 
la  lealidad  .sintiera^     .     . 
¿qué  seria?  jAy!  dilcy,.  dile, 
dile  mil  cosas  de  e^tas-^v 

¡Ayl  dícelas^  poUíta:    ,    ^  ..-•> 
as^   cuando,  mas .  cresqas :  r 
de.  tí.  se-piende  im,.ppIÍA^ 
que   te    hagn   bieo  la  jrupda. 

o¿Á  '5^>     , 

iQue  bello  .rtiaridag¿i     •  .!^ ' 
féüwhi^  faaaeii  4Ui  plú»s 


realzando  cada  dia 

mas  y  mas  tu  hermosimi! 

Sabía    natur^^y, 
en  dos  colores  junta 
cuanto -cabe  de  lindo    :    '  ' 
en  las  pollas  mas    ÜtíiAuB» 
*  ¡Qiié  alba   se  Sie  presenta  ' 
la  plumosa   pechuga, 
que  del    sol  á    los  rajow 
como  nieve  relumbra! 

El  évano   se  visten    '  '^-  '  ^ 

las  alas   púntia^das^'  *-  - 

y  -en  lo*  demás  del  cufetpp 
los   dos  calores    luchan* « 
Tal  ve^  t  forinar  pretendeíi 

de  jaspes  la  figura: 
tal  vez  una   Uovisnct,         ^ 
de    pringuitas  meiiuíias.,. 
Vete,,  vete  i  presencia   ^  •" 
de   Clori    que  te    influya, 
poífjuie,  á.sus  pjos.debes^  - 
ta  hechicera  henoosurav 


ODA      10? 


La  poUita  de    Clori, 
de  catano   maligno 
se  ha  eafertHado,  y   no  vilcn 
remedios  á  3u  alivio. 
La  plumilla    emada^  .  • 
lo  clavado  del  pico, 
los  soñolientos  ojos 
ion  de  su  muerte  indicio. 
jAyl   que  tienia  mi.  CUá 
los    médicos  oficios 
hace  con  la  poUuela 
imán  de   sus  cariños.* 
Ya  con  aceite  la  tmtá,   ' 
y  ya  la  abre  el  piquillo, 
instándola  á  que   pato 
algunos  bocaditos.  * 
Ya  en  su  anaorosó  seno  ^- 
le  solícita  abrigó:    '    "*' 


0^ 

ytum  -pexo^  rmiíkx  Mfh      j 
contra  m  jmJL  :mciy(h   '- 

Ta  rfl^CMoítor  le  Itt  entrado»: 
sacfífide  d  pmtásmOf 
y  flU  vital  alienlo 
manda  áflo»  aíoe»  fidos» 

Y'  ^nes  la  péiui  ^sa 

del   pobre  ánimalitb 

á  tí,  aá  Ción  úsnúí^    .. 

ixasi  haja  el .somadiao! 

oDiv  .;Ji? 

Si  la-iMiunta  j^l&i 
no  tkne  ya  remedio, 
tantai  <x>pia  de  liáüto'         : 
¿para  iqfuédas   al  suelo? 

¿Para  ^ii¿  tí  lIfi»to  turbio 
empalia  unios  ogueloi» 
tan  gracíoso^^  tan  lindos,    ; 
tan  '^-^  limfte  lidloa! 

Ya  se  quedan  sm  toaoB    * 
tus  cdcflíetitosí  'tiidf^osy 


como '^  puados  qtte 
algtílios  aíroyueíoi.    ' 

jAjr;.  Clorif  qóem  ec%síaa  -¿ 
de  tü  gradtoso  cíelo       •  «  ^ 
dos  soles»  cuyas  lumiveS': 
enteadiefini :  mí  ipecho^.vw 

Qué  ¿aun  lloras?  ¿Nada  valen» 
de  tu  Silvio  los  raemos?.... 
Sí,  Clon,  bfaro  semblante 
ya;j3e  te  va  .  poniendo.  .  ; 

lia  tormenta  ha  pasado: 
me  parece  que*  veo 
del  délo  con  r  la  lluvia 
ñafiado  el  rostro  beUo. 

¿Conque  esAas  .consolada?    : 
Pues  defame,  te  ruego, 
eohar  mi  amante  forazQ 
sobre  tu  blanco  :  cuello* 

¡Qué  dulzura!  no  cabe      .  < 
en  mí  amoroso  pecho» 
Ahcn  Jte  «t^Kco 
con^lodoft  ;nw  afecfenSf 


Que  ¿ó  tengas  mas  póDái 
de  tan  subido  precio, 
que  cuesten  á  tus  ojal 


ADFERTENCU  DEL  EDITOR. 
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He  urk^s  versos  de 
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ODA     I? 

¡Oh  niña!  mas  suave 
que  el  tierno  gazapíUo, 

que  está    recien  naddo* 
Más  blanda  que  la  tela' 
que  en  Cea  se  ha  tejido,  • 
y  mas  qué  tenue  pluma 
de  -^líuevoí   anzarillos.  * 
¡Oh,  niña  l^ullidesa, 
auDí  mas  que  el  gorriondllo 
cuando  vai^a  en  rerano 
por.  los  ramos  ^floxidosf    .    > 


También  mas  juguetona 
que  pe^elüffio  ardíllo 
cuando  Ia^YÍfge?í.^J?Jl?n^r 
le  ^  en  síí.,  se^o  abngo. 

^OJb  i|if!a,   muy.  nvas.di^e 
qua  los  panales ;  jmismps 
de  Uihlea,  y. que  , ule.  acucar 
cándj(|o^  tragmentillopl . 

Mas.  Id^ca;  cpe  la  leche, 
j,,t^hhn  mi|s  que  ^el^  lirio, 
y  ^e,  nieve  fpnuí^^,,: 
^aus :  jf imeros  armilÍQS*.. 

¡Oh  Diíffl;.^..  *  perp  ,.h9fta 
de  e,9tP0  asonar^pij:  .4, 

me.  iiuiebran  7^:  <^  Q^f)9» 

de  ^m^tf>^  yi^Qj, ,  ,\i  ... 
que  Jqs  .brios  de, 
son  ^«DíiljieD  de 


.  r:.-.-,.     -...1     ,  .  ^i     ¡tj^í 


¿como:  d  .liria  j  la  tom^ 

Uagiait^s;  acaso? 
T»$[  labiedtoá'  tcjos^ 
r  j;  de  dav^ales  libnnados, .  : 
•  ¿diré   ifae  .xesplandeoesi; 

cual,  coxal  «ñcarnadoZ 
¿Diré  qae  margaritaa 

aoa  tus  iiefíútos  blancos? 

Y  de   tu   ies^ua  dulce 

¿qué  segfáré  piatando?  . 


¿Qoá  'dk¿iietciijr«elo:    ^  1^ 
de  ta.iMÍtbBj^  ^iftileadet;    ^ 
7   de   tu  blando  cuello 
como  la  nieve  blanco? 

•        •        •        «.!•*•  l.'WJ     •        •        • 


%' 


•         •         m 


y 


{Oh  qué  brazos  tan  dulces! 
joh  .9[ue. agradables  manas! 
estas  son   de  la  aurora, 
si  de  Juno   los  brazos* 


Tu$  pies,   que  me  parecen 
los   de  Tetis,  ¡qué  pasos 
tan.  nobles!   ¡qué   posUiras^     ^ 
ya  qiiietQ39  ;^a  iknzai;i4p!  . 

*  ¡Oh!  dame^  ^^^9  ^^^^ 
dame,  dame,  otro  vaso,  .,'r^ 
y  que  siga  Ja  fiesta      ,     ..  j» 
entre  Venias  y  JBí^cq,  ,*;    , 


¡Oh   niña!    ¡qué  ágl^ableáf^' 
¡qué  agudos!  ^^qüé  jóéiásoS* 


lóé. 
ñotí  tus  chistes  frecuentes,' 
'con    gracia'  j  con    adornó! 

¡Qué  ^  dulces   consonancias 
las  'de    tus  veráos  todtís,' 
que   saleit    de  tus  *  lábiod     ' 
como  ámbar  'oloi-osd! 

Ni'  la   bfenda  Talí^,   '     "     ' 
ni   el  mismo  ~  sabio  Apolo, 
que  hacen    vuelvan    los    rios 
su'   curso   premuroso: 

Que  ablanáan  á'laá  fieras j   ' 
y '  atraen  pénaseos  broncos^ 
igualan  á'ló   dulce 
de  'tus'  festivos   tonos.      '* 

Todas  tus  cosas  tienen       '  ^ 
mil^ béchkttóñ  '¿iódós:' '^^^ 
son  dulces,  son  alegres 
en    su   trato   amoroso. 

Tienen   mil  juguetmos 
venales  en  un  .todoc   :.    .yr» 
t^.  sola   en  jtíreunc»  -     . 
lo  decente* jólo   üennosb» 


107. 
(01%  poderosa  niíía!  • 

tu  compostura  abono; 
mas    ¡ay!   para  agradarme 
^no  has  menester    ademo, 
f  Echa  vino,   muchacha, 

que  aunque    ya  estoy   beodo» 
quiero.*...  quiero  mas  tragos, 
quiero  morir   á   sorbos.  * 


opAj  2? 


¿Qué  dios    no-  te  ine  ei^4}a? 
ni  ¿qué  valor  .  te   bas|fi  ^.o 
pai^a  dejímpe.  ahora   ..,  .  T  * 
belUaíma..  n^uch^ha?. ,    ;  ,. 

Mas,  '  ¿donde  Jte  me   aus^^s? 

¿4  (to)de ;  huK»>  M&^t^í  ' 
alegrando    los  cielos 
con  tu  risueña  cara? 
Mi  placer,   mi  dulzura, 
mi   corazón,    mi  amadaí 


ípS. 

mas  qne  d  ow  j  las  pi^as» 

y  que  la  rica  gi^^na. 
Ma9  ¿qué  digo  que  el   (hto, 

que  piedras,  ni  que  graoa? 

Tambiea  mas  que  im  vida^ 

müchachita  de)  alma.    .  • 
Haz   memoria,   te.  ruego, 

haz  memocía  y  cepasa, 

el    amor   halagüeño, 

7  sus   cadenas  blandas; 
Desde  la  edad  xásá'  tierna 

á   mí  y  á  tí  nos  atan 

mas   ¡ayí  riendo  Venuá,     -'- 

se  burla  de   mí¿  ansias. 
*  La  postrer  cop^   quiero:  ^ 

¡ay!    dümela,  tíiuchacha....;» 

^Ya  m  esto  me  concedes? 

pues,  vete  enKoicamala.  ^ 


ODAS 
4  Hihersos  asuntos. 


ÓDA.l? 

De   Dorofila. 

Que  en  meéliecítos  nuevos 
ycdiera  á  Doroíila 
diez  pesos,  era.  fuerza 
de  la  iiBsgiiuitivd;         j 

iPcro  ¿quien  .'pone  duda? 
pues  los   láMoB  de '  risa 

í   no  sonxoim)  l(n  serio»':*. 
'  :  íqne' dicen  mil*  mentiras.  > 

¿Conque  diez^  pesos   fiíeroá? 
¿y  en  medias,  de  carita^ 
¡i4i'  qié '  prddigoí  ma  :hac¿n 
ks  mactiadiaa:iboniíasf  t 


lio. 
Y  qaé  ¿sin  otra  causa, 

^e   por  'sus   éiras  lindas? 

pero  vaya,  si ,  es  fuerza 

de   la  imaginativa. 
¡Oh  cuantas  honras   me  hace 

la  bella  Dorofíla! 

sin  duda  que  en   su  obsequio 

mi  deseo  adivina. 
Pues  vaya   redbiendo 

esta   graciosa  niña, 

no  tan  solo  diez  .pesos^ .  ^ 

que  estas  son   raterías:- 
Ciento^   mil,    un  millón^//..; 

y  la   moneda  mismaí,    -; 

mi  Nalma,  y  mi  vida,  y  -ttiBo 

en  '  medios  de '  carita* 
jMas'  ay!   mi  amor,  no  obstante 

que  entre  chanzas  se  e^ica, 

Sie  veras  :'á   sus  aras  ..     ." 

§raki  se  sacrifica. 
I  rito,  aii:  yo,  •  ói  -  Eabiiy; 

n^DQCQfiIa::áttsola^'^  -d 


podrá .  decir  que.  es  fiíeraa 
4d  IsL  ;miagÍQatíya.         , 


QDAlí^, 


De   }a^  mhma: 


Pespueg  de  leer  los  versos 
de  una  discreta  .nifía,   : 
me  acostaba  pensaiido:     '-^ 
¿qué  le  contestaría?  .     * 
Batió  el  iiiímen  del  siieflo 
sus   alas^   y.  á  la.  dma 
del  .parnaso   arrebata 
mi  dócil  £uitasia. 
Entxe   la  sabia  turba 

.de  las:  cmóias.  .ninfas, 
f     sébresale-  eii-  el.. canta  •     : 

•unat. beldad    diriim.    . 
Pregunto  pov  su  nombre; 
y  d  :géo¿(l:dfe^^a^rtía - 
.qu,e.  iWépm  jOú  «aquel 'nii^te 
(?las:  i^uvúom»  lestiva^^  ; 


Abiie  811  c  alegre  lábío^ 
cuyo  alienta  suaviza      •' 
el  aire$  como  él  ámbar 
que  las  ñote»^  i^espiran. 

T  en  un  tono  brillante, 
cual  de  una  sinfonía, 
^me  responde:   es  la  bella», 
la  musa  ,Dafofila«.  ;     . 

Desde  que  en  tiulces  ocios 
esta  precioBa  niña 
<entee  las  ímeve  hermanas 
su  grata  voz  atuma, 

Parece  que  con  mieva 
alegre   lozanía 
florecen  las  aturas 
de  esta  manaíon  benigna* 

Y  Apob.*.**  el  mismo*  Apolo 
de  sus  manos  confia 
stt  dtaia  de  i>ro.   /m 
¿Quien  será'v  Borbfilaf    . 
-  ¥o  dije  entdnceseJ  ;\fáyai,  ;• 
pero  esas  gsteíás' misuuiSi 


ú  Bm69úo  las  *&  el  *  tétaíple» 
né^lbhéá  keüUim. 
y^'.-fe  -dtoté  tfííos  'tértos 
de  aÉióí^,   édtíió   por  frifica, 
versos  ^iie  nada   tíeiaen'  . 
de  tá  imaginativa. 
Mas  ^Ua  sé"  kísló  sóida: 
-     y  ntífen»*  la  Talía    •  ; 
dél  blando  amor  tío  ^éscuéhe, 
'ño  lo  hiÁté  bien   la  niña, 
]£at  Vaülfo^:   til  qiie  puedes 
influirle   (»fe*  tu   fisa, 
con   tu^iisk  agradable  < 
^     e&imi  fevor  «¿i  Híchatíi: 
Tü  ^e  taii  tiieñ   te  h^anas 
de  «imér  c&ií  las  ^«átídás» 
y  cantas  como  á  düo 
en  acordea  capillas: 
Dile,  que  entone   amores^ 
y    que  una  cancioncilla 
mis   afectos  la  deban, 
y  lo  hará  bien  la  niña. 


.jballé  en  el  $hM  ^Ú9  r 

,::  j»Q  ibay  duda^  4?  ella,  matsau 
Ojo%, como. unos  sedes»  ^^ 
como  irostBi»  af^ejdlajS',    ;, 
látúOSi  c(mp  cíteles: 
¡qué  herniosa  me^  la  pintan! 
^    yÍY€^  pues»  en  nú   pecitcf: 
amor  la   haga   ^ne  viva; 
^atmqae  diga  que  es  ftiem 
de  ardiente  irntsm.    :.  i 
Esto  contesto  ahora 

que  el  blando  aiaór  me  inspira^ 
r, .   después  de  ker  jos  versos 
..deuna  discuta  mfyu 


Hj6. 


ODA    3? 


El   trhif^  dd  omGf. 

dirigida    al    autor  de    nnos    versos  de 

nuestro  diario^  que  se   quejaba  de^  la   ausen^ 

€Ía   del  sueño^  causada   por  unos  .celos    qu$ 

le  '  daba   Anarda. 

S&nc    tibi  cum  itíiígnm  laade  triurr^hus  etít. 


En  alas  de  la  noóhe, 
baja   del'  alto  délo,       í 
feaja  tranquilo  y  stóVe, 
alma  niímén  -del  stKéÜQ/ 

Y  al  lecho  del  amailté, 

•  »^que  con -mi  triste  ru^o 
invocó  tU9  favores, 
lle^  con  ))áBo:  lento.     - 

Llega,  y    unge  piaáoso    '■' 
iitís- fugados  iñíémbroi 


»í8. 

del  bálsamo  agradable 
que   refiígera  'á   cuerpo. 

la  imagen  de  su  duefío,  . 
,  la  imagen   cariñosa      ^    . 
'  que  tuvo  tí\  otro  tiempo. 
Haz,  como  en   ua  encanto, 

que  brote  su  albo  seno,   . 

oónü^ertUí»  en  flores,  . 

agradables  afectos 
Que  luego  k  fortuna 

los  vaya  recogiendo, 

y  trense  ms^giáfml^^ 
para  sa  amaAte  tierno/. 

Despajes,  que.  ali  coronarlo 
¿Ipaxeaca  el  ,dios  ci^  ^ 
en  6U  t£Í^n&ilite  Carro, 
]C  á  /SUS  plfn^  los  celos: 

Y  que  ipil;  ,<j«pi4íííos,.. 
volado  .  pM . el  uWtiiLOí  i 
digw  'victfr.iiy*::y  .alegíi?,! 


T  al  puntorideapiertlndd^  m  . 
el  Goxaaoii  contento^  ; 
Anaída.k  .realice  .-  :; 
lo  que   k.ifin^;  el  BiMow 

Ea,  pues,  numen  <  blando^,  i 
al  poder .  de  jna  veraoi  <: 
en  alas  de  la  >ju)chef 
bajá'  del  alto  cíelo. 


ODA    4?' 


4  Fileno. 


íteló,  Fileno^ 'áolo 
el  pastor' dé    DÍ¿aa,- 
de  la  escuela   de  amor»  * 
sacd  grancfe  doctrina;  •*^' ^ 

Ajíénas  de"^sú^''ojos    '      '  "^ 
8e  le  fueron  ^sas  díéhas^^' 


cuando   Wgico   iiifitte    •:  Y 
por  sua  penas  >  Iiis^>  o^asi  ^ 

Desata  el  ttistripecho;  ::- % 
y  ral*  son*  de  lána!^  ibutilláy 
cual'  pájaro  npK  llama  :  .  ".: 
á  BU  ausente  t^avedita^;    T. 

£ntre  los    jaiualkos.'ayes     '^ 
que    d&<  .sil.  alma  i  ^alláoj 
los  montes  repitieron 
estas   claiísulas    mismas. 

99  Esta  mañana    al    campo 
«  salid    mif  >beyja .,  ninfa, 
99  á    tiempo    que    pudiera 
99  dar  a  la  ^urorg  envidia* 

wTa  la   nocÜe  ha  llegado, 
99 y  í  aun   npi.^yiéne  I>|rrl^.^« 
''anda,::^op%/cprre,-,  '|..   - 

99  Diose8,f;,gpi,  .jf^ta  M.M  •  P?»?» 
99  que    crudfo  n^jp  noiartijriza^ ,  <^ 
99^Cual:;fer^,|l!í^jj^0  ^?!f^*?'j 
99  Silvio  por  8u  Clocila? 


99CloriIa  há*  níúdios  Úe&íptík 
Wqüé   dejó  ^^ás  cáiti^íQÉy 
99  donde   Silvio    la   llama 
99  llorando    noche  y   día.... 
99  Mas  Dorila  no  vieiíe: 
99  dioses, '  traedme   á   Dorila: 
99  y    á   Silvio   también   tráedle 
99  su    tan   deseada  ninfa. 
99  Venid,    bellas    mncliaclias^ 
99'  muchachas    tiernedtas, 
99  que  no  sufren  lod  que  •  aman 
99  ausencias   tan   proDjas.* 

Así  que   hubo   cantado, 

alternó  la   voz  mia:  ^       '  .^ 
99  viva  el    zagal   Fileno   '    ' ' 
99  al   lado    de  Dorila. 

99  Y  el   nuínenciHo^  tierno', 
99 amor,  que   así  le   inspira»^ 
99  cele  que  no  le  paguen      '^ 
99 ofensas  por  caricias. 

99  Antes  bieii^   su   graciosa 
99  y  hoorádá  pastorcíía^ 


T 


ÍÍ'J 


.^  "         ODA   5Í 

J[  wm  incmí^tancia. 

j  i .  •   . 
Susp^Ci  fiientesill% , 

t»  ligera,  corrieptc, 

mientras  que   triste  lloro 

mis  ya    perdidos  bijenes. 

¿Cuantas  vece^.  estando 
en  tus   orillas  verdes, 
Lisi  me  aseguraba    ,  - 

su  amor   hasta  la  mueitef 

Aquí  su  diestra  mano, 
mas  blanca  que  la  nieve, 
en  esta  arena  frágil         '  ^ 
escribid  mudbías/vécés;^ 


99  Primero  ha  de  toinarse 
99  el  curso  de  esta  faente, 
99  que  el  corazoq  de  Lísi, 
99  que  á  su   Salido  quiere.  *• 

Mas  tus  promesas,  Lisi, 
no  han  sido  menos  leves 
que  el   papel   qufe    escogias 
para  firmarlas  siempre. 

Las   letras   se   borraron 

por  los  soplos  .mas  tenues 
'  del  viento,   y  tus  promesas 
por  lo  que  td  quisieres. 

jAy  contentos  séfiados 
de  prometidos  bienes! 
\By  inconstancia  'ptopia 
de  fSíciles  muge^. 


9 


ODA     6? 

Á  lia  catOando. 

Salid  la  liennosa  Xósi 
coa   las  demás    tagalas 
á  cantar  dulcefneote 
en  la   nupcial  cabana. 

Desata   el   suave  pecho, 
j  al    compás  de  sus  gracias 
con  angélicas  voces 
á  todas   aventaja. 

Su  enamorado   Alejo, 

que  está,  á  corta  distancia, 

gustoso  la  dirige 

las  siguientes   palabras: 

99  Así,    divina    Lisi, 
99  haces  de  tu  garganta 
99  un  drgano  viviente 
99 ^ue  cautiva  las  almas.** 


»1> 

ODA  .  7* 

Á  Clorila, 
con  unas  frutitas  de  pasta* 

Estos  pequeSos  dones 

que  la    industria  fiíbrica, 

son  frutitas  pintadas 

con  que  juegan  las  niñas. 
Por  lo  mismo  á  tus  aras, 

graciosa  muchachita, 

tu  amante  zagalejo 

hoy  te  las  sacrifica. 
Recíbelas  gustosa, 

que  aunque  engáfidíi  ia   vista, 

son   lisonja    del   gusto 

con  la  miel   que  destilan* 
Llévalas    á    tu   boca: 

á  tu  boca  de  almíbar, 

donde   su  ser  acaben 

con  no  pequefia  dicha. 


»14 

Agna  se  me  está  haciendo 
k  boca,   mí  Clorila, 
contemplando  en  la  tuya 
las  pintadas  frutítas. 

¡Qué   besitos  tan  moles! 
¡Qué  blandas  mordíditas! 
Á  la   verdad,  me  siento 
con  la   mas  dulce  envidia. 

¡Oh  si  &esen  mis  lábk)s 
las  pintadas  frutitas! 
trasfonnadon  que  pende 
de  solas  tus  candas* 

¡Ay!  hazme  este  milagro, 
que  por  tn    boca  mismH 
juro  traerte  otra  ofteñda 
de  pintadas  frutitas. 


ODA      8! 

A  unos  cabellos  de  Celia. 

Lucientes  hilos  de  oro, 
que  como^  heníiosos   rayos 
fuisteis  en   otro  tiempo 
del  sol   en  que  me  abraso. 

Ahora  por  efecto 

de  sanot  atáis  mis^  manos 
como  blandas   cadenas, 
6'  como   dulces   lazos; 

Dejadme  una  y  mi!  veces 
cual  cautivo   besaros, 
y  adoraros   rendido 
dichoso  amante  atado. 

¡Oh!  quiera  el  alto  cíelo 
que   interminables    años 
duren   estas  prisiones,  ' 
en.  que  alegre  me  hallo. 


§a6A 
¡Oh   cortísima  vida 
para   un  amor  tan  laigo! 
¡aj!  ámame,  mi  Celia» 
ámame,   como  te  amo. 


OBA    9? 


En  celebridad  de  unos  dios. 

Este  don.  pequefiuelo     >   . 

que  of|:ezco  á  tus  altares 

es  prueba.de  mi  afecto. 

y.  de  mis  cortedades. : 
Por    ofrenda  amorosa 

solo  puede  'aceptarse,^ 

pues  mas  que  el  pro  (i)   iiprecian 

el  amor  ks  deidades. 


)  Se  alude  I  an«  bujería  de  pro.    A« 


M7. 

Recíbelo,  no  tenga 
amor  de  que  quejarse^ 
y  el  gusto  ífe  tu  día 
se   le  vuelva     en  pesares. 

Entre  tanto»  los^delosi 
con   ^ujos  suaves 
en  el  al^ril  risueño 
que  hoy  junta  tus  edades» 

Hagan  luzcan   tus   prendas 
y  gracias   naturales».    . 
pimpollos^  que   el,  inviewio 
de  la  vejéiz  no   dañe: 

¡Ay!   guárdente  los  cielos:  . 
¡ay!   para  mí  te  guarden; 

.    sí  acaso  te   merece    , 
tu  mas  rendido  amante. 


fls8. 


OM     19? 


M  iia  de  Gata. 


Dando  vueltas  los  cielos,  Ifegd  el  día 
De  la  aagala  hermosa, 

A  quien  de*  Clara  el  nombré  convenia. 
¡Oh  mil   veces  dichosa 
La  edad  que  la  *  merece, 

Y  que  á  sus  blandas  luces  resplandecel 

Salve,  ninfa,   y    la  tierra   enternecida. 
Que    con  tus  plantas   huellas. 

Mil  guirnaldas  te  ofrezca  agradecida. 
Para  tus   sienes   bellas; 
Desparramando  olores 

A  la  que  es  como  reina  de  las  flores. 


Salvci  mil    veceSy  y  el   al^^re   com    ^ 

De  voladémÉ  i^v«a  ^ 
Repitan  con  el  canto  ñsas  sonoro 

Mí  amQr  y  metrp^  wa^es; 

Saludando  á   la  aurora, 
En  la  que  es   por   sus   gracias  mj  aeSonié 

Salve,  vuelvo    á  deqr,  j  á  mí  deseo 
Corresponde   constante 
En  los  amahles  lá^as  de  himeneo» 
,  ¡Qhj  yentuíoso  instante! 
Ijega,  que  tu.  ^egria 
Me  hará  da  ^ura  pi^s;  glario^iio  el  d¿(.  ; 

V,".    ••»*;•         •  -t'i     - ..■     '..  .■    .     t  :' 


\  ••  •  ' 


*3t* 


WK  W?  .  -  '7    f'i 


(. 


J  Clóri  en    el  lectío^ ' 


Deja  tu   lecho,  zdgáleja  mía, 
Tu  dulce  ledio>d<5  en  quietud  reposa 
El  albo  cuerpo  como  suave  rosa, 
Que  abalsama  la  fértil   pradería. 

Ya  que  empiezan  sus  varias  tonadillas 

Las  avecillas, 
Y  embia  el   cielo 
Su  luz   al   suelo, 
Tu   lecho    deja. 
Mi    zagaleja, 

Por  venir  á  coger  tempranas  flore$ 
Al  lado  del  zagal,  que  es  tus  amores. 


♦3* 

Sus  alas  agradaUes  máosd  él  suefio 
Levante  de  tus  párpados  predosos, 
T   brillen  tus  ojuelos  luminosos 
Como   la  luí  del  dia  mas  risueño. 

Tu  boca  de   claveles   carmesíes, 

Ó  de  alelíes 
Bojsrteze,   dando  "^ 

^  '    Aliento  blando:. 

Así  la' rosa 
Muy  olorosa, 

Abre  su  copa  de   encendida   grana 
Al  despertar  con  fisá  en  la  máfiana. 

Tu   mano  me   darás,  que  ^  la   floresta 
Te  aguarda  ansiosa^  desparcíendo  olores, 
Y  una   turba,  de  pájaros  canjtofós 
Ofrece  á  tu.  llegada  alegte  fiesta. 

Saldrán  del  rio   por  besar /tus  huellas 

Náyades   bellas, 
Napeas    hermosas^ 


A3«. 

i-        1üíraiK}0:Jro08k 

Y.  ^1^1  «insttnfo        í 

Que  llegues  al  umbral  del  bosque  denso 
Las  Dríadas  quemarán  sagrado  incienso. 

iMas  jaj,  mi*  zagalga!  ¿por  ifié  tardas? 
¿Por  qué  tardas?  ¡(ly!  dímelo.  ¿No  vienes? 
¿Por  qué  causa  enemiga  te   detienes? 
¿Mi  lado  no  te  ofreacQ?  Pues  ¿qué  aguardas? 

¡Ay  zagaleja,   como  piedra,  dura 

Á  mi'tmiura! 
Ya  desespero: 
Saod  primero 
El  sol  su  cara. 
Qué  me  alumbrara, 


(jera  para  alivio  á  mis  enojos, 
La  alegre  luz  de  tus  risuefios  ojos. 


•3> 


ODA     I^? 

EL  rÉÉAÑO. 


|0h  que  alegre  estadmi  U  dd  Verano, 
Que  brinda  florea  por  el   verde    llano! 

Se  filé  el  inviémo 
áspero  y  tristb^  ^ 
sus    galas  viste 
el   campo  tíemo:, 

Ijos  mansos  vientos    ' 
soplan  suaves, 
cantan  las  aves 
dulces  acentos: 


lA 


Las  fuentecíUas 
vienen    corriendo 

salen  tieudo  .. 

las   ñorecillas.  ^v     ? 

¡Tierra   dichosa! 
si  á  tí  yiniéit' 
Anarda,    y  viere ,  - 
tu  pompa  hermosa, 

Pofl  en  su  frente 

ramo  vistoso, 
.      ¿r  mas  rgracfeso,   ^ 
1  y   -fldredente» 

|0h  si  viniera  -j 

al   ve|de  Uanp!^      :   , 
dulce  v^ano^ 
•    k  peiauadieía      >    !. 
A  sentarse   en  la   alfombra   de   estas  flores 
Al   lado  del  zagal,., que  es    sus  amores. 


fíS«* 


ODA      14? 

EL   ESTÍO. 


De   doradas  espigas  coroÉado 
El  Estío  se  asoma  en  el  8e0á>rado« 

Ya  se  preparan 
las  labradoras^ 
haces  empufitay 
las  mieses;  cortan* 

De  la  alma  Ceres 
que  el   campo  adora 
tiran  los  bueyes^ 
grandes  carrozas: 


:iY 


Aleg^  eanta 
I9   vega  toda, 
salve  le  dice, 
con   voz  sonora. 

Trojes    se    llenan 
eras  se   mlmun^ 
y  huyen  las    hambres 
de  nuestras  chozas. 


Anarda,    Ánarda, 
bajo  estas   sombras 
á  Pftn  le   deja 
tns  cábn»  gandas 

Mientras  que.  al   baile     v 
vamos  ahoi»    : 
de  la  qosedba: 
verás,  qpie  glorilié. 
Verás  los  ricos  granos  con   que  el  cielo 
Ha   socolado    al  miserable  suelo. 


137- 


ODA      15? 

EL  OTOÑO. 


Mira,  Anarda»    al  Otofío,  que  cargado 
De  frutos  viene  á  nuestp)  sudo  arnaco. 

Aquí,  te  sienta, 
zagala   núa, 
áó  alfombra  te  biceú 
las   yerbecítas. 

Mira,  ya   vienen 
las  gratas  ninfks, 
que  de  Pomona 
el   huerto  alifian. 


138; 

;Ciian 

aseadas 

sus 

canaiAilias 

colmadas  tfaen 

áé 

frutas  ricas! 

tJvás    \qúé  gruesas! 
peras   ¡qué    lindas! 
mira    ¡qué   hermosas 

están  las  guindas! 

¡Eh! 

¡qué   manzana» 

tan 

encendidas! 

y ' 

tan 

¡qué  naranjas 
amarillas! 

Gustemos  ambos 
sabrosas  dichas, 
que    en  tantos  dones 
el  cíelo  envía: 
í  nuestra^  voz  se  eleve  b¡1  mimen  santo^ 
Qae  en  el  Otofío  nos  regala  tátoto. 


^39- 


ODA     l6f 

EL  INFIERNO. 


Llega  del    afio  la    estación  severa, 
Y  de  la  tierra  toda  se  apodera. 

I>Iublado    el   cielo, 
mudas  las  aves, 
los  hielos  graves, 
y   mustio  el  suelo: 

Nuestro  ganado 
de  temor  lleno, 
busca   entre  el  heno 
su  abrigo  amado. 


¡Qué  poco,   Anarda, 
el  gusto  dura, 
'^i  ,       pues  la   amargura 
!  \"        tras  él   nó*  tarda! 

¿Dd  estáxi  las   flores 
de  primavera? 
¿dd  la  ligera 
edad    de  amores? 

Nada  resiste 

la   ley  del  tiempo, 
m  el  contratiempo 
del   hado  triste. 

¿Pues  qué  esperanza 

ahora  abrigamos, 

ppr  si    llegamos 

i   tal  mudanza? 
La  virtud  solamente,  Anarda  mía» 
Puede  valemos  éh   la  vejez    ftia. 


IJÍt. 

UTRILLA. 

J  lós  cahariios  de  Lití, 


Pues  la  bella  Lfei 
03  lleva   el  oomfm^y 
tiernos   cairaritos, 
alegréis  cantad: 

Cantad,  y  en  su  cróuelá 
os  apijovíechad: 
¿donde  habréis   fortuna 

•   al   intentó    igual? 

Su  ¿Ibo   pecho   tiféné 
vo£  angelical^ 
que  siempre  divierte; 
y  cansa  jamás. 

Ya  ui  Éfliünó  le  diga"  i 
al  ciego  raJ)aB,'  * 
ya  zelos,  ya  ausencia 
ge  ponga  á  cantar. 


Ya  en  mcídulo  alegre 
de  fiesta  nupcial, 
ya  en   fiínebre  tono 
'que  incite    á  llorar» 

Como   quiera  suena 
su  voz  celestial, 
que  siempre  divierte; 
y  cansa  jamás. 

Cuando  á   la  jaulilla 
dó   alegres   estáis 
cautivos,   se  acerca, 
y  lección  os  da^ 

Otros  pajárillos 
quisieran   trocar 
por  prisión  tan  dulce 
toda    libertad. 

Y  así,   canarillos, 
alegres   cantad,  , 
pues  la  bella  Lisi 
os  lleva  el  compás. 


Id,   vercHlos  dulces, 

á  las  manos,  albas 

de « la  ni6a   Lesbia, 

que  gustosa  os  llama. 
Daros  es  que   quiere 

tonadillas  blandas 

en  drgano  ébürneo, 

tal  es'  su  garganta. 
Cuando   ésto  sucede 

enttínc^  habladla: 

decidla  'que  tenga 

compaisicm  dé  mi  alma. 
¿Y  si  esto  la  irrita? 

¡buena  va   la  danza! 

¿que  importa  que  os  eche 

muj  enhoramala? 


144- 
Si  ella  fiíeía   prieta, 
coja,  tuerta,-^  manca; 
pero  sí  es  bonita.... 
que  no  oa  pese:    basta. 


T^es  juguetíllos  á  ClorUa. 

JUOÜETILLO    I? 

Arroyuelo, 
que  caminas 
á  la  aldea 
de  Clorila: 

Cone^  corre^ 
díla»   dila, 
que  la  adora 
la  alma  mía. 

Esté  ahora 
en   su  orilla^ 
tras  sus  blancas 
coxdexítas^ 


í4g- 
V  cortando 

da^djinoft    > 
con  ha  otnsí 

fMUtOIX^Sy      ' 

o  aaconaado. 
sus  niqillas 
en  éúg¿  agu» 
crÍ0talÍ9asr 

Cone^  coire^ 
díla,  díla, 
qfue  k  adora 
h  alma  mia. 


JUOUfiTILLO    2? 

¡Ay  Glortia! 
tus  ojuelos 
Boa  imanes 
tde  ítoí  afecto: 

Son  estrellas 
de  tu  /cíeloy 


i  id. 

qne.ipe  envía» 

dülca  &ego; 
^090.  antoiichas 
de,  amor  tierno, 
que  se  ceban  í 
€»  mi  pecho: 
3on  divinos 
tus   ojuelos:, 
son   imanas 
de ,  mi   afecto. 
Si  están  tmte» 
«on  muy  tíeiBos; 
y   bí  alegres 
muy  risueños: 
Si  se.  enojan 
son  severos: 
si  acarician      ; 
Jbalagüéfios. 
Son '  graciosos:  ; 
•son   parleros: 
son  ímaiifes^     ' 
^¿  mi  4afectd. 


i47- 


Slíra,  Clon, 

d^  -amantes 

inocentes 

tiernas  aves: 
En  la  copa 

de  aquel   sanee 
.  mil  cariños  .     . 

ya   se   h^cen^ 
G)n  piguillps  \ 

jnuy  guayes  . 

ya  86  inclinan  ; 

á  besarse.  ^ 
Mas  ¡ay,   Clori! 

que  está   imagen 

á   los    ojos 

agradable^ 
El  veneno 

nos  pexisuade 


con  insUmcias 
amigables. 

de   este   valle, 
no  éa-  íkceitSS^'^ 

Y  eu  Tk^m 

la  iáocénc^ 
ée   Iá9  srvesli' 


Dfc'  estó^^  CloiS; 
no  -sé'  háblé^ 
qüé=  ered^  ñiflá^ 
y   esW  baSté; 

A  Dk)8,  CroK, 
que  la'  tátdé 
ya   mfe   obliga 


«♦9- 

CERTAMEN 

SOBRíl  UN  l^iajON, 

Para    que   $mten  l»s    ruñas 
CELIA,  Y  LISI. 


Dame  el  limón  que   ha  sido 
del    duefio  que  amo» 
los  olores  son  suyos; 
mas   no  los  agrios. 

No  me  lo  niegues^ 
pues  los  xeloi  coúoeei 
de    las  mugeres« 


i5o« 

Z.IBI. 

Alejo  el  zagal  mío 
lo  dio    á   mis  airáisy 
como    holocausto   tierno 
de  toda  su  alma: 

Y  no  se  pueden 
enagenar  las  cosas 
del    ^e  se  quiere. 


CEIiU, 

El   limón  fué  primero 
del   bien  que  estimo, 
y-  ai^nque  el  uso  concedo» 
mas  no  el  dominio:. 

Yo  sola  puedo 
doniinar  en  las  cosas 
del  bien  que   quiero*       « 


•   '■  ¿tói¿ 

Toma  el  limón,  y  advierte 
que    es    amarillo, 
color  qué   simboliza 
fatal    olvido:  * 

Cosas    no   quiera 

que  olvidos  me  pred^aa 
del  dulce  Alejo. 


Dácalo,  liisi:  y  mir^ 

como  resdita 

entre  amarillo  de  oto^ 

verde  esperanza: 
jOh,  dulces  prendas, 

que  de  Fidelio  dicen 

tanta  firmeza! 


*5»- 

.  ZiAf    DOS»     . 

Celia  y  Liai  tengamos 
de  amoi  por  triunfo: 
tú,  el   uso  del  derecho» 
yo,   el  uso-fructo: 

Solo    amor  puede 
])ara  contiendas  tales 
darnos   sus  leyes. 


Varios   versos   boleros. 
I. 

No  pa^es  por  los  campos 

del  amor,  nífia, 

porque  inas  que  las  rQsas 

son  las  empinas: 
Espinas  crueles, 

que  punzan  en  el  alma 

de  quien  biaaghiere. 


Siento  dentro   del  alma> 

cuando   te  miro, ' 

del  niño  mas  travieso 

saltos  y  brincos: 
Amor   te  tengo^ 

y   «unque  lo  pongo  en  juicio 

es  muy  travieso. 


in. 

Un  Cupidlfflo  tengo^'  ^ 
que  si  te-nairó,  ' ' 
al    instea^B  fnellor^ 
por  ir  contigéí  ^^     '^ 

Su  llanto  6tijuga,  ^^"*   '*' 
y:  de  tu   blando  pechó 
ha2le  la  «eunar^   ' 


II 


lY. 

Dorados.  ;alfile|es 

Celia  me  ha  dado^  -...  > 
y  ^n^í  afiaoza  cop  eltos 
como  coa   clavos: 

Mí  alma  los  sufre^ 
como   suaves  arponea» 
ó  flechas  dulces. 


■Vi 

Al  ceñirte  Ja   ñem  * 

de  flores  varias^. 

ios  PINTOS  aleg3f»    . 

te  ^  saludaban:       >  r 
No   dfe   Otra  sueirte) 

q\ie^  al   alba  cumido:*  asoma 

por  el  orijpjite.  ,         .  .. 


VI. 

Alégrense    lo»   campos 

cuando    3e  asoma 

al  balcón  ád  oriente 

la   blanca  aurora: 
Así  se  alegran 

mis  ojos   cuando  asomas 

tu  cara    bella* 


va 

Cuaiulo    ú   üOl  coa  m  manta 

la    noche  ctd[>ret 

lloran  trí^s   los  campos^ 

sus  bellas  luces: 
Del  míianio  modo 

lloro  cuimdo  s^   auseataa 

tus  bellos  9J<^  [ 


«5*- 
VÍIÍ. 

De   un  desden   se  quejaba 

el  amor  tierno; 

pero  halló  en  tus^  carine* 

dulce    remedio: 
¡Divina  mano 

la  de  Celia!  parece 

que  hace  milagros. 


IX. 

ISki  el  crisol  ardiente 
de   tus   enojos, 
mi    carifio   se    prueba 
cual   suele  el  oío: 

Propio   es  de    amantei 
apreciar  el  carifio 
por  los  quilates. 


■'.^: 

Va  amante    que  ,en  mel^:i 

tiene  sus.  gozos,.       j 

diga  que  la  mantienen 

consuelos;  bobos: 
¡Triste  del  dueño  r 

que  me   sueña  en  sus  brazos! 

jqué  verde  ^$tá  eso!    ., 


XL 

Cuando    creiome    Celia 
que  yo  la  amaba,       * 
tuvo  la  fantasía 
muy    inflamada: 

Como  la   novia 

que    sueña   estar   en    dntají 
y  no  hay   tal  cosa. 


ni. 
xíi. 

CSeitos  amantes  rondad 
á    una  doncella: 
mé  parece    mía   rosa 
llena  de  avejás: 

Dentro  de  breve 

ísL    dejarán    marchita^ 
como    hacen  siempre^ 


XIIL     ^ 

A  Venns  se   ha   escapado 

su  hermoso  niño, 

j  de  hallazgo    tres  besoi 

ha  prometido: 
Aquí  en   mi  pecho 

lo  hallarás,    Venus^  dame» 

dame  los   besos. 


xiv. 

Entre  chWiifcas  itoé^«fei     ' 
amor  sus  fléchase    ' '*     '  * 
si   tñé^  'soü  ^ló  éli!sin2»s^ 
reniego  de  ellas.  '-■'  ' 

Aparta,   aparta,        ''^• 
porqtíe  tus  chán/as,  niffo^ 
son   muy,  pesadas.    * 


Dame  Aérese  que    á    Verim 
se    le   dedicanv      ^   '' 
peifo"  mira    nó    tengan      • 
mi^una  espina. 

Milagro  fuera^,      '    . 
cuaiiáó^  sktñ]¡ite  iran^  taatadlo 
de  espinas-*  lliebas; 


XVL 

Cuando  miro  dos  niAas     < 

que    se   cortqan, 

i^  pfEiece  que   miro      ¿ 

farsa  chinesca: 
Ponde    las  sombras 

hacen  vííces    de.  ^mí^tes 

unas  Con  otras. 

xvn. 


El  amor  me  Jhalagaba 
como  por  trisca^         ; 
me   halagaba  ^ con -flores 
llenas   de    espinas: 

Y  desde  cntánces,       <  .  . 
herido  .>de   sus   puntai^^ 
no  quiero, flores.  ^ 


xvin. 

Enfermdsele   ú  V&m 
de    ético  su   hijo; 
{mo  mientras  mas  mamat 
mas   llora  el  chico: 

Venus    entdnces 

le  dice:  mama^  mí  alma, 
mama  y  i»  llores. 

XIX. 

Cierta  nífiá  lodeada" 

de  mil  cortejos, 

es  trame  en    garabato 

segura  de    ellos: 
Donde,    si    acaso  . 

la  bo&len,  no  la    comeo 

los  pGÉyres  gatos. 


El  amor  ^dlrfrázido       ^i 
en  tierno  nifio^         ^^    '  • 
pídxdme  que  en   mtt  ffedio 
le  diesa  abrigo: 

Luego  se  toma 
en  una  como   Uamá 
que  me   áievonu      .      :í 


XXL 

Kifia,  tu  flor  escondfe.. 

^    de  amor  astuto, 

mira  que  tras  las  vñaiei 

'  quiere    los  frutos:    ..'  . 

Y  don  el  tiempo        .    .  '  : 
ni   estos  k  satis&oeii^l 
que  es  mal  oonteiáo^ 


t^3- 
XXII.    - 

Al  amor   ja   no  pintan 

de  ojos  vendados, 

carcax  sobre  los  hombroSi 

flecha  en  las  manos: 
Ahora  ío  pintan 

ofreciendo  £  las .,  damai 

lazos  j' cintas.  . 


XXIIL 

La   muger   me  parece, 

én  ocasiones, 

gato   que    en   casa   agená 

busca  ratones: 
Sm  otra  causa 

qué  porque   i  nadie  gusta 

lo  de  su  casa. 
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CUARTETAS. 

Retrato  de  CeUa, 


Por  mflagro  del  amor 

que    á  tu    beldad  me  siíjeta, 
Celia  hermosa,  ya  de  poeta 
me  he  transformado    en  pintor^ 

Copiaré,   pufes,  tu   belleza 
en  cuanto  esté  de  mi  parle, 
consultando    mas   que  al  arte 
4  la  fiel   naturaleza. 

Lo  apacible  de   la  luna, 
cuando  sus  cóncavos-  Uejaia, 
para  tu   frente   serena 
es  cosa  muy  oportuna» 

Con   risueños    arreboles, 
y  con  luz   gnicíosa  y  clara^ 


en  el  cielo   de    ta    cam 
por  ojos  pinto   do^  soles. 

Pongo  en    tus  tiernas  mejillas^ 
^e    carmín    tirio    bafiadas, 
con  azucenas    qiezcladas 
encendidas  maravillas. 

Tus   labios    como   rubíes 

ya   dibujo;   aunque   contempla 
que  hacen    mas  vivo    el  qemplo 
los   claveles   carmesíes. 

Tu    cuello mas  la   pintura 

dejo  aqm^9  por  preguntarte 
¿como,  sí  puedo  pintarte^ 
no  conozco  tu  hermosura? 

Dam^    respuesta:  j   yo   fiel    * 
en   tan    precioso  disefio» 
ejerceré,  dulce    duefio, 
lo  gae  le  resta  al  pínodí» 


Continuación^ 

pintando  tu  hermosa  ^ 
imagen,   divino    duefio, 
por  ser  de  tu  gusto   empefio 
de  ocupación  tan  gloriosa. 

Ya   de  tu  cuello  reclama 
al   pincel   tanta   blancura, 
que  ponga   en  él   nieve   pura, 
donde  amor  temple  su  llama* 

El   mismo  amor,   sí  reñejas, 
verás  que   cual  otro  Marte^ 
arcos  y  flechas  reparte 
entre  pestañas  y   cejas* 

Recta  la  nariz  sutil 

defiende  á  tus  dulces  ojos 
dé  no  medidos  arrojos, 
cual,  muralla  de   marfil. 

Tus  manos,  cada   uña  de  ellas, 
para    poder   figurarla, 


es  9ece4ftrio  piAtaiI» 

con  GÍncp  azucenas  bellas. 

Tu   pecho  lo  he  de  pintar 
teiQpIO)  en  qujB  I03  corazones 
ofrecen   sus  libaciones 
de  amor  en  el   sacro  altar» 

Lo  que   me  falta    prometo; 
esto  es,  la  alma   del  xetrato: 
la  pintaré   en    otro  rato 
que  ló  permita  su  objeto» 

Ahora  parece  ^  que  na, 

porque  al  dar  honesto  un  beso 
á  imagen  tanta,  confieso 
que  no  sé  como  i^e  vid 


Conclusión. ' 

A  la  im^en  ou-potal, 
que  retérico  el   pincel 
ha  trasladado  al    papel, 
se  a^e  la  espÍQtual* 


|6S. 
Con  esta  noble  pordoi^ 

tu  retrato   concluirá, 

y  de   todo   sacaré 

motivos  de   adoración» 
De   su   infinito   tesoro 

pródiga  naturaleza 

did  gracias  á  tu  belleza 

esmaltadas  de  decoro. 
Manoria   did   i  tu   beldad, 
•  4idla  un   clara  entendimiento, 

la  dio  un  blando  séiAimiento 

en  su  tierna  voluntad. 
jOb,  cuan  grande  '  es  tu  hermosura 

COB  tan  imnendo   caudal! 

¡oh   precioso   original, 

que  ha  copiado   mi  pintura! 
Bien,  ó  mal  conclfijdo  estás, 

\ó  retrato!   por  espejo 

ve  á  mi  duefio^  iunque'  rfeSejo 

lo  muy  deforme  *  que  '  yás. 
Olas   le   lleva  nti  dulce'  beso, 

y  ot*o>  y  otro,  y  .c^to,  y  nul: 


¡ay!  no  me  culpes  de  Til 
por  fin  amoroso  esceío. 
¿Te  ofendo,    mí  dueño?  ¿di? 
¿te  hago  injuria?  ¿te  hago  agravio? 
¡aj!  ,  sacrilego  mi  láhto 
me  saca  fuera  de* mí. 


^JV'tj 


A0]|ÍIANCX4 


Carta  amorfa. 


Regalado  Ñaramío  , 

tu  carta  recibí,   á  tiempo 
que  en  visita  ayer   estaba 
cierto. bicho  algQ  travieso^ 

Comuniquéle.  su  ^asunto, :    ' ; 
e^  todo  lo  pías  8e^t#  .: 
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deteste  triste  cofazon^ 
dó  cual  ídolo   te  tengo. 

T  él,  cx)mo  á^  las  musas  trata, 
que  en  amorosos  empeños 
son   oráculos  de  amantes, 

•    é  interpretes  de  cortejos, 

Prometióme   invocaría 
á  todo  el    coro  noveno, 
para  responder  tu   carta 
en   estos,  que  él   llama,   versos: 

Conque  en    breve  instante   didme 
la  fortuna  un  gran  sujeto, 
un   secretario  «versista, 
6  lo  que  llaman    tercero. 

Impuesto  ya  en   el    asuatd, 

dice  por  mí,   como  el  eco 

de   mi  voz,    cuantas  cosillas 

mi  bota  le  fu¿   diciendo:  ' 
jAy  ausente   Náramío! 

¿qué   importa,   querido   duefío,  ^ 

que   el  destino   nois    separe 

con  mit  mundod  de  pon  meáidP 


iQné  importa,  sí    nuestras  sltndÁf 
con   vínculo  el  mas   estrecho  ' 
unieron  -á  par  de  amantes    . 
sus   recíprocos    afectos? 

En.  vano    el    terrestre   globo 

se .  opone  al  rayo   febeo,  ^ 

pues  en  la  luna  miramos 
sus  apacibles  reflejos: 

fin  vano  pues  se  interpone  • 

la  ausencia,   cuando   contemplo 
en  mi  memoria   el  retrato 
del    sol    hermoso  que   quiero: 

Y  dulcemente   inflamada 
con  mu  gloriosos  recueidod^ 
te   estoy   viendo  Naramío,  * 

acá   en  lo  mejor  del   pe^ho^ 

Actf,   donde  arde  la  llama      '   ^ 
del  casto   amor   que  te  tengo;  ^ 
sagrada    llama  queí   atiza  ^ 

la  esperanea.de  I^imeneo.    •  ^'' 

Acá, pero   Naramío,         '   '^^^ 

¿qué  4íaes>  nli  b^n?  '¿qu¿  e^  esto? 


172. 
¿á  donde  me  lleva, 'á  donde 
me   arrebata   mi    deseo? 

Des^e  que  el  ciego  destino 
me  trajo  por  un  desierto 
á  esta  ciudad  de  Celaya, 
que   yo  nombro  mi  destierro: 

Desde  que  no  me  reclino 
en  esos  tus  brazos  tiernos: 
clesde  que   no   te   hace  un  blando 
T^linatorio  n^i   pecho: 

Desde   que  tu  voz  no    escucho, 
cual  la   de  grato    instrumento 
animado  al  suave  impulso 
de  al^n   profesor  maestro: 

Desde  que  yo  no  te    arrollo, 
cu4;^  un  albo  pichonzuelo 
la  candida  palomilla, 
h#ci4ndote  mil    estremas: 

¡Ay!   no  aé  como  esplicarte 
las  congojas  que   te'  ofrezco, 
los   suspiros   que    fe  mando^ 

V  >4.>|a9^..l4giÍHiasiiqiie  te   vieito/ 
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¡Oh!  así  paso-  el  thrú  dia, 

y  cuanda  el  nocturno   velo 

cubre   el   orbe,   7  los  mortale» 

se  dan  al  triste   silencio, 

Entdnces  crecen  mis  ansias, 
crece  entdnces  mi   tormento» 
levantando  de  mis    ojos 
sus  bladdaí^  atas  el  suefio* 

Tal  vez  entdnces   te  miro 

'  en  uri  lantástico  vuefó, 
haciéfidiHné  mil'carifios 
que  'te  co^télpénda.  luego* 

Tal  vez  que   de  mí  olvidado 
vas  en  pos  de  otros  luceros, 
y  que«....    peré  luego  apago 
las   ttaíí»at6dás  ^1   éeFo: 

Qfiflí  cotoó^^yd  ño'  tfe    divido, 
•fNü?  «H|- im^s^le  tei^o 
que  desprecies  mis  caricias. 
jpQX  Jialagos  de  otro  duefio. 

Se  vá  la  noche,  y  el  alba 
meJeVanta  de  mí  lecho^ 
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dejaó^  en  él  las.  reliquias 
de  mi   Uanto,  qm  es  eterno, 

EJ^ta  es  mi    vida,  entretanto 
ausente   estoy    de  mi  cielo: 
¡Qué  distinta   á  la  que   tuve 
p^iente  4^   tu  albo  cuello! 

¡Oh  gracioso  Naramíol 
corr<96póndeIe  su   afecto 

i  tu    Kosena  infelice 

¿qué  n)as?  basta»  que  no  hay  tiempo. 

A  mas  de  que  el  secretario 
dice^i  que  ya   suena  hueeo     ^ 
el   órgano  de  su  musa» 
7  podía  cascarse   presto:» 

Pues  pulsada  cada  instante 
la  tecla  de  amor,  primero 
le  habian  de   ñiltar  las  flautas»  ? 
que  á  las  mugeres  reqpi^ieiweB* 
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ROMANOS. 

A  los   dias    dé    un    amigo. 


Para  celebrar  los  diásr 

,    del  amigo  que  mas  quiero^ 

^  pnístame   tu  lira,    Apolo, 

y  díctame*  hermosos  verbos. 
Víamos,  comiénzame  á  dar 
•*    una  Iva  de  tanto  fiiego;       i 
así  de  Dafiíe  consigas 
de   tus  amores  el  premio. 
(^\xé  ¿no  lo  haces?  pues  permita 
Jlípiter  que  en  eí  Penéo 
para  tus   sienes  no  halles 
ni  siquiera  un   ramo  seco. 
De  esta  suerte,  anugo  mió, 
hablo  con  el  dios  de  Delfos; 


176. 

7  al  fin  de  todo,  no  valen 
ni  maldiciones,  ni  ruegos. 

Sin  duda  quer  nó  me  hallo, 
para  el  caso  bien  dispuesto:^ 
esto  es,  con   la  fantasia 
templada  al   uso  del  tiempo: 

Que  produjera  mil  flores, 
quemando  vanos   inciensos, 
y  ofreciera   en  tus  altare» 
la  lisonja  y  fingimiento. 

Mas  ¿qué  importa,   dulce   amigo, 
el  que  Apolo  me  haga  gestos? 
¿sabes  til  que  yo  te  estimo?...^^ 
pues  á  Dios,  que  todo  ^tá  .hecho. 
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OfiaPEDlDA»  i 

Mé  vc^9  ée  apario^  me  ausenttn 
ya  te  lo  dice  mi  llanto; 
te  quedas j  lo  sieitío:.  \ay  cuanitf. 
\ay  emnt%  mi.Uen^  lo  dento\ 


GLOSA. 

fee   «algo  ftiera  ée    mi 
A    r^éxionaíí    llegó  * 
el  día  én  que  el  hado  falif, 
que Die    apartase  de   tí:    '  ;. 

Mas  si  lo   dispuso   así, 

¿por    qué   resistirihé  intento? 
¿no  hay  remedio?  pues  aliento, 
á  Dios,   á  IHos,'  alma  mía, " 
'  *  ^que  ya  de  tü  compañia 

mt  «py,  me  aparto^  me  ausento. 


£1  amor  ea  talestiecho 

qué   hacer  confuso  no  aabe^  r 
y    el   dolor  apenas   cabe 
en    los  límites  del  pecho/ 

fijemplo   de   males,  hecho 
á  los  golpes  del  quebranto^  ; 
siento  el  ausentarme  tanto 
de   tus  luces    refulgentes, 
cuanto  en   idiomas   corrientes 
ya  te   lo  dice  mi  llanto. 

Á  Dios....  mas  ¡ay!  ¡qué  taimenlof 
de  nueva  el   miedo   nie  analta: 
Ole  falta  el  vabr,  me  &lta 
para  ausentarme   el-  aliento. 

Cadáver  vivo  me  siento: 
mas  ¿qué   mucho?  no  me  espanto, 
ai  dejo  en  tí  gusto  tanto, 
tan^o  bien  y  tanta  gloria, 
que  aunque   vas  en   mi.  oiemoria, 
U  quedas;  fo  ^ient^    {ay  ctéfintol 
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Pero  td  iqaé  lloras?  no 
edipses  astros  tan  bellos, 
que  no  es  justo  paguen  ellos 
lo  que  es  fíjerza   sienta  yo; 

Mas  si  el  amor  nos  uni(5 
con  su  propio  ligamento, 
nuestro  duro  apartamiento 
es  bien  sientas   por  tu    parte, 
que  yo  también  n  el  de^rte 
¡ay  cuanto^  mi  bien^  lo  sientol 


J  Filis 
en  el  campo,   (i) 


Oye,   Fifis,   ío  sonoro 
de  melodiosas  cadencias      >  » 
que  en.accodes  competencias 
trina  ya  el  volante  coro: 

Cida   pájaro  canoro  * 

parece  que  está    apoe(tandO| 
7  8u  piqnillo  variando 
va  con  tan  grato  primor, 
que   un  drgano  volador 
se  está  en  el   aire  escuchando. 

(  I.  )  El    que  llegare  á  leer  estas  décImaS|   tendri 
^ucho  de  que  reír;  pero  el  rlc]o  Góngora   me    las 
adecerá.    No  es  malo  el  coasuelo.    A* 
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Mira  tantos  nadmientos 

de  anoyuelos,  cuya  pkta 

suzunando   se   desata 

jXHT   esos  valles  sedientos: 
Con    iinifonnes    acentos, 

j  compases  distribuidos, 

van  quedando   suspendido! 

de   sus   músicos  rumores, 

hasta  que  en  cama  de  flores 

se   quedan  como  dormidos. 

Mira  la   hermosa  arboleda 
de  v^rde  pompa  vestida, 
7^  como  que   nm  convida 
á  pasear  por   su  alapieda: 

Alegre  el  ánimo   queda 
respirando  la  frescura 
con  que  brinda   la   espesura 
de  los   árboles,  que  son, 
ya  un  toldo,  ya  ^a  pabellón 
á   tu  divina  hermosura. 


x8f«  ij 

'  i 

Mira   cuantos   animales, 

en   coyas  pintadas   pieles 

se  esmeraron  los  pinceles 
^     7  dibujos  naturales: 
Tras  de  ellos  van  los  zagales 

tafiendo  y  cantando  amores:  , 

así  tienen  por  mejores  i 

au  libertad,  su  caballa, 

que  aquel  fausto  que  acompiSa; 

á  las  ciudades    mayores. 

Mira   la   selva  vestida 

de  un  verde   que  por  los  ojos 

ae  entra  i  quitar  los  enojos  * 

de  la  alma    mas  aflijída: 
En  ella  la  comalida 

oveja  puede  encontrar 

cuaáto  tenga  que  desean 

la   mesa  para   comer, 

el  campo. para  correr, 

lecho,  pam  descansan 


¡Dichoso  yo,  que  i  tu  lado 
ando  el  campo  y  sus   florestal 
eh   las   mañanas  y  siestas 
libre   dé  todo  cuidado!  - 

Ahora  siéntate  en  el  prado, 

á  la  orilla  de  esta   ñiente: 
aquí,   Filis,  miituamente 
nos   haremos  mil  amores, 
y  con  guirnaldas   de   floief 
nos  cefiirémos  la  frente. 


dícuvui  • 

En  la  destruccim 

de  unos  papeles    amatorios» 


¿De  qué  me   sirve,   papeles, 
hijos    de  un   bastardo   amor,, 
veros  con  tanto  fayor, 
si  vosotros  sois  crueles? 

Ingratos  6ois,  sois  infieles, 
heridando  el   ser  tiranos; 
mas  yo  haré  que  vuestros  vanos 
7  falsos   prometimientos 
sean  en  menudos  fragmentos 
el  despojo  de  mis  manos. 
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Confieso  fuisteis  amigos 

en  amorosos  cuidados; 

mas  ya  del  todo   volteados 

sois  tenaces  enemigos: 
De  mi  deshonra  testigos, 

vergüenza   me  4^  tueros, 

pues  mirándon^e  i;evero^ 

sin  que  el   cora^op  resistí^ 

me  hacéis  gustar  por  la  vista 

los  acíbares  mas  fieros. 

■  •  ■  't 

As^,   pues,  os  he   der  hacer  ^' 
pedazos,  porque   á  mis  ojos 
no  sois  mas  que  unos  despq'os  . 
de  un   ingrato  proceder * 

Mas  no  esto  solo  ha  .  d^  ser: 
aun   mas  téheis  que  sufirir..«« 
al  fuego,  al  fíiego  babds  de  ¡r, 
que  pues  fuego  el  aer  os\(fi(^ 
fuego  ha  de  jspr,  y  119  70, 
el   que  os  ha  de  a^iinyir. 
.'3 
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Ya  ardéis,  y   al  punto  ¡qué  horror! 
de  vuestras  llamas  las  lenguas 
al  padecer  tantas  menguas 
dicen  ser  fuego   de  amor:     , 

Cuyo  escaso  resplandor 
como '  un  día  viene  á  ser, 
con  que  yo  consigo  ver 

-  mí  oscuridad    disipada, 
'  y  que  én  breve  instante  ea:  nada 
el   amoí  de  una  rtuger. 

Ceniza' 09  contemplo  ya, 

y  aunque  tan  yerta  y  tan'fría^ 
f  mafiana,  6  en   otro  día, 

tal   vez  resucitará: 
Mas  no,  que  el  viento  será 

vuestra  total  destrucción..... 

en  alas    del  aquilón 

volad,  pues,  y  *que  él  os  lleve 

á  ciibrirod  con  la  liieve 

de  la  ioas   cruda  íegibn.   ♦ 
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T  mientras   de  mí  presencia 
su  ñiror  os  arrebata, 
la  memoria  que  os^  combata  > 
con  golpes  de  la  esperiencia: 

X^e  aun  en  tan  frágil   potencia 
teneros  no  es  permitido^ 
y  es  remedio  conocido 
para  un   amoroso  daño, 
que  lo  lleve  el  iksengafio 
al  sepulcro  del  olvido. 


I    / 
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DÉCIMAS. 


A  una  Señorita  que  cogió  la  mam§ 
de   pedir  versos  al  autor. 


jVenos  quieres?  un  pie  está: 
no  tíeoe   el   segundo  pero: 
¡qué  fluido  salió  el   tercerol 
cata  una   cuarteta   jsl. 

Este  es  el  quinto:   alia  va 
brincando  el   sesto:  ¿qué  td? 
no  salíií  el  séptimo  mal: 
este  es  el  octavo:  ahora 
sobre  el  non^  vé,    sefiora^ 
una  décima  cabal. 


ttg. 

¿Quieres  otra  mejóir  qvit  está? 
¿y  de  qué  saWrá  mgor? 
í^quiéresla,  mi  bien,   de   Uritúfí 
•  sin  tí  no  se  hará  la  fiesta. 

¿De  zelos?  pero  me  <niestá 
muy  caro  este  mal  por  tí.-'  • 
Vaya  de  ausencia  |ay  de  mil 
que  me  da  tantos  enojos, 
porque  no  mifo  tus   ojos: 
cata  «tra  'dédma  aquí. 

Vaya   de  amor  y  porquye    toda 
el  alma   te  sacrifica, 
cuando  entre  chanzas  te  esplica 
que  entre  veras  me  acomoda. 

Desde   luego  que  la   boda 
no  permitirá  tardansas, 
si  á  las  dutete  esperanzas 
.propij»a  cííme^DAkaáf 
haciéndose  amor  ,8e  vbms 
«1  amor.i^e  «ndbt  oqb  ofaauMk 


igo. 

En  fiáy  cuando  el  üéiBo  acabo» 
hallo  por  modos  diversos,' 
^ue  es  muj  fácil   hacer  versos 
de  estos,  de  que  no  me  alabo* 

De  ser  tu  amoroso  esclavo 
sin  duda  me  alabaría: 
y  creo  te  pare(:ería, 
ti  no   me  engafSo,   mejor 
el  acento  de  mi  amor, 
que  la  vof  de  mi   Talía. 


DÉCIMAS» 

J  mi  corazón. 

G>razon^ '  coroeon,  di 
¿qué  sientes,  d<,  corason» 
'  que   con  recigí  pulsación 
itUrte  quieres  de  sai? 


Sfa0  ya  la  causa  advertí, 
y  creo  no  ser  desacierto, 
porque  quedando  yo  yerto 
de  una  pena  tan  tirana, 
tú  por  irte  con  Rosana 
salir  quieres   vivo  ó   muerto. 

RazoA  tienes,  corazón, 

que  supuesto   ella    es  tu  duefí<k 
procuras  el  deser^ipeño 
de  tu  dulce  obligación:* 

Ve  pues,  dile  la   ocasión 
tan   penosa  en  que  me   ves, 
y  te  encargo  que  después 
á  siis  pies  sirvas   de  peana, 
porque    es  justo  que   Rosana 
tal  peana  tenga  á  sus   pies. 


A  Lisi 

por  el  fuego  que  le  salió  á    la  loca. 


Ese  fuego  es  prueba  clara, 
que  ya  de  tu  amor  tenemos, 
¡ay  Lisi!  y  por  lo  que  vemos 
siempre  el  mal  sale  á  la  cara: 

Y  cuando  á  todos  declara 
de  tu  interior   la   pasión,    • 
se  convence  la  razón, 
con  atención  á   que  vale 
decir,  que  á  Jos  lábícs  áale 
lo   que  está  en. el  corason. 


PÍCIMA.    (i) 

d    unos    ojos. 


Cuando  mis  ojos  míraioii 
de,  tu  cielo  los  dos  soles, 
vieron  tales  arreboles 
qufe  sin  vista    se  quedaron: 

Mas  por   ciegos  no  dejaron 
de  seguir  por  sus  destellos, 
por  lo*  que  duélete  de  ellos^ 
qufe  aunque  te  causen  enojos, 
son  girasoles  mis  ojos 
de  tus  ojos  soles  bellos. 


(  I.  )  Esca  produccíoocilU  fué  el    primer  gorgto 
de  mi  musa.    A.  . 


^    DÉCIMA» 

En  una  ausenda. 


Las  lágrimas  que  encerráis 
¿para  cuando,    ojos,   queréis? 
Si  á  vuestra  Filis  no  veis, 
ojos,  ¿por  qué  no  lloráis? 

Mas  ya  el  descargo  me  dais- 
formando  copiosos  rips: 
llorad,'  pues,  tantos  desvíos, 
llorad   ausencias  fatales, 
llorad, ,  llorad  tantos  males, 
llorad,  llorad,  ojos  mioi. 


D&IMAS» 

M  amor  Carmelita» 


Empeñado  en  Ja .  jietmosnra 
de  Nise,  el  amtír   un  día 
su  retrato  disponía 
en  ijetdríca  pintura* 

Mudar  4]uiso  de  figura 
para  la  veas  de  pintor, 
y  por  singular  favor 
con  au  madre   solicita 
lo  ^transfonne  ¡en  Carmelita.^ 
¡Qué  lindo  que  está  el  amoxl 

¿Conque  i  mas  de  mfio,   loco? 
pues  si  se  viera :  á  un  e^jo^ 
sin  ten^  trazas  de  viejo 
él  mismo  se  hiciera  el  Coco: 


Igí. . 

Coando  so  capricho  toco, 
en  discursos  mt  desvelo, 
preguntando  al  diosezue|o 
¿qué  Lado  siniestro  le  apura, 
á  que   pinte  la  hermosura 
vistiéndose  de   Carmelo? 

Pues  qné^  ¿el  pintor  eón  esmero 
una  bellejüi  «n  par, 
es  lo  mismio  -qne  jugar 
á  las  damas  del  tábierof 

Ó  ¿qué  piensa  <  el  dios  cátero, 
que   esa  tu  cara  divina,.  , 
miniatura  peregrina 
de  raros  modos  y  dlievós, 
es  arr02,   peseado,  huevos, 
lí  otro  eftl^mfo  de  cocina? 

ir 

Nada  vale.  Se.  presenta 
d  amor  en.  su  apacato.. 
¡Qué  liiida  salid  el  setratoL 
ác  su  origísal,  afimta.. 


¿T  así  Nise  esfcá  eontenta?.... 
Esto  es  lo  que  ma9  fne  imtiu 
Por  tu  cara  tan  ttoqita, 
Nise,  ruégale  al  amor, 
que  cuando  haga  4^   pintor 
no  se  meta  á.  Carisetit». 


Duda  ísmorata. 


í 


Si  por  una  $o$a  rm» 
dos  corasone!^  tuviera, 
en  uno  Fui»  «Urata, 
en  otro  i  Bckis  pusiera,  ^ 
j  así  á  las  4os  co^t^nt^a. 


Pero  81  nno  solo  tengo 

no  podié  darlo   á  ninguna, 

porque  luego  me.  detengo 

en  que  sí  lo  doy  á  la   una, 

al  rigor  de  la  otra  vengó. 
Darlo  á  las  dos  es  buscar, 

ai  se  examina  deispacio, 

guerra  en  que  siempre  han  de  estar; 

porque  en  un  solo  palacio 

dos  no  pueden  gobernar. 
Que  hacer  en  tal  confusión 

no  alcanzo; .  mas  .si  ^supieira, 

que   no   había   de   haber  cuestión, 

sin  duda,  á  cada  ana  Üíera 

k  mitad  del  corazón. 
Así  una  vez  disairría:  - 

y  amor   que    en   mi  pecho  estaba,   . 

en  lo  inteifer  me  decíar      ^  •      - 

que  si  á  dos  darlo  penisaba, 

á  ninguna  lo  dshiá..  - 

Que  es  ley    lá    iüaár  cíportuna; 

aunque    de  un' tan  ci¿go-^'^dSr 


que  9fi  quiera  á  sola  una; 
porque  aquel   que  quiere  á  do9 
no  quiere  bien  á  ninguna. 
•.  Luego  el  coraron   le  di 
á  Ddrís;  y    mal   pagado, 
*  al    punto  me  arrepentí, 
de  que  no  le   hubiera  dado 
á  Filis:    ¡Triste  de    mil 

£NÍ)ECHAS    REALES. 

J   jm    canarito   de  Celia. 


¡Ay,  pobre   canarito. 
Que  con    flébiles  ayes 
Llamas  al  dulce  dueño 
Que  te  llevd  la  muerte  inexdrablel 

¡ Ay  triste,  y  coma  llenas 
De  suspiros  los  aires 
Que  volverte  no  pueden 
A  nueva  vida  la    consorte  amante! 


¡áyl  cmno  tepi^entati  ^    ^ 
.  Tus  Iiígiibre|  cantares 
£1  UMTi  que  .perdiste, 
^Lmor  difunto  que  en  .i*  nada  jace. 

Suspende  de  tus  quejas 
Los  fúnebres  compaces, 
Con  que  á   llanto  provocas 
AI  coro  alegre  de  las  dulces  aves. 

Parece  que  refieren 
Los   sabrosos  instantes 
Que  en  el  mu^o  lecho, ^ 
Son  premio  dulce  de  desvelo  amante. 

Procura  ¡ay!  sí,  procura 
♦  De  til  duefio  olvidarte, 
Y  tóS  ttítal  remedid 
Para  tanto 'ftblor  un  nuevo  enlace. 

Ya  de  k  hermosa  Celia^ 
Movida  á  tus  pesares 
La   ternura,  se  '  empeña 
Pam   ^e  luí  Otro  amor  alegre  canutes. 


Págale  sn3  oficias. 

Sus  oficios '  tan    grandes 
De  ternura,  con  quiebros. 
Que  trinas  á  la  aurora   cuando  sale« 

¡Qué  bella  pajarita  » 

Te  presenta!  ¡Qué  talle! 
¡Qué  ebdmeo  su  piquillo! 
¡Qué  pintado,  y  qué  muelle  su  plumage! 

^Llévala  al  dulce   nido, 
Que  puedo  asegurarte 
Que  todos  serán  gustos, 
Piles  de  los  muertos  no  hace  aprecio  nadie«^^ 
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9pt* 

DOS  TRÁDUCCTOÑES 

DE    UNOS    VERSOS    DE    GALO, 

F&IM£RA. 

Lidia  bella,   muchachita  blanca 
Mas  que    leche  y   que  candido  lirio; 
Mas  que  rosa,   que  es  alba'  entre  rubia, 
T  que  indianos   marfiles  bruñidos. 

Muchachita,  desata,  desata 
El  trenzado  de  esos  cabellitos 
Para  ver  en  tus  candidos   hombros  . 
Hilos  de  oro  luciente    esparcidos.  ^ 

Sus  estrellas  me   muestren  tus  ojos, 
T  sus  cejas  en  forma   de  arquitos; 
Y  también  tus  mejillas  me   muestra, 
Que  se  baffan  con  grana  de  Tiro. 


ao3* 
Llega  acá  con  tus  labios  corales» 
T  me  dá  cual  paloma  besitos: 
Una  parte  de  mí  alma  te  llevas: 
Hasta  el  pecho  tu  boca  he  sentido. 
¿Por  qué  agotas  mí  sangre  que  aun  corre? 

Tapa,  tapa  tu    blanco  pechíto:^ 
Ese  pecho,  -  muchachíta,  cubre, . 

Que  se  cnyema  del  néctar  ungido. 

Cinamomo  se  esparce  eñ  tu  seno: 
El   placer  sé  suscita  contigo: 
Tapa,'  tapa   tu  pecho  amoroso 
Que  me    tiene  dulcemente  herido. 

Qué  ¿no  ves   cuando  enfermo  me.  quejo 
Mis  amores?  crue^  eres  conmigo. 
Muchachíta,  qué  ¿así  me  abandonas    ^ 
Casi  muerto,   y  á  tus  pies  rendido? 


so4. 


SEGUNDA. 


^CZ>^ 


Lidia    hermosa,  mas  alba^ 
que   la  leche  y  que  el  lirio, 
mas  qUe  la  rosa  que  une 
lo.  blanco  y  lo  encendido. 

Mas  que   el  marfil  que  apreciafi 
los  orientales  indios, 
y  que  por  diestra  mano 
resplandece  bruñido» 

Esparce,  nifia,  esparce 
tú»  'jnibios  cabellitos, 
y  que  en  tus  hombros   vaguen 
conio  dorados  hiloji. 

Denme  luz  1¿¿5 'estrellas 
de  tus  ojos  divinos, 
y  de  tus  cejas  negraá 
me  muestra  Im  arquitos. 


206. 

Tiifl  jinejüla3.  rosadas, 

,(que  en  purpura  de  Tito 

recibieron  lo  rgjo/ 

déjame   ver,  te    pido.,. 
Uegíi   acá   con    tus  lábiop,     . 

tus   labios  coralinos,    . 

Y  dame  cual   paloma 

muy  sabrosos  besitos. 
Una  parte  de.  mi  alma 

te  llevas;  y  peícibo 

al  tiempo  que  me  besas, 

el   corazón  herido. 

»    I- 

¿Pof  qué,  por  qué  me  dejas 

.    de    este  moda^  bien  'mió?'  *  >-  •.  w 

Ese.pechito  esconde 

de  néctar  comprimido. 
En  tu  seno  conduces. 

cinamomo   esparcido,   • 

y  manan  :de  onde- quiet| 

los.  jplac^re*  contiga.     , 
Esconde, .  niita,  esconde 

tu  nevado  pechito, 


porque  todo  oie  qnemo 
COQ  cuanto  en  este  miro* 
Qué  ¿no  ves  lo  que  paso? 
tirftna   eres  conmigo. 
¿Casi  muerto  me  dejas, 
cuando  por  tí  suspiro? 


SPIG&AMA 

Del  Amor   arando. 

Traducido  del  idioma  griego  al  latino^  y  de 

éUe  a¡  castellano^ 


XI  rapaA  '<nipidilto 

dejando  '  el  arco  de  cnt^ 

pone  oportunamente 

la  «Ifoga  sobUe  el  hcunbro^ 


Arroja  la  hacha  árdkiite, 
coge  eUcsJ^siio  corvo, 
y  unce  los  mansos  bueyes 
haÍD  ^i^l  yugo  tosco. 

Con  mala  íé  á  la  tierra 
da   la  seimlla,  y    pronto 
dijo,   alzando    la  vista 
al    estrellado    polo: 

Haí,    ó   Júpiter    sumo, 
este  campo  abundoso; 
sí  no  haré    que   bajando 
de    tu   luciente  trono. 

Lleves   el'  yugo  infame, 
(otra  vez    coiho   toro)    • 
de  Europa,   que    siii  duda 
es  yugo  el  mas  gravoso. 


MrXfrasis 
Del  mismo  Epigrarneu* 

Be   los  candidos  hombros    abajaba 
£1   dotado  carcax  amor  un   dia^  . 

Y  en    su  lugar    ponía 

La  alfoija   que  á  prop<5BÍto  llevaba. 
Tgualmente    ajprojaba  .        ^  ; 

La  abrasadora'  tea 

Y  el  grosero  cayado  apercibía. 

Y  á  los  uncidos  bueyes  dílijente    . 
Para  que  abran    el   sul^o   aguijonea: 
Ya  esparce  la  semilla    conveniente 
£n  el  fecundo   preparado  suelo,     . 

Y  dice:   (levantando  al   claro  cielo 
Sus  ojos)   haz,    \ó  Júpiter!   que  vea 
L«  siembra  acreceutaise  en  mi  decoro; 


Si  no  qüiefes  'que  üea 

Tu  deidad  convertida  en  manso  toro: 

H  te  veas  obligado  • 

Por  quien  otia    ocasión  hacerlo  pudo» 

A  llevar  aquel  yi^  tan  .pesado 

Jk  Europa^  con  infamia   de  cornudo* 


•      J  Clon 
rcm  una  calmdrifa. 


Ck>ri,  *  Gbri,'  libstaure  mi  i  idiento  » 
De  tas. rojos  la  dulce,  ale^ria,  ;  '; 
Tu  pmencia  mas  suave  que  la  alba 
¡Ay,   zagala!   me  dái  mid^na   vida. 

Humedece  con  l^gfímas  tiernas 
£1  cadáver  de  esta  calgndrita  /  ^ 


.  9X0. 

Que  ád  nido  matemo.  xolmtMi         .  , 
Para  traer  i,  tuflf  ajm  dívíaaa» 

Á  tu  influjo  esperaba  cxfciei%      / 
Descúbrieada.  1^  pluma  aao^fril^| 
Que  coa  negra,  formar^  na  rofage 
Mas  galaii  que  la  tela  mas  nca* 

Parecíame  *  escuchar   los    goigeos» 
Que    á  tu  vox  hechicera  aprendía, 
Cuando  jaula  de  mimbres  delgados 
Defendiera  de  aleones  su  vida. 

Pero  en  medio  4^  íul^enes  gratas. 
Empujando  con  alas  blandttas 
De  mí  mano;  se  sale,    y  Bt  sube 
De  un  aribustos  en  las  verdes  ramillas. 

Fiero  can,  que  la.síg!ae,  la  coje; 
De  sus  fauces  mis  ansias  la  quitan, 
¿Pero  como^  *mí  Glori?:;  eidbalando/ ' 
Mi  esperanza  hálagOeffji  eú  m  vida. 

Los  joagales  al  stm  de  sus   flautas 
Su  tragedia  cant^uiov' rcpítam.    ^ 
Avecillas  que  libres  tKf  |»exden, 
Es  mejor  qué  , se  jcgreo  iWltiyas.; 


Á  Clon 
éon  unos  píchoncHos. 

•  A  estos    áoñ  picbomlo»  que  en  dalce 
Y  amoroso  concurso  tuvieron       '^ 
Dos  amantes  fecundas  palomas 
Nue3tra   choza   destiiuan   los   cielos» 

Á  la  escuela  de  amores  belices 
Defenderse  podrá  que  yimeron, 
Si  los  dos  con  empeSo   tomamos 
Su  enseñanza*  en  los  dulces  estiremos. 

Aprended,  palomíUos  dichosos, 
Lah  lecciones  que*  dicta  el  afecto: 
Ved  en.  Oorí  itíoc^dtes  halagos; 
Y  en  su  Silvio  cariños  honestos. 

¡Ay!  no  quiera  lá  diosa;  de  Chipre 
Que  su  «carM  tkma  con  el  tíeiíipo, 


Que  amique  sois  de  tan  candidas  pluma» 
Quedaiteis  maculadas  muy  presto. 

¡Cuanto,  Clori,   cuanto  nos   amamost 
Pues  atados  co^i  .víqcuIo  estrecho. 
Me  parece  que    vienen  las  aves 
A   tomar  de  nosotros    ejemplo. 

Alegraos,   alegraos;   pastorcillas> 
Y  tocad  los  festivos  panderos. 
Mientras  ^caníaa  alegi?es  ks  av» 
Al  amor,  jque  nús  hace  maestros*. 

Clorí^  y  *5f7wV 
.    couúendjo    duraznos..^ 

Mientras  pacen  hs  blancas  corderaa 
Verde   granja  y  tomillo  oloroso, 
Comeremos,  Eagal^  estos  frutos. 
A  la  sombxsL  (¡ixt  onecen  ios  oto^ 


¡Que  duíazno]  parece  que   muerdo..,., 

Cín    carrillo    del  dueño    que    adoro 

De  mi   Clori.....  de'  tí,   por  quien  vivo 
Encantado' en  los  valles  y  Sotos. 

Dame  tli  eide  que  ya  has  comenzado,.. 
Toma  ttí  éste....  ¿cual  es*  mas  sabroso? 
El  que  tiene,    mi   Cíori,   el  almíbar 
<3ue  destilan  tus  claveles  rojos.      ^ 

Bendigamos  al   numen   que   manda 
lia  estación  del  fructífero  otoño, 
Y   los  gustos  cantamos  del  campo. 
Que  no  tienen  los^  poblados  todos. 

ROMANCE  EHDBCAiítABÓÁ» 

A   Jos   ojos ,  de   Clori. 

Gráííosas  luces  de  la   Clori  mia, 
Estrellas  claras  dé  esplendores   tjemosi  '- 
Albas  risueñas,  soles  agraciados, 
Ojos  divinos  que  me  vefe  sñefenos: 


si4* 

Como  los  montes   se  estremecen  caiande. 
Kayos  fulminan  los  airados  ciclos, 
Así  mí  pecho,  qae  s^  siente  herido 
Sin  cansa-  alguna,  del    enojo  vuestro. 

¿Hasta  cuando    esas  nifias  cariñosas 
No  me  vuelven   á  ver  como  riendo? 
Tomad  al  gusto  con  que  me  mirabais, 
Risueílas  n«!as,  en  alegres  tiempos.        ? 

Miradas  dulces  sobre  el  triste  Silvio 
Benignos  esparcid,   habladme   tiernos, 
Habladme  tiernos,  como  siempre  fuisteis: 
Volved  á    vuestro  amor,  ojos  parleros. 

Tiernos,  y  alegreá,  y  blandos,  y  dulceSt 
Divinos  ojos  de  amoroso  fíiego. 
Convertid  vuestras  iras  formidables 
ESn  calma  celestial,  ^os  sueños. 

Así  los  dioses  á   mafiana  y  tarde 
Lucir  os   hagan   en  lugar  de  Venus, 
T  así  las   musas  os.  compqngan  himnos. 
Que  cante  SEvia  vvc^tro  ;Bagalejo. 


«5^ 

•  ♦      • 

En  la  muerte 
de  un  Lorito. 

Psittacus  ^Eois  imnátatríx   aUs  té  Indis^ 
Óccidit.  Exequias  ^áe  frtqusnter^  ^aves. 

Ite^  piae  vélucr^s;  ft  plangitepectara  pmnisf 
Et  rígido'  teneros  ungue  nótate  genos. 

Hórrida  pro  moe^tis  Uuúetur  pluma.  capUüs: 
Pro  longá  résonent  carmina  vestro  tji¿^* 
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La  muerte  de  ün  gracioso   pajarillo 
Llortf   CATULo  con  dulzura  tanta 
Como  que  era    el  que  hacfá    las  delicias 
Y  el  recreo  todo  dé  su  Lesbia  amada. 

Recuerda  con  ternura  y  sentimiento 
Sos  gradas  todas  que  eficaz  retrata, 


Y  aquellos  movimientos  inocentes 

€!on  que  á.su^  hennosa  Lesbia  tanto  agrada. 
De  su  hechicero  seno  á  un  lado  y  otro 
JEü  tierno  animalíto  se   volaba, 
Cuidando  siempre-  de   volver  gozoso 

Y  nunca  tarde  á  su  envidiable  estancia. 
Llortf  también  el  dulce  y  suave  oviDio 

De  mi  perico^  la.  muerte  desdichada; 
Manso,  hexjnoso,    locuaz  y  lleno  todo 
De.  encaitfadoxas  y  sublimes  gracias» 

Él  fué   de  una  inocente   tortoliüa 
Amigo  fieji,.  sia  que  jamas    notara 
Noguno   en  ellos  la  mas  leve  riña; 
Cosa  en  sus  semejantes  bien  estraña. 

El  fué  parco  y  filigal,  pues   solamente 
Vivid  de  comer  nueces    y  alguna  agua: 
Tan  amorosa  y  tierno,  que  hasta  de  esto^  . 
Si  le  hablaban  de  amores^  se  olvidaba. 

El   en.  fin  meredó  j   logró   la.dicbA^ 
De  agradar  á .  Conna,  y   su  palabra  .   ' 
Ultima   fué  un  funesto   y  triste  vale        ,  t 
Con  que  su  alma  sensible    le  trai|pasa« .  , 


¿De  qué  te  sinSd'  dime,  éseláma  Ovidio, 
La  fe  á  tu  ^  tortóifilfir  tan  guardada? 
¿De  qué  tu  hermoisa*  variedad  de  plomas, 

Y  la  dulzura^  de  tu  graciosa  habla? 
¿Qué   té  apíovecha  el  don   iiiestímable 

De  agradar   á   Gorina?  ¡oh  süertó'  infausta!   ^ 

¡Ay!  •  yaces    infeliz:,  -fonesta^  gloria 

De   cuantos  pueblan  las  regiones  aéreas..*.; 

Así  sigue,  'señora,   lamentando 
El  genio  dulce  k  fatal  dé^raciá,-'  " 

Y  así  de  vuestro  amado  p^ri^íto^ 
Quisiera»  cantar  yó,^  y  os  agradara. 

Pero  tan  incájwaí'me  réc6¿0J5Có' 
De  esto,  que  éolo  quiere  mi  ignorandá 
Remedar  la  éápresíon   y^  hé  acetttc»    ; 
De  la  lira*  mejor  de  las  rótnáiiéléi^ 

Venid  piadíMrási'^tíernásJáVéfcilte; 
Á  llorar  sóbfe  Ú  Urna  desdichada 
Del  m»  grácioíN^  íüro*?  que  áer  podo'    ' 
Despojo  trisito  aé  fk  hórtSé  piííka:     ''      ■ 

Romped  Vuéstttr  ^ftíínaje  Hermoso  f^tíd^t 
Herios   liís  xj^cbhos^'^aisótátf  ííá'aüéf 
15 
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ir  oíganse    viiéstf^  quejas; /rj  ilaiKíentof     t  • 
En  la  regían  que.  eaté  maffí.^par^da. 

Uoiad  zeazoyu^t^»  y   cajj^ri^»    suaves. 
Tórtolas,  gomondllas,   y  cai^andr^s,    ' 
Llorad  la  mu^e  .dd   pericQ  ainable 
Que  se  ha,  robado  Jjáohesi»  avara. 

¿Tanto  iniportaba,.mu€rte,. 4  yuestros  triunfos 
Esta  avecita   fjuet  Joaquina  amaba? 
¿No  tienes   aüa. tantos   que cpubUquen 
Tu  gran   poder  £  &er^  iüniitada? 

¿El  rico  Qx&^  d  dlocuente.  Tulío, 
£1  valiente  §(4p!Wn9  ini  hermosa  Clara, 
No   te  dan  t^v4ft-,í?pstwt*.gjíi)ri;|? 
?Aun  na. deipmsstr^  tu  iG^e^esA  y ^aaSa?  .., 

Pues  ¿peor. ^j.¿¿^^v^.^$pna)>le  éinocq^]»    j 
Hae  hecho  trjsle  ..f^e^  de   tu;rábia?r        .  ;^ 
¿Quisiste  ac^;.5:9Sjtig§;r  su^du^fíop,/     ^       ) 
Por  la  tem^ifa  '^c¿  CQn,  qw  h  ornaba?  "¿I   *' 

Pero  sea   lo  qu€^  ^ere,  fja  ^ .  e^tq»    . 
Y  dentro  de<XDuy  Jijaeye  «efá  ¡^d^t;      ..,,'. 
GsavépioB  .pues.|]or..tíItíj^o  en.  su  .Josa- 
JLoque  Oviiio  ,hi«í  en ; V;d?iüiPíf^       fe>«l»*.. 


a^ 


aSPITAFIO. 

Desde   este  triste  lateo 

que  es  propia  imagen  del  suetio, 
agradarán   á   mi    duedo 
mis  canciones  y  gorgeo: 

Supuesto,  pues,  que  aun  poseo 
aquella  dulce  armonía 
y  admirable   melodía 
del  ave  mas  docta  en  canto, 
y  así  convierta  su  llanto 
en  la  mayor  alegría* 


LA    MAÑANA. 

Ta  se  asoma  la  candida   n]uif¡ana 
Con  su  rostro  apacible:  el  horizonte  . ,  ^ 
Se  baña  de, una  luz  {esplandeciente. 
Que  hace  brillar  lapaiarde  J^s.  cíejioil^. 


Huyen  como  azoradas  las  tinieblas 
Á  la   parte  contrariar.  ííífesfro  globo, 
Que  estaba  al  parecer .  como    suspenso 
Por  la  pesada  ^mano  de  la  noche, 
Sobre  sus  firmes,  ejes  me  páre¿e 
Que  le  siento  rodar.   En  un  instante 
Se  derrama  el  placer  por  todo  el  mun^. 

¡Agradable  espectáculo!  ¿Qué  pecho 
No  se  siente   agitado,  si  contempla 
La  milagrosa  luz  del.  almo  día? 
Ya  comienza  á  volar   el .  aire  fresco, 

Y  á  sus  vítales  soplos  se  restauran    . 
Todos  los  seres  que  hermosean  la   tlemu 
£1  ámbar  de  las  flores^  ya  se  exhala 

Y  suaviza   la  atmosfera:  las  plantas 
Reviven  todas  er\_^  yérife"  vállc 
Con   el  jugo  sutil   que   les  discurre 
Por  sus  secretas  delicadas  venas. , 
Alegre  U  íéfáigí  nátuí9^W ' 

Se  levanta  «totóffáí-  y  ^i^teiSfe:     -'    ''   ^'' 
Parece    cuaaa^  ¿tñ^tf^  *  '^ríSéfe, 
lúe  una*^MÍifao¿'4^Mé^ltf 'dc«piéí^^     * 


Retumban  J^  eoll^as, con  ila^vood» 
De  las  canteas  liáocftates  aves:  «o  r 
Susurran   las  fieondo^:  arbábdás^;   i 
'  Y  el  aitoyuelo  bmoaat^.if  ¡mmre  sún  iponco^ 
Pero    alegre  masKmiiilo  entre  las  piedras. 
¡Qué  horas    tán.Mudafaks  ¡en  d  XMHaipo 
Son  estas .  dé   la    luz  n^adrugaáésa^  ^ 
Que  los  lái^iadoa.  miembros  vigomah» 
Y  que  malearan;  en  fnullidos^  iecb^s   - 
Los  pálidos  y.  entecos  eiudadanas! 
Todo  escita  «B  el  ^ma  un  plaeer  vivo» 
Que  con  secreto  im^lubo  i»  levanta   > 
Á  grandes  j  saUirnes  pensaáiienitos. 
Todo  lleva  el  caiactec.^estaii^doi 
De   su  hacedor  jetemo.  Allá  á  .s^  'mbéa 
Parecen  alabar  todos  los  entes 
La  mano  liberal:  jq[ue   los  iproduce. 
Todo  se  pone .  en .  pix)nto  moviaiíenlo:. 
Cada  cual  :de  los  simples  balxitantea 
Comienaa  su  ejercicio  con  el  dia. 
Tras  su  manada  de  corderas  hlancáa  * 
Led|^i«  pastoniflla  Be  .entrc^ienet 


Tejiendo  na  Ribalda ,  qne '  matízk 
•De  varias  flores  para  str  alba  ficente;- 
TA  baquero  gobiema  sa  ganado, 
Queise  dilata  .en  el  hermoso' ejido.  -       ! 
El  labrador  robusto  se  dispone 
Para  el^  cultiva  del  terrebo  fértil. 
Vdime  al  sembrado    que  la  providencia 
0>n  s|i,  invisible  diestra  me  sefiala:    '« 
Sufriré  el  <  sol .  ardiente;  pero  alegre 
Con  los  frutos  sazones   y  abundante» 
Que  lp0  sulcos  me  dan   que  beneficio.     ^ 
Apagado  el  bochorno  de  1^  tarde. 
Me  volveré  á  mi   choza  apetecible,    - 
Morada   de  la   paz  y  .de  los    gustos, 
Donde  vmi  esposa  dulce  ya  me  espera 
Con  sus  brazos '  abiertos:  mis  .hijitos, 
Después  de  .recibirme  con  mil  fifestas^ 
Penderán,  de  mi   cuello:   ciertamente 
Que  veudsé  i  ser    entdnces  como  el  áiitol 
De  que  cuelgan  racimos  los  mas  dulces. 
¿Y  he  de  trocar  entdnces  mi  cabafia, 
Aunque  estrecha  y  humilde^  por  el  grande 


I 


^^ 


Como^  el  sol  '^c«'^íd**%sfefá  ^n*  stóHofr  rico, 
Pisando  « áifoníbrá^  ¿én  reUeves  de  *  oro?' 
Nada  ineaoi^.--  Téfmj^oik)   este  -  instnimento, 
Este  instrumenlí^rfisf ico  y  giíósero, 
Bienhechor,  <jafe  twe  *da  lo  hecesatio 
En  todas  -  íasí  arg^nfeiá»^-  áü  nff-  H^d^y''   - 
Por  el  cetro  feíSiH^níe  qiíe   ñh    riíoñárca 
Empuña  con^'Stt^^aiéstrá'pódér&sá.     ' 
No   cate  Wl-góM-^den'tró   de  ini-^p^^  ^ 

Ñi  de  alabad- fiflié^^^Viaílstol  én  ia  ihañsma 
11   pad»e  unii^eráhl'ife  las^crfetiiras,      ^         * 
Que  miro  »  en  é'sáf^'fiíz  mádruj^adorá^ 
íin  dejarlo  de  ¡Ver  éii  las  restantes    * 
7íodiKGÍone3''»*án^  grandes  de  m  seno.  - 

Oh  diSimt&s!'  ¡édále^-son!  ¡y.  qiié'  admiráblcsí 
?ero  ninguna  ^eeáid^  el'  alba-  '^hermosa, 
♦ue  parece   que  á  todos  les  da  vida, 
Irabiándolcs   la   ki|&  dé    su  semblante, 
¡♦h,   risa  de   los  cielos,   y  alegria 
.    le   estos   campos  felices!    Precursora 
h  los  rayos   del  sol,   yo  .t«  saludo. 


»*4 

Las  frescas  bqb^b^,  l^.cfgfj^g^  y^fi^y. 
Las  foeqtea  cbra^r  ^.  4^9^ííí?  i>laD|dpSy.£^ 
Las  are8.>  dulces,  y  las  flores  f. tilmas,   •    . 
Te  saludan  también  alj¿.  J  .«iU;.  íKUxlo^ . 
Su  faz  heimosf^  la   ^atur^ez»» 
Sacar  par^  del  ^sepulcro  ahora:. 
Todos  sitfirateft/Cobraif-iiiieya  vida  r 
A  tu  pre^ncia  dulce  y  agcsd^.        i . 
Gonen  las  J^ipr^  á  sus  cuevas^  hondas^  .. 
Brincan  las  c^uas,  los  corde/xis  .bala% 
Llaman,  las  Iracas  á  sus.l^eccariUos^       \, 
Mugen  los  toros,  y  respmdjD^l  ^o,' -r^ 
Que  sale  de  los  montes  iptWftbai^Or  r-  '* 
Los  pastorcillos^  y  las  ^galqjaiSi 
Sonoros  himnos  canten  aL  et^o     Ti  r  :    :^ 
Autor  iiue  bafia  tu  semblante   herniosa. 
De  tan  alegre  lu^  por.  1»  oMfiQoar     i 


»'.(* 


Jt>6» 


IS    .  Ji>      VM        >     C 


Cimnioéfirmimos  pasmAos  é  un  nueúo 
fmndo  quÉ  nlgünas  veces  (siendo  todo  ideat^ 
y  una  ¿if^te  representación   del  que  habita-'^ 
mos)  nos  ofrece  nuevas  ocasiones  de  rffiexiq» 
nar  sóUdámerAe   nuestra  aíma^   que    siempre 

está  en  ejercicio.   Caracciolo  en   el  Goxe. 


-f*p-  ' 


I.  Ya  que  ía  fuerza. de  mi   edad   lozanía 
Coíi  treinta  años  de  peso   se  rendia, 
Hallábame  "en  Ja  corte  Mexicana 
Enfermo  de  mortal  hipocondría: 
E&tdnces  una  vnocbe.  sias  . temprana» 
Y  'mas  triste  que  nunc¿i, '  pax^cía 
Arrojarme  áá  m^o  &  hí  lonbralesF^ 
pG)ñ|ue  igiera  ua  «lugma  út  ¡m  loaleft. 


.  t 


> 


w6. 

o.  Éattomé  ékym&s  htiertóck  id^cioBos^ 
'A  quienes,  Priapo  ve  ccm  blando  ceño, 
Pi«j)cos$    ááegre»,  verde»,  olorosos,       * 
Y   ultima   prueba  de  su  autor  el  sucfió: 
De   sus  bosques  espesos,   pero  hqrmosos, 
Al  puso,  míe  s^liesoA»   ¡diilce  en^fial 
Doa\  Nin&s  ^le  me  popen   en  3ug  bmzos,/; 
Ciial  iycauta   avecilla  en  m^cl^os,  iaííQs^r  .    .; 

'^líi.  Portaba   un  canastillo   la:primera 
De  frutos  los  mas  gratos  y  saaones: 
Brind(5me  de  ellos  para  que  comiera 
Con  estilo'  que  vwice  corazones: ' 
¿Quien  habrá  que  resista   á  un^  hechicera 
Tan'  dulce  en  sus  políticas  funciones? 
Brindóme   ¡ay  cielos!  y  á  la  nueva  instancia. 
De  sus  frutos  coiní  con  abundancia. 

IV.  De  níbio   ncictar  una  copa  MIá 
La  segunda   á  los^;  labios  .me   llegaba^ 
Mas  el  influjo  de  bttiigna  estrella! 
Su  poder  7  mi:j:i»iia^  lo^  azmnciaba: 
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Ttírttei^áoí  resísteme; "pero  íefla  ,;^-    -  * 

Como  toda  razón  atrÓpéUába,  :    ^  '  • 

Dionife  vino  á  beber,  qüe'sih  di£(pata     *        ' 
De  mi  vergüenza  fué  letal  cicuta. 

V.  G\43i)^  por  una  verde  celosía  .  m:  .. 
Asómase  otia*  Ninfa  á  -mis  recreos^  !<  l/'' 
Que  con  .el  fuego  que^^en:  su  rostro  >aidia  a 
Abrasa    la    región  de   los   deseos: 

Sale:   danaela  jnano isueríe  miáL 

Este    sí   fué  el  mayor    de    mis  trofeos, 
Pues  la  esplique    mi  amor,  y    en  el  instante 

Se  asomó  la  sonrisa   en  su  semblante, 

\ 
VI,  Arroyostv^de  .  ctistaíes  j  Vtefretidos, 
Y  cantares  de  dulces  ruiseñores 
Suavemente   embargaban  los   sentidos 
En   lechó  blando  de  miíllidsas  flores:      y'^l 
Los  tiempos  kmentábaftse   perdidos,        •.  ís-^'' 
Cuando  ¿'  estorbar  de  -Venas  los  amóie»    -     ^ 
Aparécese  un<;VÍejo,    y  dfiífido   un  gritó, 
Llena  de  espanto  todo  aquel  distrito.  -    - 


▼n.  HuyeA  las  C|nys»  ,coinp  .dd  .fe:ii^firtdp 
Se  levantan  las  a^f|f.;aire3tfU(e^o.  ^:,     , 
De  la  pjfdi»  j^  Ja  J^ni^        ^l^^mSff^ 
£1  risuefio  perail  vudl.veae  h^üigcfsq^ 
Ta  el  anciano  su  brazo  ha  levantado..... 
Dame  un  golpe,  y  iddi  éxtasi  '^^viéodo 
Mis  vicios    Uoro;  pero  luego  canto  > 
Lleao  de  gusto  el  desengaflío  santo.  * 


IDILIO. 


La  Zagéia  en  el  bosque.  • 

Frondoso  bosque^  cnya  icesca  9mbm 
Mis  perdidos  aUenlns    restauraba,: 
CuandQ  de  tiems  ffwifií  en  verde  alÜNiibri 
Un  pécfido  pastor  aie .  ai:aririah«t 
Todo  el  tíempo)  lo  .a6aba«M«    . 


¡Ay,  Silvio,  Silvio,  Silvio,  ingrato  daelto! 
Puesto  que  ya  sacudo  el   fatal  sueño 
De  prolongados  años 
Que  entretuve  el  amor  en   tus  engaños» 
Es  fuerza    que  despierte, 

Y  que  vea  en  adelante  de  otra  suerte. 
De  este  modo  una  bella  zagaleja. 

Cuando  de  Silvio  cruel  triste  se  queja. 
Del  alma  abre  los   ojos, 

Y  aliviados  enojos  . 

De  un  amor  .ofendido;   eonc^yendo^- 
Con  aquestos  renglones 
Que  en  el  tronco  de  un  árbol  va  escríbíeiido' 
Para  alivio  de  incautos  corazones. 

Zagala,  tu  amor  cpnten, 
Sí  lo  quiere  algún  zagal, 
Pues  si  Silvio  pagd  mal 
¿Quien  habrá  ^ue  pague  bien? 


ÉGLOGAS, 


-■■•">  i 


ADVERTENCU 


DEIc    SBITOR.  ^ 


Compuso  el  autor   las  das   siguientes 
¿GLqGAs   siendo   muy  joven^  cuando  por.  lo 
rnismo  tmn  no  podia  poseer  todos  aquellos  co^ 
cocimientos   que    se   requieren    en  este    ramo 
de  la  poesía:  Asi  lo  espresó   en  un    cuadar^ 
no  escrito  de  su  puño^  donde  dice:    que  nor 
las  estraia  de    ese  logar,  porque    no  escribui . 
para  el   publicó;   sino  para  los   amigos  pri-^ 
vados/  Sepa  también  el  lector^  que  la  forman 
don  de  ellas  fué  obra  de  poqitíúm/o  tiempOnr 
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ÉGLOGA  PRIMERA. 

A\  .         ......  .    «        •* 

EL  AMANTE  MAS  FIEL 

D£   ros   PJÍSTORKS. 

dedicatoria: 

^  X  t/,  con   quién  nri  amor  en  algún  día 
9e^  mi  albogue  «1  ecmpas  tnste  caotaba^ 
^  Y  ^  T02  ^^  cadencias  alternaba» 
Cual  eco  que  mis  ayes  repetía: 

Íl  tí,   que  de   mis  penas  la  porfia 
I^  lü  esCrecUa  amistad  que  úok  ligaba» 
Dé  suerte^  el  CDi|nDOi|  te  tihspnabaíy  ■ 
Que  la  llorabas  tuya,  siendo   mia: 

,  A  ti,  Berarfo,  á  tí  justo  es  re9uehra 
Dedicar  este   afaií,  corto  servicio, 
'  Porque  así  á  respirar  contigo   imélVa: 

Acepta,  pues,  de  amor  el  sacrificio 
En  versos  que  las  ninfas  de  la  selva 
Escucharon  de   Mopso  7  de  Feíucio. 
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ÉGLOGA. 


/    • 

POETA,  lyiopso,  PENiao. 


Ya  las  nocturnas»  aves 
Del   monte  horrorizaban  la  esj^sura 
G>n  sus  lamentos  'graves9 
Y  el  negro   velo  de  la  noche  oscura 
Sajando   de  la  Idbrega  montaña 
Se   estendia  á  la  rustica  cabana: 

Cuando  Fenicio .  herido 
Del  acerbo  dolor   que.  le  atoxme^t^   r 
Del  mal  entretejido 
Alvergue  pastoral^  triste,  se  ausenta, 
Para  dar  sin  medida  á    su  quebxanto 
£1  iofcliz  consuelo  de  su  llanto. 
i6 
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ün   cayado   jgros^jro 
Su  débil   contestura   sustentaba. 
El  rostro   lastimero 
Sobre   el  cansado   pedio '  redinaba, 

Y  acia   al   suelo   doblando   su   estatura, 
ün   espectáculo   era   de   ternura. 

En   traza   tan  penosa 
Poco   Á  poco  los   pasos  díríjia 
A   la  montaña  umbrdsa,    - 

Y  en  llegando  i  su  espesa  serranía. 

De  esta  suerte,  sent^índóse  en  un  troiK*%' 
Desató  de  su  voz  el  eco  ronco/ 

¡Oh  noche,  á  mi  tristeza/ acomodaídarF'-' 
¡Asilo  de  «ítoi  grande   señtíáiiéhtol 
A  tu  silencio  solo  revelada 
La   causa  -puede  ser  de  mi  tormento:" 
Diga'  pufes  mi  dolor  la  Voz  cansada, 

de  feste  '  pedio  el   mal  que  $iéáto: 
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Siendo   testigos  las 'montañas    rudas, 
Las  peñas  sordas,  y  las  selvas  mudas. 

Que  aunque  siempre  serán  quejas  en  vano^ 
Pues  mi  mal  ¡ay  de  mí!  no  tiene  cura; 
No  sé  qué  de  consuelo  el !  pecho  humano 
Siente  con  espresar  lo    que  le   'apura:* 
Hable   pues  de    mi. dueño  que  tirano 
Mi    pena,  mi  dolor,   mi  mal. procura: 
De.  Ddrís,   sí,   de  Ddrís  tanta   mengua 
Que  siente  el  dorazon  diga  la  leíigua. 

¿Qué   motivo  ¡ay  dolor!  ingrata  fiera, 
Pudo   dar    ocasiona  fál  desvio,  *        • 

Que  •  ofendiendo*  bi  amor  yíé  sinééía      - 
Sujetas    á  otro* amante  tu  alvedrió?  '^        ' ^ 
¿Por»^entüra\n¿  soy  él  'que 'antea  érk? 
¿Pues  conid^^a  fe  énfeda    elamor  mió?    i 
¿Como  <ásf  con  tan  siíbita  mudaniá   '     '^  '"  ' 
Muere   tu  ^mor,  adaba  mi  esperanza? 

¿A   donde^  está  ¿I  amor  y  la  fé  pura 
Que  en'  ara^  de  t¿  pecho  me  jiíraSté? '"' 
¿A  doMéietiraste  -mi ^ventura,.      '    ' 

Y  de  mí  tan  crudiüente  lá  apartááé? 

♦ 


¿Á  donde  mi  regalo  y  ini  dulxura,     , 
Y  en  ellos  mi  alma  y  vida  té  lleT|tste? 
^  donde?  ¿á   donde,  di,   Ddris,  á  donde. 
Tanto  bien  ¡ay  de  mí!  tu  mal  me  esconde? 

¿Conque  Uegd   por  fin  tu  atrevimiento^ 
Sin  alma,  sin  razo%  sin  fé,  sin  juicio^  • 
A  quebrantar  el.  mutuo  juramento 
Con  que.  a|.  amor  hicimos  «acrificio?. 
Mas   que  fiera   con  tal  procedimiento 
Te  acreditas    ¡ay  Dtírís!  con  Fenicio: 
Mas  qué .  fleüa.»*.   sí,   Djíris  ¿quien  i:reyerat 
¡Ay  -Dóris,  Ddris.»..*  Ddris  mas  que  fiera! 
¡Qué  .traiciona  ¡qué  *rígor!  ¡qiié  alevosía^ 
Ofendiendo'  mi  amor^  es  la  que  has  hecho! 
Pues  ci|9ndot  4  dafio  menos  precayia,    « 
Porque  estaba,  aunque  nul,  muy  ^tis^cho. 
Le  jrobaste  ^  contenti)  4  J^.  ^°^  •  '^^  • 
Dándole  i  otxb  p^tor  W  iaeil.  pepho: 
Mas  {dlá  de  la  negra  infam/a  toca    . 
Lo  alevoso  de  tu  hecho,  y  acQÍo^  loca^ 
¿Quien  creyera  que  ingrata  me  pa^araa 
Con  tañía  íaijpedad,  taj^  vüe^^         ^   '  ^ 


»37- 
Los  tjpmois  holocaustos  que  i  tus  aras 

Ofrecía  cuotidianos  mi  fineza? 

Oh  si  tu  culpa    á  conocM  llegaras! 

Quizá  mirando  entonces  tu   bajeza, 

Por  no. manifestar  perdido  el. juicio^  ;  ^    . 

Amaras  como  de  antes  á  íénicio. 

Mas  si  apartado  estoy  de   tu   memoria^ 

Y  por  otro   llegaste  á  mal  quererme^ 
¿Cuando  podré  gozar  mi  antigua   gloria? . 
¿Cuando  podre   en.  tus  ojos  complacerme? 
¿Cuando  podré  de  amor  cantar  victoria? 
¿Cuando  en  tus  dulces  brazos  podré  verme? 
¿Cuando  podré?...  ¡ay  demíf  no  tienen  cuando 
Los  regalos  de  amor  que   estoy  llorando. 

¡Ay!   qué  de   rabia  y  cdlerá   rebienfo¿ 
Mirándome  por  "otro  desdcfíado: 
El   corazón  del   fiero  sentimiento 
Parte   á  parte  lo   tengo   traspasado: 
Desmáyase   el  valor  y  el  sufrimiento: 

Y  del  remedid  ya  aesesperado, 
Para  aplacar  ün   tanto  mis  'enojos, 
Lloran   hisfo  eégár  mis  tristes 'ojos« 


Pa£TA, 


^    Aquí  quedóse   mudo, 

Porque   el   dolor  el  pecho  le  oprimía: 

Y  cuando  ya   no  pudo 

Con  la   lengua  esplicarse,   se  valia 
De  los  ojos,   que  son  mas  elocuentes 
Bjp  idiomas  de  lágrimas  corrientes. 

Del  tiempo  la   balanza 
Ya  con  iguales  horas  se  movia, 

Y  sin  tener  mudanza 

En  sus   lágrimas   tristes,    parecía 
Que   pva  dar  alivio   á  sus  enojo» 
El  alnia   liquidaba  por  los  ojos. 

Cuando   á   breves  instantes, 
Com\>  el   cielo  de   nubes  revistiese 
Sus   antorchas  flamantes, 

Y  sus  faldas  el  monte  estremeciese 
De  los  horrendos  truenos  al  amago, 
Esperando  en  sus  troncos  el  estr££o: 


.    Como  enojado  el  viento 

Corriese   por  la  sierra,  despojando' 

De  sa  hojoso  ornamento 

A  las  plantas  con   que   iba  tropezando; 

Y  quédase  aquel  sitio  de  tal  modo, 
Que   infundiendo  pavor  estaba  todo: 

Enjugando  su    llanto^, 
A  la  rotura  de  una   bruta^  pefía 
Retirdse   entretanto 
El   cielo  daba  de  3eréno  sefla, 
Que  ya,   según  lo  mnclio   que  Ilovia^ 
En  agua,  al  parecei:  se  dcshacia. 

Con  quietud   procuraba 
Mitigar  por  entonces   su$   congojas^    . 

Y  la   noche  pasaba 

En  el  lecho  fjital  de  ásperas  hojas,. 
D^do  alivio  á   sus  ojos   entre  tanto^ 
Que  volvia"  de  nuevo  al  triste  llanto. 

Ei\  fin,  ya.  el  clarp  diá     :^ 
Daba  para  llegar  pa^os^wlentos, 

Y  puesto  en .  armonía      *  •    * 
£1  curso  de  los  bravos  elementos^ 


Se  asoma^  Ja  aurora  á  su  ventana 
Alegrando  la  candida  mañana, 

Enttfnces  la  caverna 
El  infeliz  pastor  desamparaba^ 

Y  á  tierra  máS  interna 

Sos   trabajados   pies   enderezaba; 
Coando  Mopso  saliéndole  -al  ..camino» 
Los  pasos  le  estorfod  de  su  destino» 

Era  este   un  ganadero 
De   distinta  cabana,  que   había  sido 
Su  amaao  compañero 
En  otio  tiempo»  porque  habian  vivido» 
Teniendo  su3  albergues  inmediatos. 
Probando  su  amistad  con  fieles   tratos. 

Después  que  se   pagaron 
Algunas  afectuosas  espresiones 
Que  siempre  acostumbraron 
Los   amigos  en  tales  ocasiones, 
A  la  sombra  de  un  roble   se^  a($ogie]|^oii» 

Y  principio  i  su  "pBftica  pusieron. 


¿0ué  én  de  tu  caballa  te  ha  sacado 
Quieres  dednne,   amigo- el  mas  ^eridot 


MOPSO* 


Dorisa,  la   zagala  á  quién  he  dado. 
Por  justo  premio  el  corazón  rendido. 


wmíio. 

Bichóso  ^qúA  ámaítte  que  pagado ' 
Vive,  sin  las  ofensas  del  olvido; 
Ko  así  yo,  Mopso:   bscücha  d&  ifii  Historia 
Mil  (Jdias  que'  eüteñieééñ  mi  meiílbm. 

A  tiempo   que  sus  bbdás  celebrabáii 
Dos  amantes  dichosos  cieirto  día, 
Á*lm  campos  mp  fui  donde  se  haUaba» 
Con  música  es^saado   su  alegría^^:  ^ 


24s- 
Aceiqiieiiie  cmioSD  á  don^  estaban 
Las  sagalas,  y   aim  no  bien  recoma 
La  vista  desgraciada^  coáiido  la^o 
úial  con  la  luz  del  sol  me  quedé  dego..^ 

Era  Ddris,  la  misma. que  al  instante  "  " 
En  itt  mirar  risueño  pfometia 
Ternura  á  mi  carifio  titubeante 
Que  mi  rendido  "pecho   lá  ofrecía: 
Entonces  parecióme  que  de  amante 
Venturoso  la  suerte  me  seria; 
Pues  saliendo  á  mis  labios  mü   arrojos^ « 
Se  asomaban  afectos  á  sus  ojos. 

Dieron  fin  á  la  fierta  lo»   pastores» 

Y  acompasarla  ofrezco  hasta* su  casa; 
Mas  temiendo  ;.del  vu^o  Ips  tumores^ 
En  ^dmitir  la  o£srta  anduvo  escosfi:!  '   . 
No  ji0;gi|é,sus  reQgas    inferiores, 

G)mo  que  Wi  lo  qup  .en  .el  nuufdo  .  past^^  :; 

Y  así  ine  despedí  tocando  u&no   . 
Albos  jazmines  de  su  blanca  mano. 

A.  mi  .alveigue  me^fiqí;  7*  aunque  pn^Leí»  .. 
Facilitar  c^gHuelw  la  esperan^,^   ,     ;      :. 


«43* 

El  coiabwfi,  s«  -abrasa,  y  luia  boguéis   r^^ 
En  suspiros  de  amor  >  afiíer^i    laiusa:       . 
La  deidad   de  la  íioche  en  su'  carrera  ^ 
Soñolienta  pasaba  con  tardanza: 
Pero  habiendo  Úcigádo  el  daro  día:,   '       : 
Á  la  casa  de  Ddris  me   parti¿i. 

De  nuevo  me' enárde^o,  y  cuando  int^to 
Aliviar,  con  su  vista  mi   quebranto,  ^ 
Los  incendios   de  amor  hallan  fomento^ 

Y  los  deseos  crecen  otro   tanto: 
•Freno  pongo  á  cualquier  atrevimiento 

Temiendo  un  disfavor^   mas  entre   tanto' 
No  dejaba  el  amot  de  hacer  conquista^     ^ 
Ya  que  no  con  la  boca,  con  la  vista.-  <' 
Repito  mis  visitas  obsequioso:. 

Y  cual  soldado  en  la.  campaíia  ij^truido    '  ^ 
Ya  se  muestra  cobatde,  ya  aáriimoso,       ' 

Ya  triunfante*  en.ll  lid;  ó  ya  vencido:  !;    . 

De   la  misma  macera  Cauteloso,  • 

Me  hago  ya  desjyreciado,   d  ya  querido:    ? 

Oportuna  máteVia  para  luego  : 

Á  la  mina  de  'aáwr  preijderle  fiíego*  i. 


■44^ 

En  éstt  imnqfM  albofosoí  triist^  eütadb 
Sujeto  del  hoaór-á  la  cádetíá, 
En  h  tattxi  M  peebo  j^ídtiada   i 
Lamentaba  el  amor  M  dura  peiia« 
Diez  paladoé  había  d  «di  doraá^y 
T  la  hma  se  vid  dtez  veces  Ikmi 
Siü*  qne  dkét  por  tímida  la  boca^ 
Libertad  á  pasión  qne  en  muerte  toca. 

Hasta  que  *  en  fin,  instable  la  fortuna^ 
O  la  misma  desgrada   cautelosa, 
Dispiisome  ocasión  tan  oportuna 
Que  mé  fuera  el  callar  sensible  cosa: 
Ko  corcidcon  mas  fiíeraa  fuente  alguní^ 
Cuando  rompe  los   diques  ímpetuosa,^ 
Después  de  largo,  tiempo  aprisionada, 
Que  mi  alma  al  espresarse  apasionada. 

Dijela  puea,  del  mal  qde  adolecía 
Con  vivas  y  eficaces  espresiones: ' 
Y  d  la  de  amor  continua  batería 
El  muro  se  ríndid  de  sus  razones. 
Conquistado  el   resisto  en  aqdel  día 
Unimos  na^tros  tiernos^  comonea, 


Y  dándonos  recíjuocPSi.  a^yzoff*     . 
Fueron   nudos  estrechas  nueflros  brazo0« 

Vigilante  el  amoXf  nuevo  cuidado 
En  adelante  pu30  i  $n  belleza:      ; 

Y  era  tanto  mayor  <jue  en  lo  pa$|^a^ 
Cuanto  hasta  entdnqes  fue  .ina3  su  jgne^ii:  • 
Igualmente   oficioso  g[ue  elevado      /. 

En  empeños  de  toda  9U  terneza 
Mis  míanos  la  servían»  cuando  á  sus  ^db» 
Eran  siempre  mis.,  ojos  girasoles. 
Desde  luego  su  afecto  me  obligabii,- 

Y  como  ya   otra.Ddns  parecía» 
El   o^9equio  futuro  anticipaba   .  . 
Cuando  algunos  presentes  la   servia:  ' 
Unas  veces  de  un  modo  Ja  espreiaba^ 

Y  otras  de  otro  el  .iimor  que  la  r  tenías    y  . 
Acciones  con  que  suel^ .  los  aipa|itps   :  ... 
Obligar  á  sus  du^os   á  cqti^ta0&.y; , 

Luego  que  por  abril   las  blwdas  rflpieii 
£1  abundoso  c^inpp.  se  testia»   .     ^ 
A  ej^pjo  de  los  mas  tiernos  paatooei 
Las  guírnald^^  mas  beUas  le  tejías.    /. 


Pretendían  acaso   mis  amore» 

Agitados  á  ímpükos  de,  alegría, 

Que  cuando  al   campo  sn  hermosura  ftieA 

La  •  adorara  la  misma  |)rimavera. 

£1  otoño  confórmense  asomaba,  ' 

.T 'sazonados  frutos  ofriecia. 
Las   ¡MTÍmigias  mas  gratad  le  llevaba 
Que   el  cultivado   soto»  producía. 
•  Pareoc  qiie  mi  ambr  solo  cuidaba 
De   ver  como  á  su   Dcíris  complacía. 
Pues  ana  en  tiempos  méhos  liberales 
Mis  oficios  se^^ieroíi  siempre  iguales. 

Desde  luego  en  naciendo'  él  cofderillo  ' 
Mas  hermoso  y  galaii    por'  su^  colores,; ' 
Purificada'  eif  aguas   de  tomillo    *'    -  '  '  ^ 

Y  en  oíros 'aromáticos  liebres,         .  '   '  '  " 
G)ronado  Jdfel  mas  tierno  íainilloi  -       '  -^^ 

Y  salpícado^l>ien'deiiu6v^  flores  '--    *    «^  • 
A  8Qd:^s' llevaba  en  sacrificio  •   '  •  :    *  V   ^^ 
Del   amor  y  la  té  dé  su  Ffetíicio.  ^ 

Ocasi^ft:í¿o({falt<í  en  que  mk  AeaüriloÁ'^ 
Haciéndose  enépigos  :  dis- las 'ás^e?, '^  ,.v:::j^ 


Cogiesen' de  sus   nidos  Íoú  pólluelos        .       ^ 
Que  *"  diesen  á  mi  Ddris  canfos  suaves: 
líidustriosbs '  acaso  iñis  anhelos,  .    .  .  '.    , 
Pues  querian  tal   vez  que   en  torios  gravésF 

Y  (Julcesi  de.  lá  música  del  alba 
También  hicieran  á  mi    Dáris  salva/  . 

Así   el  tiempo  pasaba,  y  sin  las  guerraá 
De  zelós  se   gíoríaban  mis   amores: 
Tres  veces  el  verano  eñ  nuestras 'tíerráí     ^  ,^^ 
Coronadp  salid  de   niiévas  flores;    ^    •  "- 

Y  otras  tantas  los  montes  y  las   *siérras 
Lloraran  ñkl  invierno  los  rígofesj 

Sin  que  alterase  él 'maí'ide  mis  duízurai       _ 
Ni  el  aire  de  ligeras' desventuras.-  *     ^^    ''  ^ 

Pero    Vino  ¡oh   dolprT  ¡triste  niémoná! 
Otro  tiempo  en  que  todo  se  perdierajj*/ 
Tierií|Ío  eñ^qtié '(Hera   fiíi  todá^  mí]  gloría', 
Tiempo  en  ,que  todo  mal  eñ  mí'  se  viera:      " 

¡Oh  tiempo  en  que  él  laurel  dé' mi  Victoria^; 
Secóse    sin'íqüe  yo  lo  Riereaerá!"    /  '  7^     *^ 

¡Oh  tiempoT  ¡tiempo,  éfa  que  quedd  tnurifante.^ 

Otro^  ú  náa3  felizj  méíios  amante! 


«4«. 

EnttfnoeSy.Mopso,  guando  está  n^  vjya 
La  Uaina  de  nii  amor,  cuando  mas  íiierte 
Agita  el  alma,  de  mi  bien  me  priva  . 
Cruel  influjo    de  mi  mala  suerte: 

Y  entdnces  ¡ay  de  mí!  Dóris  esquiva,/ 
Parece  que  en   mi  ausencia  ve   mi  muerte. 
Pues  violando  el  amor  7  la  fe   pura 
Mancha  con  otro  dueño  su  hermosura. 

Cuando    perdida  advierto  yo  su  gtacia» 
T  el  rigor  á   que   ingt^Xñ  me  cpndenas 

Y  veo  de.  mji  ao^or,  la  ineficacia,  • 

Y  en  ptros  brazos  la  cofi]:^mplQ   agei^a. 
Crece  ,tai)to  el  dolor  d$  'mi  desgracia,    ^  . 

Y  .  de  su   ingratitud  la  jgr^ye  ipei)a|  - 
Que  ^levanto,  la.  V03  de  inis  qqérells^ 
Hasta  «herir  esa  bdyeda  de  estrellas. 

Sí,  Mopsp,   cuando,  JO  su  mál  recuerdo^. 
Cual  por  el  mpntf  fiera  embravjedd^.». 
Las  plantas  tro20,  .los  peñascos  muerdOt . 
Procurando  acabar  mi  amfirea  vida: 
M^  felta  la  razón,  el  juicio  pierdo: 
y  enferma  el  aliña  con  inortal  'heridaí 


No   8é  como  despojo  de  mi   safia 

No  encuentro  mi  sepiilcro  m  la  montaña. 

Pluguiera  al  cielo  que  de  sus  enojos 
(Antes  que  de  mi  Bóxis  las  estrello 
Hubiera   visto  de   sus  negros  ojos) 
Me  hubiesen  abrazado  las  centallas: 
Pues  ahora -que  contemp}¿  los  despojos 
Que  el  amor  me  ofrecítí  en  sus  luces  bellias^ 
Tan  sin  remedio  en  otro  duefío,   quedo..*.. 
Quedo.. .4.  como  esplicarte   yo  no  pue^o. 

MÓP90* 

Hazte,  Fenicio  amigo,  hazte  víotenda 
Para  romper  ios  ]as¡ím  tíBOtimsi 
k  tu  ayuda  se  mír^  yá  la  ausencia 
Despu^  de  largor  tiempos  perezososc)  ^ 
Pon  tu  afición  eá  otm,  y.  la  eÉpeiSeDdi  > 
Efectos;  te. Jb va  ver  mactvjaiosos:  i    i  ¡^  . 
Estos  son  contra  amor  seguros  medios, 
T  de  su  mal  los  Únicos  remedios. 
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FENICIO. 


De  mi  pecho  confieso  ^e  debiera 
Arrancar  su  retrato  sc^ei^ano; 
Pero  helara  la  alegre  primavera, 
Floreciera  el  invierno  triste  y  ;Cano, 
Esta  montafia  ab^jo  se  viniera. 
Igualando  sus  cumbres  con  el   llano,   . 
Antes,  que,    de   mi  agrario  satisfeclio,  . 
Sacara  su  retrato  de  mí  pecho. 

Tu  consejo,  no   hay  duda,   atiendo   grato; 
Mas   quererlo  llevar  á  buen  efecto 
Es  impbsible,  Mopso,  y  así  <  trato 
Acabar  á  los  yerros  de  mi  afecto: 
Bruto  soy  en  querer  á  im  duefio  ingrato; 
Aunque  cono  hombre  ^culpo  ^u  defecto: 
Mas  adomnda.i  Diíiis^no   disputo 
Sobre  sí  bien  soy  hombs^  á  bien  soy  broto. 


«6í- 


MOPSO. 


Fuerza  será  dejarte  en  tu  locura 
Cuando  el  tirano  amor  te  tiene  ciego: 
No  tieiíes  ¡ay  de   tí!  no  tienes  cura, 
A  nú  c<Mi6ejo  opuesto,  y  á  mi  ruego: 
Mas  sí  algo   te  merece  mi  ternura 
Á  mi  cabana  ven  conmigo  luego: 


FENICIO. 


Cuanto  fuere  tu  gusto  á  mi  aUna  pide; 
Menos  el  que  de   Ddris   cruel  se  olvide. 

Que   aunque   me  aviente  la  fortuna  airada 
A  la  región   ardiente,  d   á  la  fría, 
Y  la  esperanza  llore  retirada 
De   volverla   á  gozar  en  algún  di^  r 

En    mi  memoria  siempre  colocada  . , 
El  ídolo  será   de  la   alma  mia:  ^ 

Así   Ddrís  verá  por  mis  amores 
El   amante  mas  fiel  de  los  pastores. 


í 


IJt. 


pozrA. 


La  carrosa  dorada 
Del  inflamado  intrépido   Faetonte 
Rodaba  acelerada 

Tras  de  las  cumbres  del  soberbio  moate^ 
Sepultando  sus  rayos  cannesies 
Entre  nubes  (}e  rosas  j  alelíes: 

Cuando  los  dos  zagales, 
Dejando  del   desierto  la  aspereza. 
Sus  amorosos  males 
Cantaban  por  alivio  á  su  tristeza: 
Costumbre    muy  antigua  en  los  pastores 
En  triste  soledad  cantar  amores. 

Al  alvergue  llegaron 
Habiéndose  ocultado  d  febeo  coche 
Entre  las  que  bajaron 
Oscuras  sombras  de  la  neg^a  noche^ 
Y  entdnces  cada  tosí  se  recogia 
En  su  pigiao  lecho  tíasta  otro  iÜa. 


ÉGLOGA  SEGUNDA. 

LA   PASTORA  MAS  FIEL 

0E   LA  CABÁS  A» 


DEDICATORIA. 

Fileno,  sabio,  pastor, 

si  á  tí  se  quej<5^   álgun  día» 
como  sé,   la  Ddris  mia, 
de  que   olvidalb^  su.  amor;- 

Oye  en  mí  voz  su  d9lor; 
mas  sin  hacer  áe  esto  juicio» 
pues  si  del  triste   Fenicio 
llega  á  tí  la  voií  confíisa» 
es,  porque  quiere  mi   musa 
bacerte  algún   sacrificio. 


««4. 
ADVERTENCU. 

DSIt  AUTOR. 

Para  poner  de  algún  modo  ínter'' 
valo  á  las  tristezas  de  ¡a  vida^  nos  pro- 
pusimos tres  amigos  el  asunto  de  una  égloga 
que  espresara  los  sentimientos  de  una  muger 
gelosa.  Yo  que  con  bastantes  motivos  juzga- 
ba á  cierta  dama,  bajo  el  nombre  de'  Dó- 
ris^  con  achaques  de  esta  pasión,  produje  la 
^guíente  piececilla,  que  viene  á  sét  como 
una  respuesta  de    mi  égloga  anterior. 


•55- 

ÉGLOGA. 

POETA,    DÓRIS,    FILOMENA, 


POBTA. 

Cuando  en  el  horizonte 
Apagada  la  luz,  la   noche   daba, ' 
Para  salir  del  monte. 
Acelerados  vuelos,    y   entonaba 
Su   precursora  tropa  tristes  écós 
Sobre  rudos  peñascos,  troncos  secos: 

Ddrís,   la  zagaleja. 
Encanto  de  los  rústicos   pastores, 
De  su  casa  se  aleja 
Llorando  de   Fenicio '  los   rigores, 
Sin   tener  de   su   llanto  lastimoso 
Mas  testigo  (jue  el  bosque  silendojiOi 


A  la  maigen  se  sienta 
De   un  anoyuelo»  músico  deli  prad<^ 
Y  á  su   compás  atenta. 
De  congojas  «1  pecho   tiaq^asado, 
£1   silencio  rompió,  dando  á  los  vientos 
Estos  de  su  dolot  tristes  acentos* 


Ddau. 

Aquí  la  vez   primera 
Fenicio  me  ofreció  tiernos   amores;. 
T    aquí  la  vez  postrera 
Ha   de  ser  de  mi   vida  j  sus  rigores: 
Que  este  lugar  destina  la  cruel  suerte 
Por  teatro^  de  mi   vida,  y  de  mi  muerte. 

Vosotras,  flores  bellas, 
Que  de  Fenido  visteis   las  caricias»    . 
Y   vosotras,   estrellas. 
Que  envidiasteis   acaso   n^is  4elicias, 
¿No  08  müeye  á  compaaíon  tan  cruel  mudansi 
Que  aca^  con  su  aiaor  y.mi  esperauz»? 


I>bq¡eú»,  ya  -está*  ahora, 
Ofr^ieji^o;^  afecto  ;eQ  los  ^lUgrca.  j 

De  otra  incauta   pastora^   . 
Ó  ^^  estésk  entonándole  cantares, 
Después  de   haber  lleya4o  sjss  ovejas; 
Como  quiera'  que  estés,  oye  mis  quejas* 

Si  á  .tan   mortal  olvido 
Habias  de  condenarpüe,  ¿por   qué,    fiero^ 
Mostrándote   rendido  .  ^  ^ 
Me  ofrece  un   amor   tan  lisonjero? 
O  si   es   verdad   que  e4t<$nces  me   queríaSn 
¿D(mde  está  .anjiieL  amor  que  me  decias? 

Desde  hoy  eigr  ^delantp^  í^,  ^e   tj^'^et 
Pues   tu  engañoso  tratos 
No  me  dicta  ja<§9rte;,de  otra  suiefte;  . 
Mas  ¿qué  satisfaccio^.rqKé'  recompensa 
Puede  ser  de  mi  mal  y,  de  tu  .ofensa? 

Si  mientras  ofendida 
Yo  te  culpo  de  ixifiel,   tu   eur  r  oti^Q.  .ejqoipefi^. 
Acabas  con  mi  vida,  » 

¿Gonao  será  posible»  ingrato  doefioy^^. 


Qae  de  mí  antígoa  paz  la  diilce  calma 
Vuelva  á  la'posesmn  de  toda  mi  almat 

No,  Fenido,   no  es  dable 
Que  de  mí  pecho  arranque  los  ^leaelo^ 
Con   que  se  hace  implacable 
La  guerra  erada  de  ccmtinuos  zelos: 
To  me  siento   morir,  si  de  mis  males  * 
No  Éd  duelen  fos  dioses  celestiales. 
'    ¡Cuanto  mejor  me  estaba 
No  haber  correspondido  i  4as  finezas 
Con  que  'me  sefialaba 
Otro  tiempo  tu  amor  entre 'l)ellezas! 
Quizá  no  echara  menos  la   alma  nua 
El  sosiego  que   tuvo  en  algún  día»  ' 

¡Oh  tiempo  venturoso  • 
Antes  que*  yo  á  Pem'éío  conoderaf 
¡Tiempo!  ¡tiempo  cüehos*    ^ 
Que  me  -vcia  con  cara  placentera, 
Cuando  de  aquel  arroyo  en  las  Otilias    ' 
Triscaba  txwi  las  otras  pastorcülc»! 

Mas   hoy  aprisionado    ' 
^i  desgraciado  amor  ae  Hora  ciego;   - 


T  en  un  mar  altevádo 
Bebiendo   sin  >  ces^r  olas  .  de  fuego  - 
Naufraga  la  razón:  ¡cuanto  perjuicio 
£¡I  engaño  ine  «trajo  de*  Fenicio! 

¡Oh  vosojtras,  deidades, 
Que  cuidáis  ;de  esto&  palomos  sombríos» 
Y  de  estas  soledades 
Dedicados  tenéis  los   sacros  nos, 
Si  os  mueven  mi  dolor  y* mis   pesares, 
Sacrificio  seré  i  vuestros   altares. 

Vosotras,    sí,   por   quienes  v 

Tantas  veces   Fenicio  me  juraba 
Sus  afectuosos  bienes, . 
Mirad   qtíe  vuestro  honor  se  menoscaba,. 
Si  de  mi  triste   voz  las   grandes  quejas 
No.  mueven   á  piedad  vuestras  orejas. 

Y  pues  que  de   Fenicio 
Contra  vos  se   declaran  las  ofensas, 
Recóbrese   mi   juicio, 
Que  el  ingrato  tendrá  las  recompensas 
En  celestiales  iras.   Entretanto 
Calme  el  dolor,  enjugúese  mi  llanto* 


s6o« 
Mas  ¡ay!  iilmas  ádidaámé 
Suspended  vuestro  bxB»  ve»g«tiy« 
No  mis    ptoáUáa^es 
De  su  desgracia  seaA  tdite  motífoi  i 
Mas  antes  pague  yo  vueatios  w^Qh 
Y  vuelvan  á  Jlorw  vm  tMrtW)s  ojoi» 


Aquí  la  vos  doliente 
Con  los  tiernos  suspiros  se  embalsaba} 
Pero  el  llanto  elocuente 
Que  en  sus  mejillas,  rojas  derramaba, 
Para  afear  de  Fenicio  los  agravios, 
Hizo  las  veces  de  sus  bellos  labios. 

Clamorosos  gemidos.. 
Y  lastimosos  ayes  traspasaban. 
Por  el  aire   impelidos. 
Las  débiles  paredes  que  formaban 
Una  cercana  choz^  en  que  vivia 
La  amiga  mas.  discreta  que  tenia*    .    . 


t6i.. 

Esta  era  Mom^na^. 
Con  quien. había  otras  veces  coolerijo 
La  causa  de  su  pena, 

Y  la  que  habiendo  el  é^  conocida 
De  su  amiga,  dejd  la  dulce  camai 
Llevada  del  acento  qu^  la  llama. 

Presa  la  halló  en  los  lazos 
Be  un  violento  desmayo,  por  el  s^elo: 
Tómala  entre  sus  brazos, 

Y  procurando  darle  algún  consuelo. 
Después   que  ya  del  éxtasi  volvia. 
Así  con  blandas  voces  le  decía; 


ntOMEITA* 

¿Hasta  cuando  tus  ojos 
Dejaran  de  llorar,  Jióxh  querida. 
Los  injustos  enojos 

G)n  que  Fenicio  cruel  te  tiene   herida? 
¿Hasta  cuando  tendrán  con  tus  lamentas 
Liigubm  quejas  los  .soiu>xos  vientos?  . 


No  hay  hora  en  que  con  ílantd  . 
No  des'áe  tu  dolor  amaigas  seffas,' 
Moviendo  tal  quebranto, 
Que  pareée  lo  sienten  ,autt  las  peñas: 
No  hay  hora  en  que  no  suene  tu  aníiaigura^ 
Sea  del  día  claro,  <5  de  la  noche  oscura. 

Sí   esa  corriente   fuera 
De  modo  qiie  i  Fenicio  caminara, 
No  era  mucho  corriera 
Llevándole  las  rosas   de  tu  cara: 
Esperaras  tal  vez  su  atecto  entdhces, 
Si  hay  lágrimas  que  ablanden  á  los  bronces. 

Pero  si  la  fortuna 
Descamina  tu   voz,   y  nada  medras, 
Tu  querella  inportuna 
Quedará  sepultada  entre   estas  piedras, 
Mientras  que  en  otras  aras  fu  Fenicio 
Consuma  de  su  amor  el  sacr£6cio. 

Nada  morios,  amiga, 
Que  á  los  oidos  de  un  péifido  me  queje, 


T  que  ruegos  le  diga. 

Para  que  vuelva  i  mí,  cuando  i  otra  deje: 

De  ninguna  manera,   porque  haria 

Sii  dureza  mayor  la  queja  mía. 


FILOMENA* 


¿Luego  sin  esperanza 
Lamentas,   maltratando  tu  hermosura. 
De  que  tendrá  mudanza' 
Tu  desgraciado  amor,  tu  desventura? 
¡Qué  poco  juicio   ¡ay  Ddris!  acreditas 
En  tiempo  que  mejor  lo  necesitas! 

DÓMU 

Sin  esperanza   lloro, 
Es  cierto,  de  ser  ya  duefío  absoluto   ' 
De  lo  que  mas  adoro; 
Mas   cuando  al  suelo  l¿ígrimas  tributo,  ' 
Discurro  ¡ay   triste!   que  en  remedios  tsJci' 
Una  parte  'desahogo  de  mis  males. 


164. 

FILOMENA. 

liora  pues,'  Dóm  mía; 

Pero  tieguas  pennite  á  tus  querellas: 

Acuérdate  del   día 

En   que  dando  tü   sol  sus  luces  beHaSt 

Alegrabas  los  nisticcs  pastores 

G»QO  el   alba   á  los  dulces  ruiseñores. 
Acuérdate  de  cuando 

Despidiéndote  amor  doradas  flechas, 

Las  ibas  rechazando 

T  caian    á   tus  pies  luego  deshechas; 

Victorias  que  te  hadan  en  la  cabafia 

Honores,   como  á  Diana  en  la  montafiat 
T  acuérdate  de  aquellos 

Alegres  tiepipos»  cuando  en  la  floresta, 
De  ramos  los  mas  bellos, 
Pasando  los  ardores  de  la  siesta, 
Con^coronas  cantábamos  y  palmas 
L«  dulce  libejrtad  de  nueptras  alma#* 


iB5. 

VÓRSÁ 

Antes  con  la  memoria 
De  mí  pasado  bien,  mi  mal  se  amnenta, 
T  perdida  mí  gloria, 
Un  infierno  i  los  ojos  se  presenta. 
¿Quien,  Filomena  amiga,  quien  pensara 
Que  mí  gloria  en  infierno  sé  trocara?      -- 

fíLOMSNlU 

Si  de  las  sugestiones 
Pe!  amor   en  el  pecho   de  qiiien  ama 
Ko  triunfan  las  razones» 
Emprendo  inuti]  apagar  iu  llctma; 
Pero  ya  es  hora  de  busdar  scJsiego 
JSo  nuestras  dulces  camas. 

DÓRIS. 

Vamos  hegOi 
t8 


%w. 


j^mdk. 


G)n   amorosas   qugasi. 
AI  juntarse  k  noche  con  el  dja» 
Las    tristes   zagalejas, 
Por  temor  de  la  lu«  que  la  alba  ^via^ 
Se  despidieron  dándose  un  abraco» 
Pomendo  paca  verse  oaito  plaz^. 


^l 


ÉGLOQA  TERCERA. 

Despídese  Silvio  de  Gori. 
SILVIO,   POETA. 

*, 

POETA. 

Viendo  Silvio   que  Clori  se  ausentaba 
En  fuerza  de   los  hados  rigurosos, 
Al   pecho  la   estrechaba, 
Y  con  suspiros  tiernos  y  amorosos 
Su  dolor  de  e^ta   suerte  la  espresaba. 

SILVIO. 


¿Te  vas?  ¡ay  Clori!  ¿conque  la  fortmia 
Rompe  loB  fuertes  lazos 


968. 
De  una  estrecha  amistad  mas  que  otra  alguna? 
¿Clonque  dejas  por  ultimo  mis  brazos? 
¿Los  dulces  brazos  de  tü   Silvio  dejas? 
¿Dejas  mi  corazón  que  por  la  boca 
Repitiéndote  está  sus  blandas   quejas? 
¿Te  has  trai^sformado  acaso  en   dura   roca. 
Que  dejas  á   tu  Silvio  en  triste   calma 
Sin  su   Clorí?  ¿sin  tí?  ¿sin  toda  su  alma? 

Mas  ¡ay!   que  si  la  estrella 
De  mis  brazos  te  arranca,  ¿por  qué  lloro 
Motivos  que  no  das,   mi  Clon  bella? 
La  estrella  me  arrebata  el  bien  que  adoro* 

A  DÍ03,  Clori,.o.  ¿te   yas?  gí,  que  la  suerte 
Con  tu  ausencia   procura...*^. 

Procura ¡ay!  sí,  procura  darme  muerte. 

Privándome  de   toda  mi  dulzura,^ 

Y  puesto  que  la  fuerza 
La  incontrastable  fuerza  del  destino 
No  hay  brazo  que  la  tuerza, 
Anda,  mi  Clon,  empieza  tu  camino. 

Mas  no,  Clori,  te  aguarda: 
¿Olvidarái  d«  Silvio  la  jamura, 


Bi  acaso  para  verte  d  tiempo  tarctat 

¿Olvidarán  que  ha  sido  tu  hermosura, 

Tantas  dichosas  veces^  adorada. 

En   lo  mejor  de  su  alma  colocada? 

No  lo  permitas,  Clori,  ¡ay!  ten'  presenteft^ 

Del  comzon  mas  fiet  tantos  amores, 

Que  á  prueba  de  otros  muchos  pretendientes, 

Envidiosos^  pastores. 

Me  hicieron  dueño   al  fin  de  tus  favores^ 

Sí,  Clon:  que  aunque  ausentes 

Estemos,  y  en  las  tierras  mas  distantes. 

Yo  te  prometo,  por  aquella  gloria 

Que  me  causd  el  triunfar  de  ^s  amantes. 

El  que  siempre  estarás  en  mi  memoria...««    ' 

En  mi  memoria, :  siempre  agradecida 

Al  honesto  recato 

De  tu  amoroso  t;rato; 

Y  muy   reconocida 

A  la  sagrada  fe  comprometida. 

Con  íuramentx '  tantos, 

Que  por  los  dioses  santos 

Hicimos^  ouAdQ  en  aia9  dichoso  dúL 


To  me  nombré  por  tuyoi,  y  tó  por  mm. 

¡lAora»^  mi  Clori?  no,  no  tus  ojudos» 
Garriendo  en  ti|8  mejillas, 
Como  dos  am>yaelos9 
Se  arrebaten  las  tiernas  florecillas. 
¡Ay!  véncete  i  mi  ruego: 
No  eclipses  de  tu  délo  peregrino 
En  cada  m'ffa  un  sol  de  blando  fuego: 
No  Uoies,  Clon,  sigue  tu  camino. 

POETA. 

Con  estas  espreñcmes  de  ternura 
Silvio  de  su  zagala  se  despide. 
Quien  con  llanto  esf^caba  su  amargura. 
Que  á  su  látÁo  de  rosa  hablar  impide: 
Danse  el  postrer  abrazo; 

Y  desunido  el  amoroso  lazo,   • 
Los  últimos  á  dioses  se   dijeron 

Con  ayes  tan  del  alma  prorrumpidos. 
Que  las  Dríadas  y  Faunos  se  ^  movieron^ 

Y  en  ecos  repetidos 

Pesde  susiiondas  cuevas  xesponditron* 


ÉGLOGA  QUART A. 

Llora  Silvio  la  ausencia  de  Clon. 
SILVIO,    POETA, 


FOETA. 

Como  sude  A  amante  pajarjib. 
Para  aliviar  su  corazón  .doliente» 
Quejarse  sobre  algún  verde  arboUUo 
A  su   consorte  ausente; 
£1  triste  Silvio  sin  su  Clorí  amada 
LlQia  su  desaventura, 
Y  en  el  silencio  ae  la    noche   ^Mcum^ 
De  este  mqdc^  9U  pem  fue   e^pr^s^ 


•7tí 


iiLVta. 


La  cara.trocd  el  mundo: 
T  así  como  en  la  noche  oscura  7  tristet 
Un  estrafio    silencio  el  mas  profundo 
Respira  el  campo   desque   tii  te   fuiste. 
Ya  no  alegra  la  luz  que  la  alba  embia. 
Ni  las  aves  canoras 
Su  voz  desatan   ja  con  alegría. 
Tristes  corren  las  (iientes  mas  sonoras, 
T  aun  las  flores  ya  niegan  su  fraganda» 
0>n  razón  la  distancia, 
Que   nos  separa  causa  mis  desvelos. 
]0h  si  te  viese  ahora. 
Bellísima  pastora! 
¡Ay!   tráigante  los  cielos, 
Que  nUiero  por  la    luz   de  tus  ojuelos. 

No  me  cabe  el  ^  dolor  dentro  del  pecH^^ 
Serranilla;  graciosa,  ^ 

Cuando  pongí^  los  ojos  en  el  techos 


«73* 
De  tn  mandia  (i)  dichosar 

Ta  no  ^  se  ve  blanquear,  como  solii. 
Con  tantas  palomitas  melindrosas: 
Que  como  echaron  menos  tu  presendía^ 
Quizá  á  buscar  ^  fueron  su  alegría. 
Si  estuviesen,   aun  creo  que  llorosas 
Al   triste  Silvio  hicieran  compáfiia» 
Date  prisa  á  volver,  zagala  mia. 
¡Ay!  tráigante  los  cielos. 
Que   muero  por  la  luz  de  tus  ojuelos. 

Tus   mansas  inocentes  corderitas 
Ni  se   alegran,   ni  tuscan   por   el 
Como  de  antes  las  nuevas  yerbecitas. 
¡Pobrecillo  ¡ay!   sin  tí  de  tu  ganado! 
Y  cuando   llega  la  hora 
Que  del  redil   las  .saque  su  pastora, 
La  llaman  con  tristísimos   bah'dos: 

Á  tan  grande  dolor  les  acompaña 
Con  ecos  repetidos 


(  i«  )  ilfiífiira^  albergue  pastoral*    A. 


La  Idbrega  maffaiui*  :    t 

T  desde  a^ tiel  iost^te  el  m«i  pp^oN» 
Ea  que  se  Yiá  la  goslprU  (abjifi» 
Sin  tu  ^tro  pr^qiopOi^     .  ,       . 

una  noche  sombría 

Parece  que  se  esUmde  por  toda  eUa^ 
Aun  cuando  el  sol  .esti  en  el  n^e^o  disu 
lAy  serranilla   bella! 
¿Si  volverá  á  este  campo  su  alegría, , 
Que  con  ansias  aspei^a  la  alma   mía? 
¡Ay!  tráigante  los  cíelos. 
Que  u»uero  por  la  luz  de  tus  ojuelos. 
Admite,  coraaon,  algún  sosiego, 

Y  aguarda  con  el  tiempo  la  ve^ida 
De   tu  Clori   querida, 

Que  enjugará  este  Uanto  en  que  me  anego. 
Acaba  de  llegar,   alegre  día, 

Y  tendrás,  no  hay  <|ae  hacer,  en  mi  pastora 
Mejor  regazo  que  en  la  blanda  aurora* 

¡Ay,   zagaleja    mía!    •  ^ 

ifiwmto -tus '  OJOS-  tardan 

En  alegrar  lo9  míos  que  te  aguardan! 


¡Aj!  tráigante  los  cíelos, 

Que  mua-o  pof  la  hiz  de  to»  cjuelM 


META» 


Galld  el  pastor  amante, 
Y  la  pesada   noche  tenebrosa 
Lo  retira   á  su  mandra  silenciosa 
Sin  •  que  el  dolor  lo  de^  un  solo  instante. 


ÉGLOGA  QUINTA, 

C$lebra  Silvio  M  »VH^lta  de  Ckru 
iILVIO,  POETA. 


POETA. 

Ya  de  los  monteg  el  invierno  cano 

Retirado   se  haBía, 

Cuando  Silvio  volvia 

k  ver  de  Clori  el  rostro  soberano. 

De   sti  torneada  mano» 

Que  á  la  boca  llevaba   muchas  veces 

Con  gratas  sencilleces, 

Carífioso  la    toma: 

Sobre  la  verde  yerba  de  una  loma 

Xa  sienta,  y  á  su  lado 


La  reqoiebrd,  icual  suele  en  eT  fK&áA» 
Simple  palo;no  á  candida  paloma* 


aiLvio» 

Bellísima   serrana, 
Prodigio  celestial,   todo  bien  mió, 
Grata  á   mis  ojos  mas  que  en  la  maffan^ 
A  las  sedientas  flores  el   roció: 
Pasd   la  noche  oscura, 
Que  lloraba  con   lágrimas  eternas: 
EL  suave  resplandor,  las  luces  tierna» 
De  tu  blanda  hermosura 
Disipa  mí  tristeza: 
Igual  es   tu  belleza 
Á  la  que  tiene  la   rosada  aurora,  ' 
Cuando,  rompiendo   los  nocturnos  veloi^ 
Alegra  los  espacios  de  los  cielos, 
Y   las  coronas  de  los  montes   dora* 

Pájaros   dulces,   que  en  pajizas  camas 
Grata$  consortea  requebráis  contentos^ 


75- 
Este  es  amor  constante? 

mas   con   tan  dulce   ohjctOf 

las  penas  se  hacen  glorias, 

&vores   les    despieeíei». 


ODA    6? 

Jamás»  joh  cielo  santo! 

la  tentación  tuviem 

de  amar  nifias   que  junüo» 

á   lo  sábiaa    lo   serías. 
Mi    voluntad,    medrosa 

en   esta   parte,    era 

víigen,  y  asi   tenia  ' 

su  algo   de  recoleta; 
T  mí    amor,   cauto  nitto, 

no  obstante  su   inocencia^ - 

hecho   voto   tenia 

de   castidad   perpetua.    ' 
Pero    ¡ay!   que   al  contemplarte 

aunque  aduatá,  discreta,     » 


•8* 


7«- 

todas  mis  precancíones 

las   echaste  por  tíerra. 
Mas  nada  habías  perdido» 

si  por  la  contingencia 
tu  ^ada,  Celia  hermosa^ 
mi  amor  te  meredera» 

Pgdias,   y    70  lo    digo^ 
corresponderá    tierna, 
úqmem   por^  hasta  abpia 
tií  has  sido  la  primera. 

¡Oh,  Celia:    Celia   ingrata! 
¡ay!  ámame  siqtiiera 
'porque  nunca  en    mi  vida    \ 
quise  á  gmves  ni  austeras. 

¡Oh,    como   te  cantara, 

y    al    compás   de  im  eaeidaa 
te  díjersi   mil  dulces 
mil  candoncillas  tiernas! 

OIÍA   7I 
¡Oh,  dichosos  mil    veces 
miísico^  celebrados: 


tó,  JPleyd  (expresiva, 

tií,   Háiden  sobexanol 
¡DícI;k)sos!  si,  por  vuestras  ^ 

obraB  de^  iñgetuo  raro, 

que  ¿caso   la  hábil  Celia 

ahdm  está  jgstudiando. 
Esto  os  hdcey  no  hay   duáa,  ' 

aun   mas   afoftiuiados: 
.  ¿para  que   mayor  gloria? 

¿para  qu¿  mejor  laiu»?        ^ 
Yo  no  le  trocaría 

por  el  eterno  mnú 

que  m    m  ihr^ásí   jfoiMe 
^ostenta   Apolo  Hfan^ 
Vuestras  CQSiiposij^n^  :      4% 

-  ypr  virtud,  ó  «wkgrOi^ 

hagan   su  itht^  ifn^   4^f 

y  su   gíaiíp.  :mB$  •  b4»d0. 
Susciten  en  su  pecho^ 

en   su  pecho  VM  blanco 

que  la  cjíndída  meve» 

y  el  brufii^o   j^^)aatro^ 


78. 
Aquellos '  séntmiieiitoff 

divinos,  mas  que  liimiaiiofl, 
"-    que    prestnneñ  (fe  tíéhsos» 

sin   déstotíiítíf  fe-'  «feáWii. 
El  mismo    araor  qtíe  ^'étt'  ^fla 
tiempo  ha    que   cátoy*  buscando, 
]|^or  lisonja    i  lo   mfends 
del    gusto   con  que  la  amo. 

ODA     8? 

Inconsolable  estaba 
él  níílo    amor,'  y    díceti 
qué  á  ^u'  madre   la  diosa 
así  le  Hora  triste: 

„  ¡Ay,  madre!'  no  sé  coáio, 
no   sé  como  decirte,' 
que   Celia   inexorable    "  * 
no   quiere  recibirnié, 

^sta  deidad  nie  agravia, ' 
cuando   es  .qué  ¿o  'me  adniite, 
porqué  intereses  *  bájólt '     '^ 
soá  mis  líriicos  Mesí^^ 


79- 

¿Qué  dices,  madre,  de  eso?     > 
alma  madre,    ¡qné  dic^? 
pues  yo  ^ra    qaé  quiero 
los  dones  contentibles? 
.Aunq[ae  muchacho,  no  ando 
con   epipeños  pueriles; 
ni  hago  el  trato  un  comercio 
que  me  desacredite. 

Yo  biisco  los   halagos 
en   tonos  apacibles, 
como  niño  criado 
con   tus    tiernos  melindres. 

Estos  son  en  mis  pascuas 
en    mis  pascuas   felices 
mi  turrón  de    alicante^ 
y  también  mis   confites. 
¿Y   qué  cuando  se   llegan 
mis  cumple-años?  me  sirven, 
sí,  los.  dulces  halagos 
de\  muy  preciosos  diges.  ** 

Entonces  Venus  blanda 
xhmRa  esque  le  ;dice; 


8o. 

^    3,  anda,  cciitado,  ápi^úde 
las  chaazas  femeniles. 

T  á  la-  deidad  que'nombras» 
y  en  gracias  me  ^  compite, 
díle:  qne  eres  miichadio. 
digno  qué  te   acariciei». 

Que  te  qukíra,'  que  te  ame, 
que   te  adore,  y  estime, 
que   á  su  I  seno  te    Heve, 
y  que  en  él  te  eternice. " 


ODA    9?  '' 

A  u'i   Pama  gloriosa,  :, 
de  la  divina  Celia, , 
que  sus  gracia  pubUcas  i 
con   cíen  bocas,  parleras: 
ií  -tí  que  le  dblS;  tpday   ^ 
:    un   ciimulo  á^  prendas, 
á  t¿  me.queí(^,    Pama,/ 
pues   ti»'; me  haces  quererla. 


Si'.es  \m  tí&cúsí  qjoe  adnrute 
el  s^il  ite  la  cera», ' 

. .  euaado  dódl  se  ablanda 
_    ií    la  llama  febea: 

¿C(Hno  dura  resiste 
jeual  diamantina   piedra, 
al   fiíego  de  un  amante» 
qfte  .  ansioso  la  desea? 

Ko,  Fama,  cuando  alabes^ 
.tanta  beldad,  espresa, 
su  ingratitud,  cual  'mancha 
de  toda  su  belleza. 

O  así  como  la  sombra 
al  daro  sol*  opuesta, 
ó  en- candida  mafianá* 
como   una  nube  negifaV 

Y  tenga  Celia   ingrata 
'él  nombre  de  discreta, 

y.  dé  herniosa^  y  de  Bá6ia, 
f-  ettai  Mil  cosas  buenas: 

Y  *  itobre  todas  ,  cuántas 
V^natalú  fitt' lleta     •• 


/Bfiü^  ti  hwBft  mas  ^ffmát 
de  la  mtmaiefa, 

üQi  f^ata,  oo  I0  tei^ac 
Hasta  que  á   QÚs    amofés 
na  haya  dado,  laa  praobaa 
que  lái  leyes  ímpóom:.! 
de  la  conespondeñcia^. 


Estas  ^n,  ¡t)h  isa^do^ 
esGiela^  sabio  niiaMxi! 
las  sí kbaart postreras.  ::y 
de  ñus  vaisiüo»  dufcesi{ 

.flí^  .ApoIa^>  para  siempre  .^ 
de  »ttt  el^ada  qombce^ 
me  ds8|nio^>::il(teandi>  ^«-^^1 
fi  ^nibbr;  ^[te-  me  /qabm» 


«3. 
Vorqat  éime»  gA  Gelki 

como.  im  anpefio  üuítfl 

había  de:  leer  inn  vtnÓB^ 

por  qué  suave  le  'influyes? 
¿Por  qué  su  alma-  dispones 

coo  todas  las  ¥irtude» 

de  *  miisicÓB'  encantos, 

aunque  el  verso  no  €»euche? 
La  miíska^  y  poesía, 

por  tuá  hijas  las  tuve^ 

y  en  armónicos  lazos* 

las  hiciste  insolubles» 
¡Ea!  vaya,  Apolo^  dile 

que   con  su  hermana  junt« 

á  mi  poesía  tíama; 

por  tasa  que  la  repugne. 
Que  es  paternal  precepto, 

y  es  íuena  se    ejecute,- 

que  un  pinito,  no  se  aparten 

las  ;  h^  de  «  náoiem* 
¡Oh,  .sí  tal  sucedkmT)  :.¿:! 

j^  en  n^tríqas^  láudea^ 
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.    ftt  ^ciái^.  elevaría 
á  esps  á^qs   azules. 

Para^qiie  allí  brÜlara. 
como  la. lira  ilustre 
del  mílagroflo  Orfóo, 
entre  las  cLoaa  luces. 


OllA      II? 


^nqiie  puedo  entregarme 
al    consuelo?  ¿dichosas 
de  amor  las  dulces  flecha» 
que  cuentan  mil  victorias! 

La  mayor  fué  vencerte:» 
sí/  Celia,  \j  m^s  ^e  tpdaa 
al  amor  acredita 
de   fiíerza  poderosa. 

Todo,  el,  amor  lo  , y^ei^e; 
y   por  el  alma  toda 
se   me  entra  j  me  consume 
su  tea  abrasadora. 


/4    ^ 

Pero,  ¡cpé"tíaí(^^^^^ 

¡aj/'-CMk  álú| 'heritíoáll . 
¿la  steníék^^^  tií^  iiuíía^'df^ 
deja  áfeí^tó^tóda;  ';; 

¡Oh,  bfeíftlíía  feü^iaiíibsr  ^ '-'' 
con  áíás  ^á^biosaá  "      ' 
volad:  venid:  tejednos 
bellísimas  coronas* 

Quemad  mciensM  suaves: 
esparcid  frescas  rosas: 
cantadnos  didcea  himnos    ' 
con  gargantas  sonoras:    * 

T  repetid  áfegres 

de  amor   la   gran  victoria;^ 
si  Celia  con  su   cíavey 
KdeK6  ¿ón  áis  odas. 


i 

En  la  úgvienU  composición  imitó  ve^ 
Uamenie  el  autor  d  I).  Juan  Melen- 
dez  Valdes,  e/i  la  P^doiM  de  Filis.  ¡Gran 
frívileffh  de  los  foeiar.  transmitir  4i  la 
posteridad  am. las  mtmnm  irosos  de  sus 
dueñosX    £•      / 


"..    ,iT 


86. 

LA  POLLITA 

DE  CLORL 


ODA    I?. 


Si  el  suavd  pajaríBo 

qáe  á  Lesbia  Tiíé  embelest^ 
did   materia   á  CATtÍLO 
para  tonos  fanestos: 

T  si  VALDEs  divino, 
inspirado  de  Febo, 
h  [P^ma  de  Filis 
casto  en  graciosos    metros: 

Favor,   ó  blandas  musas, 
hoy  sea,  pues  os   lo  mego, 
la   Pollita   de    Qori^ 
asunto  de  mis  versos. 


87. 

I     - 

ODA   Jr? 

En   el  dnlce  regazo 
de  mí    Qori  faalagfiéSA 
una '  ulegie  esperanza 
cumpliame  mil    píemelas; 

Guando  de  su  morach 
éntrase  por  la   puerta 
dando  llorosas  píadaa 
una  pollita  tíema. 

Del  casearái  entdnces   ' 
había  salido  apenas» 
porque  ehm  sus  plumfflai 
coiíio  de  bhnda   seda»  ^  ^ 

Al  instóte  nd  Clon  ' 

á  su  &lda  la  lleva,  ''^'^      ^ 
ya  en  su  seno    la'  poM,  ' 
ya  la    sacd  y  la  l)esa.     ' 

Tente,  Oori,  y  te  güáida  • 
de  prodigar  £nezai^  -'"A  - 
qué  á  mí  se  deben  $olo  ' 
tus  espredíonea  tietmsy  :  ^. 
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ODA.   3? 

Ta  en  el  smio  ^e  Clofi    .    j 
se  ffi»#i.  m  fPi&a,    . 
y  al  ^cak^cfllQ  ^lao4o 
se.  :<|iied9  ya  flpipiWak 

¡Venturosa  foümUn 
que  jta  ves  fpcQrada 
no   b^   4e  unas  alas 
de  plum#  Híial  nuiUidaw 

Sino  en   el  misiiio  ^po 
^  de  QoQ^  fknnde  m4m 
4  aiiMy  cteUcaM 
las  ggnei^i  ,l40   debcía»! 

¿Qué  importa  que  Jos,  hada» 
te    hiciesen  peipgíífl#|.  . 
si  ^  JUffte  .otxas  »v^, 
como  ¿oripsa,,  wyidiail? . 

coitiflisiq  #  tí  diíefip,: 
y  coiU!«»^í4ía.^--. 


ODA     4? 

\Qaé  tiernos  tus  oficios, 
qué  graciosos,  que  humanos» 
la  huiéx&na  pollita 

^  debe^  Clori,  á  td  táanol 

Ya  de '  arroz  le   presenta 
los  pcqueñüelos'  grasos^ 
4  y^iel  ádgo  que  quiebras 
cna  tuá  diebtítos  albo»^ 

No  ^^qttei  siento,  Clorí.  '>  "' 
Tu  gemDi>  e&  ya  mas :  blando, 
que  e^jsndo   yo  gemia^ 
en  i)Asot:  de  dn\  agraüd^ 

Mi  tierno  ¿mor  enü&icés    -'*> 
tfaüsriDas  r^o^ái^aegraTÍo,  -  *> 
00   obstante  'que\  te  hftcía 
laíl  tdulbés'  agas^.i  '-       -^ 

Pero,  si  pL  me-  quiefeB..iv;;.  T 
CloirJi  ^¿dí?  rai  mé  reugertté?— 
:\Nq.-4«;  iEués  é  Bhs  ommorias 
de  itiénqK»^  ja'^pmdM. 
7 


*  ODA      5? 

De   Clori. la  pollita         .     ' 
ha  creaiío  ya  un  poo(v 
de    suerte  que  ya    puede 
.'subírsele    hai^  iel  bombrob 

Desde    allí  soKcíta  .    '    . 
abi%o'de  algún  modo,. 

.    .  .entre  -  las  níhias'  hebras* 
de  6B    madeja  •  de :  oco.  - 

Tal  ve¿  alaíga  el  tiieltot 
y:  su  :piquiIlo   ooxvo 
á'  besar    se  diri^ 
del  labio  el  clavel  í-o^. 

El  aljo&r  •  menudo    .1  _     :   . 
de  sus.  dientitos  corttts 

/'pica;    y  su  eiigafid;espfeaa 
allá  en  su  >  fi^Ié  .tono. 

Pero,  ya  se  consuela 
^n    néctar  mas  sabroso 
que  el  i  que  i  -  Júpiter  *  sirven 
m.mvalto  ccmístódo. 
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ODA,    6? 

Cuando  al  -  hmnbfe»^  te  subes 

de   ini  querid€r"duefío, 

parece  que  platican 

♦lag  dos  álgun  secreto, 
i  Ya  llegas  á  su  oído 

el  pico  tocinglero, 
.  ;  yiell»  vd(víendo    el    rostro 

te   truena  un  dulce   beso. 
¿Le   llevas   por  ventura 

recado   de  algún   nedo?  i 
. _  ¡Si    así  &era!....,  al  instante 

te  tordera  d    pescuezo. 
Y  .  en   el  caso,  ^  ¿qué.  dice? 

¿le  pagará  su   afecto? 

.¿Olvidará' que    la    amo? 
Tu    callasl...^.   yof  reci«Io« 
Dile,   díle  qué  á  nadie 
mire  coo  ojos  tiernos,    '. 


que    su   afición    yo   solo, 
yo   solo  .la   merezco. 
Dicelo:  así    los    dioses 
>.    t»  libren    d^akon  .fiéca, 
j'  lo   qfi^  €s    mas, 
delicias:  di^r sii^r  seuQ^:  * 
Hasta  que  l^iyás    crecido, 
y    de.  tus   miftnos  hliejfO» 
saques    uii9S   poUit^  «« 
que  te    sirvtm-  dcíj  espejo. 


ODA*  7? 

Los    lanai^ftod   negrb» 

que    en  su    caritaf    blanca 
*  tiene  lúi  fcloff  bella     ' 
con   (|ue' aumenta  sü' agracia. 

Con    blandos'  píquetílloíi".^ 
'.'su    poHueiar;  le    bal^g^, 

.    como  qu&. solícita       r 
comá»eIoiaí:  iiicauta«i     ./.'^ 

Así   lo  he  piesoraido^ 
.porque   en  esta  maiíana 


93- 
que  Clotí  la  iéiüá 

calentando  én   sii   falda»    ^ 

Ta  que'  Clori   dbrmia,  '  '  ^ 
la  -áveeaia  iaséiis&t»        ' 
al   mas  principal  de   ellbi 
da  tnny   recta    picadsi* 

Abre  los   ojos    Cloti,  ' 

y    adolorida   pdpa  * 

sobre    el  puntito  •  obscura 
'  sangrienta   pincelada. 

En    esta   ocasión'  se    nne         ? 
al    marfil  dé'  surcara,      * 
sobre "  azabache  ^fafegro,  '    > 
rojo  éámálte '  de  '  gíána.   ' 

Que   á  su  *fiitíeBi  iaoicentíaí.^i 
dé^tó  *  pblte  "totí  fttfcCiaB;*^ 
^i  np,i  asada  dfta'^iioche  > 

tswí  8&0 

Pollita    sifgftíBífyB^,  y    ,i   ^.  ;; 
<  mí- turnio.,  mi  tíeac^  . 


de  tí  se,  piende  on  pollo  ^ 
que  te  haga  Jbieo  la  rue4(i« 

Que  cuando  al .  hombro    si^baír 
de  mi  adorada  prenda^  .  t 
U   digaii,  que.  no  le  haga 
traición  á  mis.  finezas. 

Dile,  que  si   tan  solo    \  .     x 
el  temor.de  la  ofensa.. 
es.  agudo  .cachíUo' 
que  el  pecho  me.  atraviesa: 

Cuando   de    un  duro,  agrayio  ^ 
la  realidad  .sint|era^     . 
¿qué  seria?  jAy!  dilcy,.  dile, 
dile.mil  cosas   de  e^tas*^, 

{Ayl  dícelas^  polUta:    ,    ,,   ..;.*> 
^  cuando,  mas .  crescas  r> 
de  tí.  $e-i»ende  im..ppli^ 
que  te   hagn   bi¡&^  la  jruieda. 

iQue  bello  víiiaridag¿i     M^  ' 
pdUudd^  Imeju  ti»  plüo» 


»5^ 

vealasando  cada  día 

mas  7  mas  tu  hetmosarál 

Sabia   nafur^Ioza,^ 
en  dos  colores  junta 
cuanto  -cabe  de  lindo    :    ^  * 
en  las  pollas  mas    éfiiilsts. 

¡Qué  alba   se  ffie  presenta  -" 
la  plumosa   pechuga, 
qiie  del    sol  á    los  rayo» 
como  nieve  relumbra! 

El  évano  se  visten      t'  <  í 
l¿s  alas   púiltiíiguda»,^  ^^yi 
y  -en-  lo*  demás  del  cuétpp 
los   dos  colores    luc^an^.  , 

Tal  ve3 1  forinar  pretenden 
de  ¿asp^  la  %ura: 
tal  vez  ma,  llovisna,         , 
de    pringuítas  meflUíias.., 

Vete,,  veté  á   presencia  ^ '    •' 
de   Clori   que  te    influya, 
poijjue.  á.sus  pjos  debes   - 
tu  becb^cera  hennosura. 


9^» 


ODA      10? 


La  poUita  de   Clorí, 
de  catano   maligno 
ae  ha  eaferíhado,  y   no  vúea 
remedios  á  su  alivio. 
La  plunulla    erizada^  .      '^ 
lo  clavado  del  pico, 
los  soñolientos  ojos 
ion  de  su  muerte  indicio. 
{Ayi  que  tiema  mi,  Clwi 
los    médicos  oficios 
hace  con  la  polluela 
íman  de   sus  carífios.* 
Ya  con  aceite  la  tuita, 
y  ya  la  abre  d  piquillo, 
instándola  á  que   palki 
algunos  bocaditos^  •  ' 
Ya  en  su  amoroso  seno  ■"- 
le   solícita  abrigó:         ^' 


9^ 

]ffKiM  ;pero^  ü^  f^e      .? 

oontn  9ii::in^  ;Wcíyo»  * 
Ta  :»1.  eMoitor  le  há  entrado»; 

suocede  el  paraásmo, 

y  sa  vital  alienlp 

maxida  árim.asse»  firíott» 
Y'  |nes  la  péiui  ]^a 

dd  pQbce  ánimalitb' 

¡mal  haja  el :  lomadiao! 


ODA   , j i? 


Si  la'&fodta  p^b 
no  tkoe  ya  remedio, 
tantán  copia  de  llaiito 
¿para  qué- das   al  suelo? 

¿Para  qué  el  Umto  turbio 
empáfla:  uní»  ogueloi» 
tan  gradóse»^  tan  lindos» 
tan.^  Iiaske  hdlM 

Ya  se  quedan  m  toma    « 
tus  cdtrhetitosí '  ti^asy 


V 


Íf35 
eoma'püadkxs  q[üe  mmm 
algunos  anroyueioi;    ' 

lAf;- '  Clon!  -  que '  se  eefipáai  ^ 
de  tú  gracioso  cíelo  *  >  ^ 
dos  soles^  cüyad  lumlires: 
eneendiecoá :  nii  ipecho^.;w 

Qué  ¿aun  Ibras?  ¿Nada  iralea 
de  tu  Silvio  tes  ro^osF.o* 
Sí,  Cloxi,  bfero  sémblaiite 
ya :  j»  .  te  va  .  poniendo.    ; 

La  tonnenta  ha  pasado: 
me  parece  que^  veo 
del  cielo  con  r  la  lluvia 
hsdSado  el  rostro  beUo*.  : 

¿Conque  estas  consolada? 
Pues  déjame,  te  ruego^ 
eohar  mi  amante  brazo, 
sobre  -  tu  blanco  :  cuiello* 

¡Qué  dulzura!  no  cabe      . , 
en  mí  iamojsoao  pecho» 
Ahom  Jte  iapi^co 
con^todoi},;mpf  afecAos^ 


Que  ¿o  tengas  mas  poUai 
de  tan  subido  precio^ 
que  cuesten  á  tus  ojos 


ADFERWNCU  DEL  EDITOR. 

Distribuyó  el  P^Navarrete  la  tradueípo.  siguiente  en 
cinco  BDAS^cy'mPF^o  ast.la,  mpnotonp^.gue  hubiera 
{cnos^mcntefj^n\iíidO'^ojí^a,iíSi^oiaiji4^aá¿G  la  asocan 
c¡a«  colocácdola  eaa|ittsoIa|  la  ^uc^sia^OtAuy  larga^  no 
hubiera  podido  dejar  deincbmódár  «f*  pido' ülenot  deli- 
cado. Á  Jíüdaft  i!^4ia^  1<9>  fprmÓMtr:  retuve  para  qut 
quedasen  per fcatiMi*7  A  6itdc.J9Q)B:ai^  ^puedan  distin* 
(uirse  de  la  tánfatcceifi^»  raaooloaadoreatre  estrellas» 


T^DUÜCIpíí    . 

JDe  unóis  t;erso^  de 

Amisto  p^Lií^ifíta^^^ 

«N   CINCO    ODAS    ANACRSÓNTICAS» 


¡Oh  niña!  mas  suave 
que  el  tierno  gazapillo, 

que  está    recien  naddo« 
Más  blanda  que  la  tela* 
que  en  Cea  se  ha  tejido,  ' 
y  mas  que  téoue  pluma 
de'^fíttevoí  anzaríllos.  ' 
¡Oh,  niffa  hultidesai 
aun  t  mas  que  el  gorríoncíUo 
cuando  \aiela  en  verano 
por  los  ramos  .floxidúa!' 


También  mas  juguetona 
que  pei^eñuelo  aidíllo 
cuando   la^YÍfge?^,i)lpi^r 
le  <tó  en  s» ,  sena ,  abri^^ 

que  .  los  panales .  jommps 
de  Hihlea,  y .  que  .  de,  «giucar 
cándj(|o^  tragmentiyUopl;. 

Mas ,  J^nca-,  q^e  la  Ifch^ 
jjj^hm,  nup  que  iá.  lirio, 
y  ^e,  nieve  fopu^M^^.-v 
sus  ^{orimeros  armi^«;(. 

¡Oh  nilfa!..*.-  *  perp.^^l^i^ta 
de  e9^  aspnamíUfl^:  .,»» 
veng^i^tTos^j  povfi^  e»^ 
me,  i|uid>ran  J^J^  ^^. 

de -gtneriaso  yii^o^,  ,;j  .^, 
que  Jas  ,b4o3  de  J^ac||>n 
son  is»t?^ :  de  Cjpdíj.  * 


í,::i 


ióf. 


ODA     »? 


No  t>üéde    Lréoj'  nifiá, 

'    lémedar   tus  cabellds, 
'  QÍ  aquel   pastor  Añfiisot  *' 
^  jpor  '  ánior  jornalero. 

AxsSñ$o^  que  cof    gracia, 
del  uno  al   otro  estremo, 
de  lasóte- fe  hsqan     " 
dotados  hflbs   crespos. 

Los  que  con   nudos   dé  trú^ 
auiiíqné  se'  hallan  fiúje^, 

*  báceñ   vagar  las  almas 
de  cupidos   traviesos.  '  ^ 
Míl^  anillos   se  fofnián   ^ ' 
*  qué   con*  reído   fcfellof '  * 
y'cob 'olor  de'iñitfa' 
se  llevan  los   afeBfc». 
jOh,  niña  mu jr  -preciosa!' '* 
cuyos  Waridós  ójuéfos;    ' 
son   teas  luminosas 
del  interior  incendio» 


«3- 

To  no^paedo  míiarloi     ^ 

de  ceica  ni  .de  lejos,  i- 
porque -  conrr  Uama^  odoka ¿^ 
no  se :  entren  ren  mis  hnefloSt 

N09  no .  parecen   030& 
esos  tus   ojos  beilosy. 
sino  Uamss,   y  llamas 
*  de  nn  amoroso  fiíego» 

Las  que   Venus  atízar 
o^n  soplo,  lisonjero, . 
7    mantiene  la  gracia  •     - 

.  de  tu  mirar  xisuefio*.     . 

9  Dame, .  dame  otra  taa^ 

.    mas.  gülstala  primero,     . 
si  quieres  giK?  i¿e>  salga  'J: 
tu  retritó  perfecto;  ^  !> 


OOA    3?- 


Tü  nariz  y  mejillas 
de  estilo  4ulce  x  bUnúx^ 


¿como:  ú  .tírío  7  la  fosiT 

TusMabi^oK  n^9      '    ■* 
.rA>;  dfi  ctarelfis . formados^  .: 
¿diré   qpe  resplandecen, 
cual,  coral  £iicaniado7/    ; 
¿Diré  que  i^argarítafi    . 
sou  tas  dientítofl  blancos? 
Y  de   tu  ígd^  é¡ice'    '^ 
¿qué  seguiré .  pintando?: . 


•       • 

•».   .«■■•.        ir          •          ■ét        #' í     • 

• 

5»'  • 

.é    >*¿*»'  •  r/''.a  :r.  •  .•-  #■     •    *"• 

• 

♦'r:*^  *'íi^     í;5:.  ."  ,  .fe'üí     ; 

.  y 

de   tu  blando  cuello 

como  la  aíeve  blanco? 

•         • 

•     •*ci*^<*'->    •     .     . 

• 

{Ob  qué  bnusps  tan  dulces! 
¡oh   9[ue .  agradables  manos! 
estas  son   de  la  aurora^ 
si  de  Juno   los  brazos» 


Tus  pies,   gueme  parecen 
los   de  Tetis,  ¡qué'  pasos 
tan  nobles!   ¡qué   posturas,     , 
ya  quietos,  ya  danzado!  . 

*  ¡Oh!  dame^  dame,  nifia, 
dame,  dame  ^tro  vaso,  ,}^ 
y  que  sig^  ja  fiesta      ,     ..  i; 
entre  Veni|s  y  ,Bfl^c9, ,  *.  ,  ^ 


OPA    4* 

jOh   niña!    ¡qué  ágHdableáí^^ 

¡qué  agudos!  ^^qtié  jociSsoS' 

.o«cn:-:     Áfi  {  ■     .-    .1;    ^'\ 


Búti  tus  ctístes  frecuentes^ 
con    gracia  j  con    adornó! 
jQué  dulces   consonancias 
las  *de    tus  veráos  todtfs,' 
que   salen    de  tus*  lábiog     ' 
Como  ámbar  'olotosd! 
Ni-  la   blanda  Talí&,  '     •     ' 
ni   el  mismo "  sabio  Apolo^ 
que  hacen    i  uel van    los    rio» 
su'   curso   pre^rbso: 
Que  ablanáan  i'  las  fieras^*  ' 
j  *  atraen  pifíaseos  broncos^ 
igualan  á'ló   dulce  j 

de  •tus'  festivos   tonoí.   '"'* 
Todas  tus  cosas'  tienen      **'  ^ 
mil  hechiceras  '¿iodos:" '^"^ 
son  dulces,  son  alegres 
en    su   trato   amoroso. 
Tienen   mil  jii^etillos 
veladles  en  un  .todoc 
t\í_sola   en  Jí- reúne» 


rio, 


il 


lo  decente*  y  vio   hetmoéo» 


107» 

.{Oh,  poderosa  níüa! 
tu  compostura  abono; 
mas    ;ay!    para  agradarme 
^no  has  mdoester    ádortio. 

f  Echa  vino,   muchacha, 

que  aunque    ya  estoy   beodo, 
quiero.,...  quiero  mas  tragos, 
quiero  morir   á  sorbos.  * 


.  ODA.  2?  . 

¿Qué  dios    no;  te   me  ei^yidjia? 

ni  ¿qué  valor  .  te   has^f  r.n 

para  dqanp.e. ^hora   ...     T  * 

belUjñma.n^chs^a?.,    ; 
Mas,    ¿dcKode.  te  me   aus^it^s? 

¿á^  (teid^  h^ip^,  ,"igrata^ 

alegrando    los  cielos 

con  tu  risuega  cara? 
Mi  placer,  mi  dulzura, 

mi   corazón,   mí  amada, 


mas  qne  ei   oro  y  las  {n^as, 

y  que  la  rica  giana» 
Mas  ¿qué  digo  que  el   oro, 

que  piedras,  ni  que  gr^ma? 

Tambiea  mas  que  im  vida, 

QiQchachita  del  alma.    . 
Haz   memc»:ia,   te  ruego, 

haz  memoxia  y  cepasa, 

el    amor    halagüeño, 

y  sus   cadenas  blandas: 
Desde  la  edad  mas  tierna 

á   mí  y  á  tí  nos  atan...... 

Illas   jay f  riisódóYennií,     í '1 

se  burla   de    mii^  ansias. 
*  La  postrer  copa   quiero:  ^ 

¡ay!    diímela,  muchacha....;. 

^Ya  ni  esto  me  concedes? 

pues,  vete  éiih^úamala.'  * 


ODAS 
4  -dhersos  asuntos. 


dDA  .1? 

De   Dorofila* 

Qne  eo.iiieüecítos  nuévoi 
ya  diera  á  Bomfila 
diez  pesos,  era   fuerza 
de  la  iiBagtáativd*  ;; 

•Pera  ¿qinen  ¡pone  duda? 
pues  los  laníos  de  risa 

I    no  son^como  los  serios'/; 
:  ^qnedioea  mil  mentiras^* 

¿Conque  diez,  pesos   fiíeroá? 
ff  en  medGos.  de  carita?. 
]0h  qtté '  pr<íd^o*  nía ::faaceii 
las  modiádkas:  iboníúisí  ^^ 


lio. 
Y  qoé  ¿sin  otra  cansa, 

que   por  sus  c^as  lindas? 

pero  vaja,  si  es  fuerza 

de   la  imaginativa. 
¡Oh  cuantas  homras   me  hace 

la  bella  Dorofila! 

sin  duda  que  en   su  obsequio 

mi  deseo  adivina. 
Pues  vaya   recibiendo 

esta   graciosa  niña, 

no  'tan  solo  dkz  .pesos^.  ^ 

que  estas  son   raterias:-  - 
Ciento,  mil,   un  millón,..; 

y  la   moneda  mismaí,    *; 

mi  Nalma,  y  mi  vida,  y -titío 

en   medios  de  carita, 
¡Mas' ay!  mi  amor,  no  obstante 

que  entre  chanzas  se  egdica, 

Sde  veras:  á   sus  aras  ..     .  ^ 

grah)  se  sacrifica. 
í  .éáto,-aii;yo,-ni'"Fabj¿y. 


podrá ,  decir  ^e.  es  h&am 
ée  la  ;imaginatíva«         ^ 


OlXiJí?; 


'     De   ta^  mwña: 

|)espQei»  de   leer  los  versos 
de  una  discreta  .nida, 
:me  acostaba  pensaiido:      x 
¿qué  le  contiestaria?  >     > 

Batid  el  jnímen  del   suefio 
sos   aias^   y^  á  la.  dma 
del  .parnaso   arrebata 
mi   dócil  fintasia. 

Entre   la  sabia  turba 

•de /las-  csBQÓaas.  .nkifiís, 
»y   sébresale- eiví  el.. canto--   1 
una»  beldad    (fívina. 

Pregunto  4MM  su  ncoiibre;:. 
y  dl^émídtrhíxká): 

,5»Jflj:  iOaflcioae»  festival?,  r 


4Á. 

hbte  sa  alegre  láÚo^ 
cuyo  alienta  suaviza      ' 
el  aire^  como   el  áoibar 
que  las  •  floteen  respiran. 
T  en  un  tono  brillante, 
cual  de  una  sinfonía, 
.me  responde:   es  la  bdlaf. 
la  musa  ,Dcxiofila« .  ; 
Desde  que  en  tfailces  ocM 
esta  .preciosa  niffa 
<ente  las  ímeve  hermanas 
su  grata  voz   anima, 
Parece  que  con  mieva 
alegre   lozanía 
florecen  las  «Itüras 
de  esta  manNon  benigna. 
T  Apob.éo*   el  mismo  Apolo 
de  sus  manos  confía 
su  dtara  de  oro. 
¿Quien  serávDorófila?    . 
^  ¥o  dije  entdnceK-  \fáya;i  - 
pero  esas  gi«ejitt'  niisiaiiSi 


si  am6r 'ito  las  ^  él*M^ 
né'Uaéá  hleüUiááu 
Y&'h  tíiñté  tüfod 'irétlM>9 
de  -aáiór,   iíótiíó  i)or  fdbca, 
verses  ^áe'iíaáa'  tienen- 
áe  h  imaginativa. 
Mas  éllá  Sé  )tí^  sorda:  > 
-     y  ntífenftasla  Talía    ^  ; 
éé  blando  amor  tío  ^édtsokhtf 
'ño  lo  liará*  bien   la  nifia, 
¡Cat  vamoil:  ;td  que  puedes 
influirle!  <^'  to   íssa,  -■'■ 
con   tuí^risk  agradable  * 
'^ í'  en imi  fervor  m^f  áicháiis 
Ifó  ^e  tjaii  tneñ   te  hráiíanas 
de^  ^1^  COK  Ids  ^éáfidiiS) 
y  cantas  como  á  düo 
en  acordes^  capillas: 
Bile,  que  entone  amores^ 
j    que  una  cancioncilla 
mis  afectos  la  deban, 
y  lo  hará  bien  la  nifia. 


^^:  Eptfiúoes  ;des|ij&r|an(fe    .. 
.hallé. en  id  $bw  mía  • 
un ;  letrMQ  <My .  beQo»;..*.  / 
(P.4Q  haj  dpdaj  de  ella   misma. 
Ojo%  .corno  unos  soleSf  , ./ 
como  rosta,  mf^B^i  •: 
láhÍ0S|  CQWO  cíteles: 
¡qué  faeimosa  me;  la  pintan! 
Vív^  pues,;  en  m   pec^: 
amor  la   h^ga  qne  viva; 
;aunqae  diga  que  es  foem 
de  ardiente  fiíntasia.  .:.  • 
Esto  contesto   ahora 

que  el  blando  aindr  me  inspira^ 
f, .   después  de  leer  jos  veüsps 
jde:una  discifeta  ni^ 


/lie. 

El   trhn^  M  anm. 

dirigida    al    autor  de   unos    versos  de 
nuestro  diario^  que  se   quejaba  de'  la   auser^ 
€Ía   del  sueño^  causada   por  unos  .celos    qu$ 
'       lé  doBa  Anarda. 

Eme    tibi  cum.mtigfUi  laude  triun^hus  eof* 


En  alas  de  la  noebe, 
baja   del'  áh»  délo,       í 
baja  tfanqñilo  y  sUave, 
alma  niímén  -del  sitfiM/ 

Y  al  lecho  del  amailté, 

•  »^que  con  ^sa  triste  mego 
invoca  tU9  favores, 
Ifcga  <:bn  ^  'pá»o '  lento. 

Llega,  y    unge  -piaáoñfy 
is»s-£ítígááos  iñíémbiüi 


^<6. 
del  bálsamo  agradable 
que   refií^ra  'di    caerpo. 

Pre9áit^  4^,^  8i«l;  qjoi    ::. 
la  imagen  de  su  duefio»  ^ 

,  la  imagen   cariñosa 
.    '  que  tuvo  ¿A  otro  tiempo. 

Haz,  cpmo  en   un.  encanto» 
que  brote  su  albo  seno, 
oomrertídi»  en  Anes, 
agradables  afectos 

Que  luego  k  fortima 
los  vaya  recogiendo, 
y  trenze  iin^.guskrmil^a  . 
para  sa  amante  tierno.. 

Después»  que  al  coronarlo 
2(pi|xeaca:  el  ,dios  ci^  \ 
en  su  tciun&Ate  Carro, 
y  á  /SUS  plynt^s  los  celos: 

Y  que  ipil  >«(piátf ios»,.. 
vol^Qdo  .  P9C  ^1  i.í^ieitfo,': 
digw  i>«tfr<4«.€:;y  ale^  . 


T  al  pwtordespi^áné)^    :, 
el  QOiazQit  contantiv         ; 
Anarda.  le. .realice   ;        .:  - 
lo  qué:  k.ifin^j  d  atásfia» 

Ea,  piK99  minmi  ( hlmio^ »    » 
al    poder». jde  jk  veraos  • 
en  aiaa  de  ht  ^occhA,      \ 
baja  del  alto  cielo.  /     -:^ 


i       ir; 
ODA    4?^ 

4  Fiienp. 


:>^'  r 


■?C 


^S8Ió/Pilenor¿olo  ; '  /* 

el  pastor  de  Dórfla,-  ^^^ 
de  lá  escuela  de  amórei."* 
saca  grancfe   doctrina»' ''^'^"  *^ 

Apíénas  de '8iá''ojos  '  V^^ 
se  le  fiíerón  ^  sus  diéhás,  ^  * 

y        .;.  V  ,  ,    ,. ...      ■--*.. 


cuando  fógico   iufiece    •-  :" 
por  SU9  penas  >  Idspvimas^  * 

Desata   el   tóíírípoého;  ::'* 
y*al'50ti*  de  '¿nal  flautilh, 
cual'  pájaik)  rqae  llama  ;  /  ' 
á  {SU  ansenie  í:avcdta,;    i. 

£ntre  los  ULuaños  aye»     '  > 
que   de.<  isk,  alma  i  isaUán^ 
los  montes  repitieron 
estas   claiísulas    mismas. 

99  Esta  mañana    al    campo 
v>  salid    mif  J>ey^ .,  ninfa, 
wá    tiempo    que    pudiera 
99  dar   á  la  ^uror^  envidia. 

wTa  la   noclíe  ha  llegado, 
wy  *  aun   np;,^iéi)e  H^lfUj,^. 

99  Diofle8,,;,8¡,;,jf^a  ^,.,13  .  pegj, 
99  que    cru^Jk^n^jp,  inairtijriza^  * 
99¿cual-;^rj^,^!i^,ji|Ijp  s^ti?>. 
99  Silvio  por  su  Giorila? 


99CIoriIa  há'  muchos  ítíeitipdft 
wque   déjtf  ^átás  cátíípifilíBy 
99  donde   Silvio   la   llama 
99  llorando    noche  y   dia...« 
99  Mas  Dorila   no  viene: 
99  dioses, '  traedme   á   Dorila: 
99  y    á   Silvio   también   tráedle 
99  su    tan   deseada  ninfa. 
99  Venid,   bellas    mBchachas^ 
99  muchachas    tiemecitas, 
99  que  n6  sufren  lod  que  ániaii 
99  ausencias   tan   prolijas,** 
Así  que  hubo   cantado, 
alternd  la   voz  mia:  • 
99vivaer  zagal   Tüeixó 
99  al   lado   de  Dorila.  \ 
99  Y  el   nuínenciHo  tierno;  ' 
99  amor,  que  asi  le   inspü'k,^ 
99  cele  qye  no  le  pagüea     ^ 
99 ofensas  por  caricias.  '^^ 
^  Antes  bien,   su   graciosa 
99  y  honrada  pastorcíta/ 


ü)^  atrevidos  anerntesi  t 


/    "^  ODA    5? 

Á  Uña  \nc&mt<mcia. 

.'■)-••.! 
Sii3p^e^  fiíentesílla^ , 

t»  ligera,  corriente, 

mientras  que   triste  lloro 

mis  ya    perdidos  bienes* 

¿Cuantas  vece^  estando 
en  tus   orillas  verdes, 
Lisí  me  aseguraba 
su  amor   hasta  la  muerte? 

Aípií   sai  diestra  mano, 
mas  blanca   que  la   nieve, 
en  esta  arena  frágil  ^ 

escribid  niucHas  [ veces; '" " 


99PrimeFO  ha  de  tonotarse 
99  el  curso  de  esta  fílente, 
99  que  el  corazoq  de  Lisí, 
99 que  á  su   Salido  quiere.* 

Mas  tus  promesas,  Ldsi, 
no  han  sido  menos   leves 
que  el   papel   qufe    escogías 
para  firmarlas  siempre. 

Las   letras   se   borraron 

por  los  soplos  mas  tenues 
'  del  viento,   y  tus  ¿promesas 
por  lo  que  td  quisieres. 

jAy  contentos  sófiados 
de  prometidos  bienes! 
\Bj  inconstancia  'piropia 
de  iSíciles  jouige^. 


OPA     6? 

í 
•  » 

Á  Idsi  cantando. 

Salid   la  hennosa  -  Xisí 
.     con   las  demás    tagalas 

á  cantar  dulcemante 

en  la   nupcial  cabana. 
Desata   el   suave  pecho, 

j  al    compás  de  sus  gracias 

con   angélicas   voces 

á   todas    aveataja. 
Su  enamorado   Alejo, 

que  está,  á  corta  distancia» 

gustoso  la  dirige 

las  siguientes  palabras: 
99  Así,    divina    Lisi, 

99  haces  de  tu  garganta 

99  un  drgano  viviente 

99  ^ue  cautiva  las  almas.  ^ 


»í> 


ODA  .  7? 


Á  Cloríla^ 
con  unas  frutítas  de  pasta. 

Estos  pequefios  dcMies 

que  •  la    industria  febrica, 

son  frutítas  pintadas 

con  que /juegan  las  níiías. 
Por  lo  0Hsmo  á  tus  aras, 

graciosa  muchachita, 

tu  amante  zagalejo 

hoy  te  las  sacrifica. 
Recíbelas  gustosa» 

que  aunque  engáfiád  ia   vista, 

son   lisonja    del   gusto 

con  la  miel   que  destilan* 
Llévalas    á    tu   boca: 

á  ta  boca  de  almibar, 

donde   su  ser  acaben 

con  no   pequefia  dicha. 


•t4 

Agua  se  me  está  haciendo 
la  boca,   iñí  Clorila, 
contemplando  en  la  tuya 
las  pintadas  ihitítas. 

¡Qué   beatos  tan  moles! 
¡Qué  blandas  mordiditas! 
A  la   verdad,  me  siento 
con  la   mas   dulce  envida. 

¡Oh  si  fiíeseñ'  mis  lábí^s 
las  pintadas  fnitit^! 
trasformadon  que  pende 
de  solas  tus  caricias* 

¡Ay!  hazme   este  milagio, 
que  pcMT  tu    boca  mismi 
juro  traerte  otra  oftebda 
de  pintadas  £:ut¿tas. 


ODA     8? 

A  unos  cabellas  de  Celia. 

Lucientes  hilos  de  oro, 
que  como  herniosos  rayos 
fiíisteis  en   otro  tiempo 
.  del  sol   en  que  me  abraso. 

Ahora  por  efecto 

de  amot  atáis  mis'  manos 
como  blandas   cadenas, 
6'  como   dulces   lazbs; 

Dejadme  nna  y   mil   veces 
cual  cautivo   besaros, 
y  adoraros   rendido 
dichoso  atnahte  atado.    * 

¡Oh!  quiera   el  alto   ciclo 
que   interminables    años 
duren   estas  prisiones,  * 
en.  que  alegre  me  hallo. 


¡Oh  cortísima  vida 
para   un  amor  tan  lai^go! 
¡ay!  ámame,  mi  Celia» 
ámame,   como  te  amo. 


ODA    g? 

En  celebridad  de  unos  dios. 

Este  don,  pequeñuelo    . 

que  ofrezco  i  tus  altares 

es  prueba  .de  mi , afecto 

y.  de  mis  cortedades. ; 
Por   ofrenda  amorosa  ;  ^ 

solo  '  puede '  aceptarse^ 

pues  mas  que  el  ^ro  (i)   aprecian 

el  amor  las  deidades. 

<  )  St  alude  i  am  bujería  d»  oro.    A. 


•í7- 
Recíbelo»  no  tenga 

amor  de  que  quejarse, 

y   el  gusto  (fe  tu  día 

se   le  vuelva     en  pesares. 

Entre  tanto,  'lo»;ciel04. 
con  ÍJÍ9ujos  suaves 
en  el  ahril  risueño 
que  hoy  junta  tus  edades. 

Hagan  luzcan   tus   prendas 
y  gracias  natural^s^    . 
pimpollos^  que   el,  invierqo 
de  la  vejéis  no   daffc: 

¡Ay!    guárdente  los  cielos:   . 
¡ay!   para  mí  te  guarden; 

.    sí  acaso  té   merece    , 
tu  mas  rendido  amante. 


fls6. 


ow     19* 


El  Ha  de  Clara. 

í 


Dando  vueltas  los  cielos,  llegd  el  día 
De  la  sagala  hermosa, 

Á  guien  de  Clara  el  nombre  convenia. 
¡Oh  mil   veces  dichosa 
La  edad   que  la '  merece, 

Y  que  á  sus  blandas  luces  resplandece! 

Salve,   ninfa,   y    la  tierra   enternecida. 
Que    con  tus  plantas   huellas, 

Mil  guirnaldas  te  ofrezca  agradecida. 
Para  tus   sienes   bellas; 
Desparramando  olores 

A  la  que  es  como  reina  de  las  flores. 


Salve,  mu    veces,  j  ú  alegre   cor»    « 

De  voladém  *m  ..^, 
Repitan  con  el  canto  mas  sonoro 

Mí  moi^it  Y  mietip^  ^fuwes; 

Saludando  á   la  aurora, 
En  la  que  es   por  sus  gracias  mí  aeSonié 

Salve,  vuelvo    á  deqr,  y  á  mi  deseo 

Corresponde  constante 

En  los  amables.  lá^os  áe  himeneo; 

,  ¡phj  yentujfQso  instante! 

Ue^a^  que  tu  ^egria 

Me  hará  de  Qara  \^\  glariosia  el  día*  . 


i.  • 


vr;,;í 


»3t. 

9D4    M?  ..-/    t"'i 

'  Jl  Clóri  en   el  lecho». 


Deja  tu   lecho,  zdgaleja  mía. 
Tu  dulce  ledho^dd  en  quietud  reposa 
El  albo  cuerpo  como  suave  rosa, 
Que  ^embalsama  la  fértil   pradería* 

Ya  que  empiezan  sus  varías  tonadillas 

Las  avecillas, 
T  emtbia  el  cíelo 
Su  luz  al  suelo» 
Tu   lecho    deja. 
Mi   zagaleja, 

Por  venir   á  coger  tempranas  flores 
Al  lado  del  zagal,   que  es  tus  amores. 


*3* 

Sus  alas  agradables  manso  el  sQello 
Levante  de  tus  párpados  predosos, 
T   brillen  tus  ojuelos  luminosos 
Como  la  lúa  del  día  mas  risueño. 

Tu  boca  de   claveles   carmesies, 

Ó  de  alelíes 
Bosteze,   dando  ^ 

,  '    Aliento  blando: 

Así  la' rosa 
Muy  olorosa. 

Abre  su  copa  de  encendida  grana 
Al  despertar  con  risa  en  la  mañana. 

Tu  mano  me   darás,  que  •  la  floresta 
Te  aguarda  ansiosa^  desparciendo  olores, 
T  una  turba,  de  pájaros  cantoíes 
Ofrece  á  tu.  llegada  alegte  fiesta. 

Saldrán  del  rio  por  besar  tus  huellas 

Náyades   bellas, 
Napeas    hermosas^ 


»3i. 

^   IliÍD  i  delafate;:      ?»  .   -  . 
T.en.tá  inittifite         r 

Que  llegues  al  umbral  del  bosque  díenso 
Las  Driadas  quemarán  sagrado  incienso. 

iMas  ¡aj^  mi  za^lga!  ¿por  qué  tatdas? 
¿Por  qué  tardas?  ¡^y!  dímelo.  ¿No  vienes? 
¿Por  qué  causa  enemiga  te   detienes? 
jMi  lado  no  te  ofreacQ?  Pues  ¿qué  aguardas? 

¡Ay  zagaleja,    como  piedra,  dura 

Ya  desespero: 
Sacó  primero 
El  sol  su  cara» 
Qoé  me  ^liuniírañi, 

Siquiera  para  alivio  i  mis  enojos, 
La  alegre  luz  de  tus   risuefios  ojos. 


i3> 


ODA      13? 

EL  vMañú: 


]0h  que  alegre  eslacicm  la  del  Verano, 
Que  brinda  fbrea  por  el  verde    llano! 

Se  filé  el  invidmo 
áspero  y  trisIJB^  / 
sus    galas  viste 
el   campo  tíemm; 

lios  mansos  vientos 
soplan  suaves, 
cantan  las  ave9 
dulces  acentos: 


lA 


Las  fbentecillas 
vien«^    corriendo 
salen  d^odo 
las^  ñóf^tllas.  ^.-v     -r 

¡Tierra   dichosa! 
sí  á  tí  viniéfc' 
Anarda,    y  viere 
tu  pompa  hermosa, 

Pon  en  su  frente 

ramo  vistoso, 

.      el'  mas  rgracíoso» 

y,  rñórtdtDte^ 

¡Oh  si  viniera  .   / 

al   veide  üano! 
dulce  v6i»na, 
'    la  pennadiera       >    '\ 
A  sentarse   en  la   alfombra  de   estas  flores 
Al  lado  del  zagal,. .  que  es  ;  sus  amores. 

^lífo^fr  •••■■ 


?ÍS.* 


ODA      14? 

EL   ESTÍO. 


Be   doradas  espigas  coronado 
SI  Estío  se  asoma  en  el  sen^radot 

Ya  se  preparaa 
las  labra(k>ras^ 
haces  empofiftiiy 
las  míeses  cortan* 

De  la  alma  Ceres 
que  el  campo  adora 
tiran  los  bueyes^, 
grandes  carrozas: 


•3^ 

nAIegre   canta 
la    vega  toda, 
salve  h  dice, 
•  con   voz  sonora^ 

Trojes   se   llenan  ^ 

eras  se   colman^ 
y  huyen  las    hambres 

de  nuestras  chozas. 

.      , .  ...  -    •„-■.. 

Anarda,    Anarda, 

bajo  estas   sombras 

á  Pan. Je   deja 

tos  cábrftft  ^f^cdas 

Mientras  que   al   baile     v 
vamos  ah<^    : 
de  la  qeisedba: 
verás;  fue  ghtihi- 
Verás  los  ricos  granos  con   que  el  cielo 
Ha   socQjgrído    al   miserable  suelo. 


137- 


ODA      15? 

EL  OTOÑO. 


Míra^  Anarda»   al  Otofio,  que  cargado 
De  frutos  viene  i  nuesttQ  sudo  arnaco. 

Aquí,  te  sienta, 
zagala   mia^ 
dó  alfombra  te  haced 
las  yexbedtas. 

Mira,  ya   vienen 
las  gratas  ninfks^ 
que  de  Pomona 
el   huerto  alifían. 

10 


138; 

;Cuan    aseadas 
sus    canaiAUIas 
colmadas  tfaen 
de   frutas  ricas! 

^'  tJvás   '\qúé  gfuesás! 
peras   ¡qué    lindasl 
mira    ¡qué   hermosas 
están  las  guindas! 

¡Eh!  ¡qué   manzanas 
^  tan  encendidas! 

y  <  ¡qué  naranjas 
tan   aiparillas! 

Gustemos  ambos 
sabrosas  dichas, 
que    en  tantos  dones 
el  cielo  envía: 
¥  nuestra^  voz  se .  eleve  a¡l  mimen  santo^ 
Que  en  el  Otofio  nos  regala  tanto. 


139- 


ODA     1 6? 


EL  INFIERNO. 


Uega  del    afio  la    estación  severa, 
Y  de  la  tierra  toda  se  apodera. 

Nublado    el   cielo, 
mudas  las  aves, 
los  hielos  graves, 
y  miístio  el  suelo: 

Nuestro  ganado 
de  temor  lleno, 
busca   entre  el  heno 
su  abrigo  amado« 


x4o. 

¡Qué  poco,   Aiiaida» 
d  gosto  dora, 
'/  pues  h  amaigma 

J         tras  él  «r  taida! 

¿Dd  están  las   flores 
de   primavera? 
¿dd  la  ligera 
edad    de  amores? 

Nada  resiste 

la  ley  del  tiempo, 
m  el  contratiempo 
del   hado  triste. 

jPues  cpé  esperanza 

ahora  abrigamos, 

pNor  si   llegamos 

á   tal  mudanza? 
La  virtud  solamente,  Anarda  mía» 
Puede  valemos  en  la  vejez   ftia» 


til» 
J  lós  caharitos  ae  Lití. 


Pues  la  beHa  lisi 
03  lleva   el  oompaá, 
tiernos   canaritos,' 
alegies  cantad: 

Cantad,  y  en  su  eseuelá 
os  aptsovvehad:      * 
¿donde  habréis   (ottúíii 

•  al   intentó    igual? 

Su  albo   pecho   tiaié 
vof  angelical^ 
que  siempre  díviei^e;    • 
y  cansa  jamás. 

Ya  u¿  liímnó  le  ái^a* . 
al  ciego  rajpae/  ^ 
ya  zelos,  ya  ausencia 
se  ponga  á  cantar. 


Ya  en  mddulo  alegre 
de  fiesta   nupcial, 
ya  en   fiinebre  tono 
que  incite    á  llorar, 

G)mo  quiera  suena 
su  voz  celestial, 
que  siempre  divierte; 
y  cansa  jamás. 

Cuando  á   la  jaulilla 
dó  alegres   estsds 
cautivos,   se  acerca, 
y  lección  os  da, 

Otros  pajárillos 
quisieran    trocar 
por  prisión  tan  dulce 
toda    libertad. 

Y   así,    canaríllos, 
alegres   cantad,  . 
pues  la  bella  Lisí 
os  lleva  el  compás* 


j(  lesbia.  .. 


Id,    vefcíllo3  dulces, 

á  las  iiianos:  albas 

de  Vía  niña   Lesbia, 

que  gustosa  os  llama. 
Daros  es  cpie    quiere 

tonadillas  blandas 

en  dimano  ¿biíriieQ^ 

tal  es*  su  garganta. 
Cuando   esto  sucede 

entonces  habladla: 

decidla  ^^que  tenga 

compasi(fc  dé  mi  alma. 
¿Y  si  esto'  la  irrita? 

¡bueha  ta   la  danza! 

¿que  importa  que  os  eche 

muy  enhoramala? 


144. 

Si  ella  fiíera   prieta^ 
coja^  tuerta»  ó  manca; 
pero  81  ea  bonita.... 
que  no   oa  pese:    basta. 


Tres  juguetillos  á  Clorila. 

jVCVErtUiLO    I? 

ArroyuelOf 
que  caminas 
á  la  aldea 
de  Clorila: 

Corre»  corre, 
dila»   dila, 
que  la  adora 
la  alma  mia. 

Esté  ahora 
en   su  orilla» 
tras  sus  blancas 
coxdexitas» 


ctoi^eUlínaft  ^ 
0m  Jaa  otna 

O  aacimafido. 
gus  piéjiilas 
en  ásai  aguas 
crálatióasr 

Corse^  coire^ 
dila»  diia, 
q[ue.  h  adora 
ia  alma  mia. 


JUGUfiV'ILLO    2? 

¡Ay  Gloríla! 
tqs  ojuelQ$ 
Bon    imanes 
:de  Éií  afecta: 

Son  estiellas 
id^  tu    cíetoy 


qne  íp^e  emism 

dülce^  £iego; 

^aa  antoiÍGha9 
de,  amor  tierno, 
que  se  ceban  ^ 
en 'mí  pecho: 

Son  divinos 
tus-  ojuelos:^ 
0on   Imanas 
de ,  mi   afecto. 

Si  están  triste 
^on  muy  tísmos; 
y   si  alegres 
mujr  risueños: 

Si  se.  enojan 
son  severos: 
si  acarician      ; 
jhalagüéfIoSv 

Son  graciosos:  • 
'Btm  pátleros; 
son   imanes  < 
4é  'mi  lafecto. 


i47- 


JÜGüETttLO   3? 

IS^a,   Clon, 

dos  .amantes 

iiv>centes 

tilmas  aves: 
En  la  copa 

de  aquel   sauce 

mil  c^rifios  .     . 

ya   se  ^  h^cen. 
Con  píquillos  \ 

jnuy  guayes  . 

ja  se  inclinan  ? 

á  besarse.  ' 
Mas  ¡ay,  Clori! 

que  está   imagen 

á   los    ojos 

agradable»    : 
El  veneno 

nos  pexiniade 


con  insUncías 
amigables. 

de   este   vallet 
no  Áv  íkceiiiS^'- 

nm  átmím 
Y  en  iK¡^m 
S6df  cbljidftid^ 
la  iáocéneiá 
ée   láw  s^di¿' 


De-  ek^-  CloiSí 
no  -se  i  háklei 
qüé^  ered^  ñifla^ 
y   esto  baSté; 

Á   Dios,  CroH, 
que  la'  táirdé 
ya   mfe   obliga 
£  dejSm. 


CERTAMEN 

SOBRE  UN  1;*I1JÍ0N, 

Para    que   M^tan  l»$    mñas 
CELIA,  Y  LISI. 


Dame  el  limón  que   ha   sida 
del    daefio   que  ttno, 
los  olores  son  suyos; 
mas   no  los  agrios. 

No  me  lo   niegqes, 
pues  los  celoi  conoeei 
de    las  mugeres* 


150. 
vía. 

» 

Alejo  el  zagal  mío 
lo  dio    á   mis  arks, 
como    holocausto   tierno 
de  toda  su  alma: 

Y  no  se.  pueden 
enagenar   las   cosas 
del    que  se   quiere. 


£1   limón  fué  primero 
del   bien  que  estimo, 
y  arenque  el  uso  concho» 
mas  no  el  dominio:. 

Yo  sola  puedo 
doniinar  en  las  cosas 
del  bien  qae   quiero.        t 


Toma  el  limón,  y  advierte 
que    es    amarillo, 
color  que   simboliza 
fatal    olvido:  ^ 

Cosas    no   quiero 

que  olvidos  me  pred^aa 
del  dulce  Alejo. 


CELIA. 

Dácalo,  Idsi:  y  mir^ 

como  resalta 

entre  amarillo  de  oro^ 

verde  esperamsa: 
{Oh,  dulces  prendas^ 

que  de  Fidelio  díceií 

tanta  firmeza! 


/ 


15^ 

Celia  y  Lísí  tengamos 
de  amor  por  triunfo: 
tu,  el   uso  del  derecho, 
yo,   el  ttso-firucto: 

Solo    amor  puede 
para  contiendas  tales 
darnos   sus  leyes. 


Varios   versos   boleras^ 
I. 

No  pases  por  los  campos 

del  amor,  nifia, 

porque  mas  que  las  rosas 

son  las  espinas: 
Espinas  crueles, 

que  punzan  en  el  alma 

de  quien  bíéO'fhiere. 


n. 

Siento  dentro  del  alma^ 

cuando   te  miro, 

dd  niño  mas  travieso 

saltos  y  brincos: 
Amor  te  tengo, 

y  aun<iue  lo  poi^o  en  juicio 

es  muy  travieso. 


m. 

Un  CupiáStto  tengo,  * 
que  si  te  nairp,  • 
al    instantís  me  Hor2^ 
por  ir  contigo?  • 

Su  llanto  enjuga,    '  '   '  ** 
y.  de  tu   blando  {)ecbo 
hazle  la  -mitia.  '   * 


IX 


Dorados,  ¡alfileies. 
Celia  me  ha  dado^ 
y  ,sw  afianza  coii  ellos 
como  coa   clayosa 

Mi  alma  los  sufre^ 
como   suaves  arponea» 
ó  flechas  dulces. 


Al  cefiirte  Ja   frente  < 

de  flores  varias^    ? 

los  píft?os  úegm    - 

te^  saludaban: 
No   dfe   otra  sue^e: 

q\]^e:  ^   alba  cuApdo;  aaoma 

por  el  oriente.  ,;    .   .  .. 


VI 

Alégjranse    los   campos 

cuando    se   asoma 

al  balcón  del  oriente 

la   blanca  aurora: 
Así   se  alegran    • 

mis  ojos   cuando  asomai 

tu  cara    bella. 


Cuando    fl   lél  cm  fsa  mmtú 

la    noche  cubre» 

lloran  tristes   los  campoi; 

sus  bellas  luoes: 
Del  mismo  modO: 

lloro  cu^do  sé   auseataa 

tas  bello9  cf^s.        •       [ 


*58. 
VIIÍ. 

De   un  desden   se  quejaba 

el  amor  tierno; 

pero  halló  en  tus  carine» 

dulce    remedio: 
¡Divina  mano 

la  de  Celia!  parece 

que  hace  milagros» 


IX. 

^n   el  erisol  ardiente 
de  tus   enqjoSy 
mi    carifio    se    prueba 
cual   suele  el  oro: 

Propio   es  de    amantes 
Apreciar  el  carifió 
por  los  quilates» 


Un  amante    que  exk  sueQQSl 
tiene   sus.  gozos»       ,¡    >, 
diga  que  lo  mantienen  ^ 
consuelos,  bobos: 

¡Triste  del  dueño  { 

que  me   sueña  en  sus  brazosl 
¡qué  verde   está  eso!      i 


XL 

Cuando    creiome    Celia        ; 
que   yo  la  amaba,       * 
tuvo  la  fantasía         -    , . 
muy    inflamada: 

Como  la  novia 

que    sueña   estar  en    cmta, 
y  no  hay   tal  cosa* 


XÍI- 

CSertos  amantes  rondan 
á    una  doncella: 
mfe  parece    una   rosa 
llena  de  avejás: 

Dentro  de  breve 

k    dejarán    marchita^ 
como    hacen  siemprei< 


XIIÍ-     - 

A  Ventis  se   ha   escapado 

su  hermoso  niño, 

y  de  hallazgo    tres  besoi 

ha  prometido: 
Aquí  en   mí  pecho 

lo  hallarás,    Venust  dame» 

dame  los   besos. 


»5g* 
xiv. 

Entre  ehanéaá  &é  ■  tffei 
amor  sus  ftéchasi   •' 
ai   tñé^  -soñ  ¿u^  (Sfaániaa^ 
reniego  de  ellas.  '■'  ' 

Aparta,   aparta,        ^^■' 
férqifíf  tm  chancas,  mffOt 
aon   muy  pesadas.    ' 


Dame  fléfe»   que   á    VeriiB 

se    le   dedicanv 

peto' mira    nó    tengan      ' 

nii^una  es{){na. 
Milagro  fuera-,       '    . 

euaritfo^  sktñ^ñe  iran^  íéstado 

de  espinas*' ttebás; 


XVL 

Cuando  mro  dos  nifftfs     . 

que    se   cortejan, 

i^e  pfDFece  que   miro     ^¿ 

farsa  chinesca: 
pende    las  sombms    .     -  - 

hacen  v^es    dc^n^tea 

unas  con  otras,        .^     :.^. 

XYU. 


A 


El  -amor  me  ¿alagaba; 
como  por  trisca^ 
me   halagaba  ^  con  flores 
llenas   de    espinas:    . 

Y  desde  cntdnces,       *  . 
herido  -ds   sus   puatai^ 
ao  quiero  y  flores.  ^  \  . 


xvm. 

KnfrmwWfe  á  Vea» 
de    ético  SD  hijo; 
p&xk  flueotias  mas  rnaaHf 
mas  lloiai-el  diico: 

Venus    entdnoes 

le  diec:  mama,  mi  alma, 
mama  7  no  Uoies* 


XIX. 

Gerta  nSSk  rodeada' 

de  mil  cortejos, 

es  t^áme  en    garabato 

segursu  de    ellos: 
Donde,    si    acaso 

la  huelen,  no  la    comeo 

los  pdnes  gatos* 


El  amor 'dbfitoido       -: 
en  tierno  aifio,         > 
pidñíme  que  en   mí  fieeho 
le  dieta  abrigo: 

Laego   se  torna 

en  ona  como    llama 
que   me   devaca.      - 


XXL 

Niña,  tu  flor  escondfe  .^ 

'   de  amor  astuto, 

mira  que  tras  las  .:flofeff 

^  quiere    loa  frutos:    ..'  . 

Y  con  el  tiempo        .    ,  '  : 
ni   estos  fe  satisfaoen^ 
que  es  mal  cont^o^ 


XXIL    r 

Al  amor   7a    no  pintan 

de  ojos  vendados, 

carcax  sobre  los  hombros» 

flecha  en  las  manos: 
Ahora  ío  pintan 

ofreciendo  i  las ,  damas 

lazos  j  cintas.  . 


XXIIL 


La   muger   me  parece, 

én  Ocasiones, 

gato  que    en  casa   ágená 

busca  ratones: 
Sin  otra  causa' 

que  porque   á  nadie  ¿usta 

lo  de  su  casa. 


t«4- 

CUARTETAS. 

Retrato  de  CeUa^ 


Por  milagro  del  amor 

que    á  tu    beldad  me  siijeta, 
Celia  hermosa»,  ya  de  poeta 
me  he  transformado    en  pintor^ 

Copiaré,   pues,  tu   belleza 
en  cuanto  esté  de  mi  parte, 
consultando    mas   que  al  arte 
i  la  fiel   naturaleza. 

Lo  apacible  de   la  luna^ 
cuando  sus  cdncavos^  llena» 
para  tu   frente   serena 
es  cosa  muy  oportuna» 

Con   risueños    arreboles, 
7  con  luz  gn(cíosi(  y  clan^ 


i«5. 
en  el  cielo    de    ta    Cdtft 
por   ojos  pinto   d(^  soles. 

Pongo  en    tus  tiernas  mejilIaSi 
^e    carmin    tirio    baííadas, 
con  azucenas    ipezcladaa 
encendidas  maravillas. 

Tus   labios    como   nibies 

ya   dibujo;    aunque   contemplo 
que  hacen    mas  vivo    el  ejemplo 
los   claveles   carmesies. 

Tu    cuello mas  la   pintura 

dejo  aqm",  por  preguntarte 
¿como,  si  puedo  pintarte,, 
no  conozco  ta  hermosura? 

Dam^    respuesta:  y   yo   fiel     * 
en   tan    precioso   disefio^ 
ejerceré,  dulce    duefio, 
lo  gue  le  resta  al  pincel» 


i6A, 

ContínuadofK 

Sigo  pintando  tu  hermosa  ^ 
imagen,   divino    duefio, 
por  ser  de  tu  gusto   empefio 
de  ocupación  tan  gloriosa.^ 

Ya   de  tu  cuello  reclama 
al   pincel   tanta   blancura, 
que  ponga   en  él   nieve   pura, 
donde  amor  temple  su  llama* 

El  mismo  amor,   si  reflejas, 
verás  que   cual   otro  JVtarte^ 
arcos  j  flechas  reparte 
entre  pestañas  y   cejas* 

Recta  la  nariz  sutü 

defiende  á  tus  dulces  ojos 
dé  no  medidos   arrcg'os, 
cual  muralla  de   marfil» 

Tus   manos,  cada   una  de  ellas, 
para    poder   figurarla. 


167. 
es  n^aamm  pmtadii 
con  cinco  azucenas  bailas. 

Ta   pecho  lo  he  de  ptótar 
templo^  en  qujs  I03  corazones 
ofrecen  sus  libaciones 
de  amor  en  el   sacro   altar» 

Lo  que   me  falta    prometo; 
esto  es,  la  aloya  del  retrato; 
Id  pintaré   en    otro  rato 
que  ló  permita  9u  objeto. 

Ahora  parece  ^  que  no, 

porque  al  dar  honesto  un  beso 
á  imagen  tanta,  confieso 
q;ue  no  sé  como  me  víéL 


Conclusión. 

A  la  imagen  corporal, 
que  retérico  el   pincri 
ha  trasladado  al    papel, 
se  aq^e  la  espi<itital« 


i6t. 
Con  esta  noble  pcMcioa 

tn  letfato  Goncloiié» 
7  de'  todo  sacaré 

moúvoB  de  adoiadon» 
De  su  inGiiito   tesoro 

prddiga  naturaleza 

ditf  gracias  á  tu  belleza 

esmaltadas  de  decoro. 
Memoria   díd   á  tu   beldad, 
'  úióU  un   clara  entendimiento, 

la  did  un  blando   senlimiento 

en  su  tierna  voluntad. 
]0h,  cuan  grande  es  tu  hermosura 

con  tan  inmenso   caudal! 

joh   precioso   original, 

que  ha  copiado   mi   pintura! 
Bien,   ó  mal  conclpjdo  estás, 

¡<5  retrato!   por  espejo 

ve   á  mi  dueño,  .aunque  rfeflejo 

lo  muy  defoime  que    vas. 
Mas   le  lleva  oH  dulce   beso, 

y  otro,  y  lOxOf  y  d^to^  y  mil: 


i6«. 
¡ay!  no  me  culpes  de  rñ 
por  ^tm  amoioso  eacefio. 
¿Te  ofendo,    mi  dueño?  ¿di? 
¿te  hago  injuria?  ¿te  hago  agravio? 
¡aj! .  sacrilego  mi  labio 
me  saca  fuera  de '  mí. 


Ss'^^iJ 


JtOMAyCX4 


Carta  imono$a. 


Regalado  Ñaramío  .. 

tu  carta  recibí^   á  tiempo 
que  en  visita  ayer  estaba 
cierto  bicho  algp  travieso^ 

Comuniquéle.  su  .asunto^  .    ' ; 
C911  todo  lo  inas  se^t#  ,: 


\.  í 
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deteste  triste  coraaon, 
do  cual  ídolo   te  tengo. 

T  él,  como  á^  las  musas  trata, 
que  en  amorosos  empeños 
son    odfculos  de  amantes, 

•    é  interpretes  de  cortejos, 

Prometióme   invocaría 
á  todo  el    coro  noveno, 
para  responder   tu   carta 
en   estos,  que  él   llama    versos: 

Conque  en    breve  instante   didme 
la  fortuna  un  gran  sujeto, 
un   secretario  «versista, 
ó   lo  que  llaman    tercero. 

Impuesto  ya  en   el    asunto, 
dice  por  mí,  como  el  eco 
de   mi  voz,    cuantas  cosillas 
mi  bofca  le  fu¿    diciendo:  ' 

\Ay  ausente   Náramíd! 

¿qué   importa,   querido   dueffo, 
que   el  destino    no^    lepare 
con  mit  mundoüi  de  por  mediir? 


m 
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iQué  importa,  sí    nuestras  almai^ 
con   vínculo  el  mas   estr6cho 
unieron  *á  par  de  amantes    . 
sus   recíprocos    afectos? 

En  vano    el    terrestre   globo 

se .  opone   al  rayo    febeo,  ^ 

pues  en  la  luna  miramos 
sus  apacibles  reflejos: 

£u  vano  pues  se  interpone  ' 

la  ausencia,   cuando   contemplo 
en  mi   memoria   el  retrato 
del    sol    hermoso  que   quiero: 

T  dulcemente  inflamada 
con   mil  gloriosos  recuerdod^ 
te   estoy    viendo  Naramío, 
acá   en  lo  mejor  del   peehob 

Acá,   donde   arde  la  llama      '   ' 
del  casto   amor   que  te  tengo; 
sagrada   llama  quef   atiza      '         < 
la  esperan2a.de  l^imeneo.    •  ^^'\ 

Acá......  pero  Naramío,  ^^^^ 

¿qué  4Í0es,  mi  faíjsn?   ¿qué  e^  -esto? 
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¿á  donde  me  lleva,  á  donde 
me   arrebata   mi   deseo? 

Desde  que  el  ciego  destino 
me  trajo  por  un  desierto 
á  esta  ciudad  de  Celaya, 
que   yo  nombro  mi  destierro: 

Desde  que  no  me  reclino 
en  esos  tus  brazos  tiernos: 
4esde  que   no  te   hace  un  blando 
teclinatorio  naí   pecho: 

Desde  que  tu  voz  no    escucho, 
cual  la   de  grato   instrumento 
animado  al  suave  impulso 
de  algún   profesor  maestro: 

Desde  que  yo  no  te    arrollo, 
cu4;  Á  iin  albo   pichonzudo 
la  candil  palomilla, 
h^i^dote  mil    estremos: 

¡Ay!   no  S|é  .como  esplicarte 
las  congojas:  que  te' ofrezco, 
los   suspiros   que    íe  mando^ 

v.  iai^  lágdm  te   yíeito/ 
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¡Oh!  dSi'  paso   el  darú  día, 

y  cuanda  et  nocturno   velo 

cubre   el   orbe,   y  los  mortales 

se  dan  al  triste   silencio, 

Entdnces  ctecen  mis  ansias/ 
crece  entonces  mi   tármentOf 
levantando  de  ^nis    ojos 
sus  blafidaí^  alas  el  suefio. 

Tal  vez  entdnces   te  miro 

'  en  un  fentástico  vuelo, 
haciéndome  mil  'cariños 
que  > te   coiltiddpénda  luego» 

Tal  vez  ijné   dé  -mí  olvidado 
vas  en  ^e^  de  ofcrós  luceros^ 
y  que*».rr   fléré  luego  apago 
las  Halíftaj^d^s  <fel  teto: 

Qfife  •  eéimó  y6  nó  tfe    olvido, 
•^  «f -im^s^to  tenqgo 
que  desprecies  mis  caricias. 
4>Qr  .MlasM  -^  -ütro  duefio.  > 

Se  vá  la  noche,  y  el  alba 
me, levanta  de  mí  lecho. 
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deja¿^  en  él  las.  reliquias 
de  mí   llanto,  que  es  eterno* 

EJ^ta  es  mi    vida,  entretanto 
ausente   estoy    de  mi  cielo: 
¡Qué   distinta   á  la  que   tuve 
pepdiente  4e   tu  albo  cuello! 

]0h  gracioso  Naramío! 
corri^spóndele  su   afecto 

á  tu    Jlosena  infelice; 

¿qué  n)as?  basta,  que  no  hay  tiempo. 

A  mas  de  que  el  secretario 
dice,  que  ya   suena  hueco      . 
el  dimano  de  su  musa, 
j  podrá  cascarse   presto:, 

Pues  pulsada  cada  instante 
la  tecla  de  amor,  primero 
le  habian  de   faltar  las  flautas^ » 
que  i  las  mugeres  re^ebces» 
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ROMANOB. 

Á  los   días    de    un    amgo. 


Para  celebrar  los  diáa 

del  amigo  que  mas  qmero^ 
-  préstame  tu  lira,    Apolo, 
•y  dfctamef^  hermosos   venios/ 
Vamos,  comtónxame  á  dar 
•'  '  una  luE  de  tanto  fiiego;       i 
así  de  Dafoe  consigas 
de   tus  amores  el   premio. 
Oué  ¿no  lo   haces?  pues  permita 
Jiípiter  que  en  el  Penéo 
para   tus   sienes  no  halles 
ni  siquiera  un   ramo  seco. 
De  esta  suerte,  anugo  mió, 
hablo  coQ  el  dios  de  Delfiü} 


17^. 
y  al  fin  de  todo,  no  valen 
ni  maldiciones,  ni  ruegos. 

Sin  duda  que  nó  me  hallo, 
para  el  caso  bien  dispuestos 
esto  es,  con   la  fantasia 
templada  al   uso  del  tiempo: 

Que  produjera  mil  flores, 
quemando  vanos  inciensos, 
y  ofreciera  en  tus  altare» 
la  lisonja  y  fingimiento* 

Mas  ¿qué  importa,   dulce  amigo, 
el  que  Apolo  me  haga  gestos? 
¿sabes  tii  que  yo  te  estimo?*..,7%; 
pues  á  Dios,  que  todo  está  he^o. 
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OfiSPEblÜAi;  i 

Mé  vDf^  ée  aparto^  me  ausentat 
ya  te  lo  dice  mi  llanta: 
te  quedas^  :lo  siento:.  \ay  cuankf. 
\aif  cumt!h  itii.Uen^  lo  sterdol 


-^<r' 


GLOSA. 


)Síe   salgo  ftiera  ée   m{ 
al    réfléxionafr    llcgd*' 
el  ék  en  qtie  él  hado  falltf, 
que   me    apartase  áe   tí:    '  ;. 

Mas   si  lo   dispuso   asi, 

¿por   <joé   resistirfce   intento? 
¿no '  hay  remedio?  pues  aliento^ 
á  Dios,   á  Dios,^  alma  mia,  - 
-qfue  ya  de  tú  compaffia 
Me  nfiyy  tne  aparto j  me  ausento. 
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13  amor  en  talestcecho 

qué   hacer   <;:Qnfuso  no  sabe^  - 
y    el   dolor  apenas   cat>e^ 
^n    los  límites  del  pechó/ 

Sjemplo   de   males,  hecho 
á  Ids  golpes  del  quebranto^  i 
siento  el  ausentarme  tanto 
de   tus  luces    refulgentes, 
cuanto  en   idiomas   corrientes 
ya  te   lo  dice  mi  llanto. 

Á  Dios....  mas  ¡ay!  ¡qué  tormenlof 
de  nuevo:  el   miedo   me  ajsal.ta: 
me  falta  el  valor,  me   falta 
para  ausentarme  el^  alienta 

Cadáver  vivo  me  siento: 
mas.  ¿qué   mucho?  no  me  espanto, 
si  dejo  en  ti  gusto  tanto, 
tan^o   bien  y  tanta  gloria, 
que  aunque   vas  en   mi.  naenoria, 
U  quedast  h  siento;    [ay  OHmtol 
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Pero  tii  iqaé  lloras?  no 
eclipses  ástlros  tan  bellos, 
qne  no  es  justo  paguen  ellos 
lo  que  es  fuerza   sienta  yo; 

Mas  si  el  amor  nos  uni(5 
con  su  propio  ligamento, 
nuestro  duro  apartamiento 
es  bien  sientas   por  tu    parte, 
que  yo  también  s  el  dejarte 
¡ay  cuantOf  mi  bien^  lo  sientol 


x8ou 

A  Filis 
en  el  campo,   (i) 


Oye,  Filis,  ío  sonoro 

de  melodiosas  cadencias  -  * 
que  en ,  acordes  competencias 
trina  ya  el  volante  coro: 

Cada   pájaro  canoro 

parece  que  está    apostando^ 

y  su  pitillo  variando 

va  con  tan  grato  primor, 

que  un  Órgano  volador 

se  está  en  el   aire  escuchando. 


(  I.  )  ^l    que  llegare  á  leer  estas  décimas,   tendrá 
mucho   de  que  reír;  pero  el   tic  jo  Góngora   me    lat 
^deceri.    No  es  malo  el  coosuelo.    A* 
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Mira  tantos  nacimientos 
de  arroyuelos^  cuya  plata 
ziminando   se   desata 

por   esos  valles  sedientos: 
Con    liniformes    acentos, 
y  compases  distribuidos» 
van  quedando  suspendidos 
de  sus   miisícos  rumores, 
li^a  que  en  cama  de  flores 
se   quedan  como  dormidos* 

Mira  la   hermosa  arboleda 
de  v^rde  pompa  vestida, 
y^  como  que  bos  convida 
á  paseqr  por   su  alapieda: 

Alegre  el  ánimo   queda 
respirando  la  frescura 
con  que  brinda   la   espesura 
de  los   árboles,  que   son, 
ya  un  toldo,  ya  ,im  .pabdíloo 
á   tu  divina  hermosura. 


Mira   cuantofl   anímales, 
en   cuyas   pintadas   pieles 
se  esmeraron  los   pinceles 
^     j  dibujos  naturales: 
Tras  de  ellos  van  los  zagales 
tafiendo  y  cantando  amores: 
así  tienen  por  mejores 
su  libertad^  su  cabafia, 
que  aquel  fausto  que  acompiflá 
á  las  ciudades    mayores. 

Süra   la   selva  vestida 

de  un  verde   que  por  los  ojos 
se  entra  á  quitar  los  enojos  « 
de  la  alma    mas  aflijida: 

Sn  ella  la  comalida 
oveja  puede  encontrar 
cuaáto  tenga  que  desear: 
la   mesa  pata   comer, 
el  campo. para  correr, 
lecho  «pm  descansan 


¡Pichoso  yo,  que  á  tu  lado 
ando  el  campo  y  sus   florestal 
en  las   mañanas  j  siestas 
libre   dé  todo  cuidado!  ' 

Ahora  siéntate  en  d  prado, 
á  la  orilla  de  esta   foente: 
aquí,   Filis,  mutuamente 
nos  haremos  mil  amores, 
y  con  guirnaldas   de   flores 
nos  cefiirémos  la  frente. 
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DÉCSMAÉ» 

En  la  destrucción 
de  unos  peleles    amatorios» 


¿De  qué  me   sirve,   papeles, 
hijos    de  un   bastardo  amor,, 
veros  con  tanto  fayor, 
si  vosotros  sois  crueles? 

Ingratos  6ois,  sois  infieles, 
heredando  el   ser  tiranos; 
mas  yo  haré  que   vuestros  vanos 
y  íalsos   prometimientos 
sean  en  menudos  fragmentos 
el  despojo  de  mis  manos. 
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Confieso  fiíisteis  amigos 

en  amorosos  cuidólos; 

mas  ya  del  todo   volteados 

sois  tenaces  enemigos: 
De  mi  deshonra  testigos, 

vergüenza  me  (Ja  tjmeros, 

pues  mirándome  §everos^ 

sin  que  el  cora^op  resisüt, 
^  me  hacéis  gustar  por  la  vista 

los  acíbares  mas  fieros. 

Así,   pues,  os  he  de  hacer  ^• 
pedazos,   porque   á  mis  ojos 
no  sois  mas  que  unos  despojos 
de  un   ingrato  proceder. * 

Mas  no  esto  solo  ha  .  de  ser: 
aun   mas  téieis  que  sufrir..«« 
al  fuego,  al  fuego  habds  fde  ¡r, 
que  pues  fuego  él  s^er  os^díf^ 
fuego  ha  de  jBpr,  y  99  yo, 
el   que  os  ha  de  cQ09i|nyir. 
.'3 
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Ya  ardéis,  y   al  punto  ¡qué  horror! 
de  vuestras  llamas  las  lenguas 
al  padecer  tantas  menguas 
dicen  ser  fuego   de  amor: 

Cuyo  escaso  resplandor 
como  un  dia  viene  á  ser, 
con  que  yo  consigo  ver 

•  mi  oscuridad   disipada, 
'  y  que  én  breve  instante  es:  tíada 
el   amoí  de  una  muger. 

Ceniza^  09  contemplo  ya, 

y  'aunque  tan  yerta  y  tan '  fría^ 
^mafiana,  ó  en   otro  día, 

tal   vez  resucitará: 
Mas  no,  que  el  viento  será 

vuestra  total  destrucción....» 

en  alas    del  áqiíilon 

volad,  pues, -y  *que  él  os  lleve 

á  cubnVos  con  la  nieve 

de  la  toas  'ciuda  inegib».   - 


187^ 

T  mientras   de  mí  presencia 
80  furor  os  arrebata, 
la  memoria  que  os^combata- 
con  golpes  de  la  esperiencía: 

*Que  aun  en  tan  frágil   potencia 
teneros  no  es  permitido, 
y  es  remedio  conocido 
para  un  amoroso  daño, 
que  lo  lleve  el  desengaño 
al   sepulcro  del  olvido» 


í    í 


i8& 


BÉcméM. 


A  una  Señorita  (¡ue  cogió  la   mam§ 
de   pedir  versos  al  autor. 


¿Versos  quieres?  un  píe  está: 
no  tíene  el   segundo  peio: 
¡qué  fluido  salid  el   tercerol 
cata  una   cuarteta   ja* 

Este  es  el  quinto:   alia  va 
brincando  el   sesto:  ¿qué  tal? 
no  salid  el  séptimo  mal: 
este  es  el  octavo:  ahora 
sobre  el  nono^  ^é,  ^  sefiora^ 
Qua   décima  cabal. 


¿Quieres  otra  mejdr  que  istíí 
¿y  de  qué  saMrá  mejor? 
^^quiéreda,  mi  bien,   de   ¡Bohótí 
•  sin  tí  no  se  hará  la  fiesta* 

¿De  zelos?  pero  me  <n)está 
muy  caro  este  mal  por  tí;    • 
Vaja  de  ausencia  ¡ay  de  mil 
que  me  dá  tantos  enojos, 
porque  no  miro  tus  ojos: 
cata  4tni  *décima  aquí. 

Vaya  de  amor,,  porque   toda 
el  alma   te  sacrifica, 
cuando  entre  chanzas  te  esplica 
que  entre  veras   me  acomoda. 

Desde   luego  que  la  bo4a 
no  permitirá  tardanzas, 
si  á  las  dutees  esperanzas 
.propifáa  eorres|londíeistáy 
haciéndose  amor  J3íb  veeas 
ti  amor.ifse  anda  oqb  ofafluíaiuk 


igo. 

En  ñáy  cuando  el  iréiBo  acabo» 
hallo  por  modos  diversos;    - 
^ue  es  muy  fadl   hacer  verso» 
de  estos,  de  que  no  me  alatm* 

De  ser  tu  amoroso  esclavo 
sin' duda  me  alabaría: 
y  creo  te  paref^eria, 
sí  no   me  engaño,   mejor        » 
el  acento  de  mi  amor, 
q[ue  la  vos  de  mí   Tal/a. 


A  mi  corazón. 

G)»zon9  coraeon,  di 
¿qué  sientes,  di,  oorason^ 
que  con  reciji  pulsácicm 
MÜfte  quieves  de  laí? 


Mas  ya  la  causa  advertí, 
y  creo  no  ser  desacierto, 
porque  quedando  yo  yerto 
de  una  pena  tan  tirana, 
tií  por  irte  con  Rosana 
salir  quieres   vivo  ó   muerto. 

Razoii  tienes,  corazón, 

que  supuesto   ella    es  tu  duefick 
procuras  el  deser^peño 
de  tu  dulce  obligación:^ 

Ve  pues,  dile  la   ocasión 
tan   penosa  en  que  me   ves, 
y  te  encargo  que  después 
á  sus  pies  sirvas   de  peana, 
porque    es  justo  que   Rosana 
tal  peana  tenga  á  sus   pies. 


DÉCIMA» 

Á  Lisi 

por  el  fuego  que  le  salió  á   la  loca. 


Ese  fuego  es  prueba  clara, 
que  ya  de  tu  amor  tenemos» 
¡ay  Lisi!  y  por  lo  que  vemos 
siempre  el  mal   sale  á  la  cara: 

T  cuando  á  todos  declara 
de  tu  interior   la   pasión,    * 
se  convence  la   razón, 
con  atención  á   que  vale 
decir,  que  á  Jos  labios  siale 
lo   que  está  en. el  corazón» 


PÍCIMA.    (l) 

Á    irnos    ojos. 


Cuando  mis  ojos  miraron 
de,  tu  cíelo  los  dos  soles, 
vieron  tales  arreboles 
qub  sin  vista    se  quedaron: 

Mas  por   ciegos  no  dejaron 
de  seguir  por  sus  destellos, 
por  lo*  que  duélete   de  ellos, 
qub  aunque  te  causen  énojos« 
son  girasoles  mis  ojos 
de  ius  ojos  soles  bellos. 


(  I.  }  Esta  produccioncilU  fué  el    primer  gorgco 
de  mi  musa.    A.  . 


En  una  auseniáa. 


lias  lágrimas  que  eúcerraís 
¿para  cuando,    ojos,   queréis?. 
Si  á  vuestra  Pilis  no  veis, 
ojos,  ¿por  qué  no  lloráis? 

Mas  ya  el  descargo  me  dais- 
formando  copiosos  nos: 
Úorad,'  pues,  tantos  desvíos, 
llorad   ausencias  fatales, 
llorad, ,  llorad'  tantos  males, 
llorad,  llorad,  ojos  mios. 


«95- 

BÍCIMA8, 

Si  amor  Carmelita. 


Empeitado  ra  .la ,  hetmosnra 
de  Nise,  el  amót  un  día 
su  retrato   disponía 
en  letdrica  pintura. 

Mudar  quiso   de  figura 
para  la  vez  de  piator, 
y  por  singular  favor 
con  su  madre  :  solicita 
lo  Uansfonne  .en  Carmelita»^ 
¡Qué  lindo  que  ¿sU  el  amos! 

¿Conque  á  mas  de  nifio,   loco? 
pues  8i  ae  viera  á  un  espejo^ 
sin  tener  trazas  de  viejo 
él  mismo  se  hiciera  el  Coco: 


i9«. 

Cuando  su  capricho  toco, 
en  discursos  mt  desvelo, 
preguntando  al  diosezuelo 
¿qixé  liado  siniestro  le  apura, 
á  que   pinte  la  hermosura 
vistiéndose  de   Carmelo? 

Pues  ífaé^  ^I  piíifor  ¿bn  emMtOr 
una  belleza  ün  par, 
es  lo  mismi»  "que  jugar 
á  las  damas  del  tablerof 

Ó  ¿qué  piensa,  el  dios  céñeta^ 
que   esa  tu  cara  divina,.  , 
miniatura   pereg^na 
de  raros  modos  y  fifievos, 
es  arroz,   pcdCado,  huevos, 
ú  otro  e«ibiodii>  de  cocina? 

Nada  vale.  Se.  presenta 
ti  amor  «n.  su  aparata 
¡Qué  lindo  salid  el  ceMtol 
de  su  osigúiál,  añwta» 


¿T  así  Nlse  está  contesta?.... 
Esto  es  lo  que  mací  pie  inítiu 
Por  tu  cara  tan  t)oqíta, 
Níse,  ruégale  al  amor, 
que  cuando  haga  4^   pintpr 
no  9t  meta  á.  Cai^pp^Ut*. 


QUINTILLAS. 

Duda  amorom. 


Sí  por  una  (osa  rwn 
dos  cora2on<^  tuvietía, 
en  ^no  Filii  entraf a» 
en  otro  á  Sdiis  pusiera, 
.y  así  á  las  <)os  contentara» 
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Pero  si  000  solo  tengo 
no  podré  darlo   á  ninguna, 
porque  luego  me.  detengo 
en  que  si  lo  doy  á  la   una, 
al  rigor  de  la   otra  vengó» 

Darlo  i  las  dos  es  buscar,' 
si  se  examina  despacio, 
guerra  en  que  siempre  han  de  estar; 
porque  en  un  solo  palacio 
dos  no  pueden  gobernar* 

Que  hacer  en  tal  confusión 
no  alcanzo; .  mas  ,sí  ^supieia, 
que   no   habia   de   haber  cuestión, 
sin  duda,  á  jcada  ana  Üíera 
la  mitad  del  corazón. 

Así  una  vez  disctnria:  - 
y  amor  que    en   mi  pecho  estaba, 
en  lo  inteitór  me  decía:     -  ^      • 
que  si  á   dos  darlo  pensaba, 
á  ninguna  lo  diría..  ' 

Que  es  ley    la    ítoais  cíportuna; 
aunque    de  un  tan  ciego  ^dicM^ 
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ípie  9(^  quiera  á  sola  una; 

porque  aquel   que  quiere  á  do9 
no  quiere/bien  i  ninguna. 
.  Luego  el  corazón   le  di 
á  Ddris;  y    mal   pagado» 
'  al    punto  me  arrepentí, 
de  que  no  le  hubiera  dado 
á  Filis:    ¡Triste  de    mil 

SNbECHAS    REALES. 

J  un    canaríto   de  Celia. 


]Ay,  pobre   canarito. 
Que  con    flébiles  ayes 
Llamas  al  dulce  dueño 
Que  te  llevó  la  muerte  inexorable! 

I Ay  triste,  y  como  llenas 
De  suspiros  los  aires 
Que  volverte  no  pueden 
A  nueva  vida  la    consorte  amantel 


¡Ajr!  coino  seps^entan  ^ 
.  Tus  Iiígubreí  cantares 
£1  aoMiri  que  ..percUsl», 
Amor  difunto  que  en  J*  nada  yace. 

Suspende  de  tus  quejas 
Los  fúnebres  compaces» 
Con  que  á   llanto  provocas 
AI  coro  alegre  de  las  dulces  aves. 

Parece   que  refieren 
Los   sabrosos  instantes 
Que  en  el  muU$}o  tedio. ^ 
Son  premio  dulce  de  desvelo  amante* 

.  Procura  ¡ay!  sí,  procura 
/  De  ttl  tíuefio  olvidarte, 
Y  fea  tdtai  remedid 
Para  tanto  ^ttblor  un  nuevo  enlace. 

Ya  de  h  hermosa  Celia^ 
Movida  á  tus  pesares 
La   ternura,  se   empeña 
Para   cfüe  Iñi  otro  amor  alegie  cantes. 


Págale  sus  oficios^ 
Sus  oficios  '  tan   grandes 
.     De  ternura,  con  quiebros. 
Que  trinas  á  la  aurora   cuando  sale»     ' 

¡Qué  bella  pajarita  • 

Te  presenta!  ¡Qué  talle! 
¡Qué  ebúrneo  su  piquillo! 
¡Qué  pintado,  y  qué  muelle  suplumage! 

•Llévala  al  dulce  nido. 
Que  puedo  asegurarte 
Que  todos  serán  gustos, 
Pues  de  los  muertos  no  hace  aprecio  nadie.^ 
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DOS  TRADUCCIONES 

DE    UNOS    VERSOS    DE    GALO. 

Lidia  bella,  muchachíta  blanca 
Mas  que    leche  y  que  candido  lirio; 
Mas  que  rosa,   que  es  alba  entre  rubia^ 

Y  que  indianos   marfiles  bruñidos. 
Muchachita,  desata,  desata 

El  trenzado  de  esos  cabellitos 
Para  ver  en  tus  candidos   hombros  . 
Hilos  de  oro  luciente    esparcidos.  , 

Sus  estrellas  me   muestren  tus  ojos, 

Y  sus  cejas  en  forma   de  arquitos; 

Y  también  tus  mejillas  me   muestra, 
Que  se  bailan  con  grana  de  Tiro» 


sos- 
Llega  acá  con  tus  labios  corales^ 
T  me  dá  cual  paloma  besitos: 
Una  parte  de  mi  alma  te  llevas: 
Hasta  el  pecho  tu  boca  he  sentido. 

¿Por  qué  agotas  mi  sangre  que  aun  corre? 

Tapa,  tapa  tu    blanco  pechito:^ 
Ese  pecho,  -muchachita,  cubre. 

Que  se  enyem^  del  néctar  ungido. 

Cinamomo  se  esparce  eñ  tu  seno: 
El   placer  sé  suscita  contigo: 
Tapa,'  tapa   tu  pecho  amoroso 
Que  me    tiene  dulcemente  herido. 

Qué   ¿no  ves   cuando  enfermo  m».  quejo 
Mis  amores?  crudi  eres  conmigo. 
Muchachita,  qué  ¿así  me  abandonas    ~ 
Casi  muerto,   y  á  tus  pies  rendido? 
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SEGUNDA. 


•©^V ^«^©^ 


Lidia    hermosa,  mas  alba^ 
que   la  leche  y  que  eP  lirio, 
inas  que  la  rosa  que  une 
lo.  blanco  y  lo  encendido. 

Mas  que  el  marBl  que  aprecian 
los  orientales  indios, 
f  que   por  diestra  mano 
resplandece  bruñido» 

Esparce,  niña,  esparce 
tU5  'rtíbios  cabellitos, 
y  que  en  tus  hombros   vaguen 
como  dorados  hiloj. 

Denme  luz  las 'estrellas 
de  tus  ojos  divinos, 
y  de  tus  cejas  negraá 
me  muestra  I^  arquitos. 
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Tus  jmejíMa3.  rosadas, 

.que  en  purpura  de  Tííq 

recibieron  lo  rgjo/ 

déjame   ver,  te    pido... 
Llega   acá   con   tus  lábio^^     . 

tus   labios  coralinos,    . 

y  dame  cual   paloma 

muy  sabrosos  besitos. 
Una  parte  de.  mi  alma 

te  llevas;  y  percibo 

al  tiempo  que  me  begas, 

el   corazón  herido. 

*    I- 

¿Por  qué,  por  qué  me  dejas 

V   de    esté  modo,  bien 'mió?' .  i.  vw 

Ese.pechito  ^seond§ 

de  néctar  comprimido. 
En  tu  seno  conduces. 

cinamomo   esparcido,  - 

y  manan  :d^  onda -quien 

loa^  placQreft  •  contigo.     . 
Esconde,,  niña,  esconde 

tu  nevado  pechítQ,     ¿f 
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porqne  todo  me  quemo 
con  cuanto  en  este  miró. 
Qué  ¿no  ves  lo  que  paso? 
tirana   eres   conmigo. 
¿Casi  muerto  me  dejas, 
cuando  por  ti  suspiro? 


EPIGRAMA 

Del  Amor  arando. 

Traducida  del  idioma  griega  (A  latino^  y  de 

étte  al  castellano. 


XI  rapad  *<!upid9lo 

dejando  '  el  arco  de  fjftOf 

pone  oportunamente 

la  alfoga  sobre  d  hofibro» 


Arroja  la  hacha  árcfeníe, 
coge  el  eall^^o  corvo, 
y  unce  los  mansos  huejes 
bajo  ^1  yugo  tosco. 

Con  mala  fé  á  la  tierra 
da   la  semilla,  y    prontb 
dijo,   alzando   la  vista 
al    estrellado    polo: 

Haz,    ó   Júpiter   sumo,  • 
este  campo  abundoso; 
si   no  haré    que   bajando 
•de    tu   luciente   trono. 

Lleves   el'  jrugo  infame, 
(otra  vez    coitio   toro)    • 
de  Europa,   que    siri  duda 
es  yugo  el  mas  gravoso. 
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PARÁFRASIS 

Del  mismo  Epigrama^ 

Be    los   candidos  hombros    abajaba 
El   dorado  carcax  amor  vn   dia^  . 

Y  en    su  lugar    ponía 

La  alfoija   que  á  propiísito  llevaba. 
Ygualmente    alojaba  .        '  . 

La  abrasadora^  tea 

Y  el  grosero  cayado  apercibía. 

Y  á  los  uncidos  bueyes  dilijente    . 
Para  que  abran    el   sulpo   aguijonea: 
Ya  esparce  la  semilla    conveniente 
En  el  fecundo   preparado  suelo,     « 

Y  dice:   (levantando  al   claro  cielo 
Sus  ojos)   haz,    ¡tí  Júpiter!   que  vea 
L«  3iembr4  acm^eutaise  en  mi  decoro; 


Si  no  quietes  "que   iea 

Tu  deidad  convertida  en   manso  toro: 

Tf  te  veas  obligado 

Por  quien  otra    ocasión  hacerlo  pudo» 

Ji  llevar  aijuel  yiígo  tan  .pesado 

I^  Europa^  con  infamia   de  cornudo* 

J  aoü 

xon  una  caUmdri^. 


Gk>ri, '  Glori,'  liestaulre  mi  iraKento  ^ 
De  tas. rojos  la  dulce/ alegria,  .  : 
Tu  pruenciá   msA  suave  que  la  alba 
¡Ay,   zagala!   me  ééi  nMva  vida» 

Humedece  con  Kígfímas  tiernas 
£1  cadáver*  de  esta  caliindrita    ^ 


Que  del  nido  materno.  fobab9         .  , 
Para  traer  á^  tus  0X9S  díviaas» 

Á  tu  influjo  esperaba  q^fciéni,      ' 
Descubriendo^  1^  ploma  aai^rillft^ 
Que  con  negra,  formaní  ion  rofage 
Mas  galaa  que  la  tela  mas  rica* 

Parecíame  *  escuchar   los   goigeos. 
Que    á  tu  voz  hechicera  aprendia. 
Cuando ,  jaula  de  mimbres  delgados 
Defendiera  de  aleones  su  vida. 

Pero  en  medio  4l&;int^enes  gratas^ 
Empujando  con  alas  blandGtas 
De  mi  mano;  se  sale,    y  se  sube 
De  un  ari>ustos  en  las  verdes  ramillas» 

Fiero  can,  que  Ia..síg¡ae^  la  coje; 
De  sus  fauces  mis  ansias  la  quitan, 
¿Pero  como^  -mi  Glori?:;  exhalando  - ' 
Mi   esperanza  hálagOeffji  eú  sn  vida.  • 

Los^itagales  al  seo  de  sus   flautas 
Su  tragedia  cantando^: repitam.    ^ 
Avecillas  que  libre»  aef  jpiexden. 
Es  mejor  qué  ^  logre»  imitiYa»»/ 


J  Clon 
ton  unos  píchonchas. 

•  Á  estos    dos  pícboiicito»  que  en  dnlce 
Y  amoroso  concurso  tuvieron       *x 
Dos  amantes  fecundas  palomas 
Nuestra  choza   defiFt\pan   los   cielos» 

Á  la  escuela  de  amores  belices 
Defenderse  po(|rá  que  vinieron, 
Si  los  dos  con  empeño   tómame^ 
Su  enseñanza*  en  los  dulces  estiremos. 

Apren^led,  palomillos  dichosos, 
Lal^  lecciones  que  dicta  el  afecto: 
Ved  en.  Oori  inocentes-  halagos; 
Y  en  su  Silvio  cariños  honestos. 

¡Ay!  no  quiera  lá  diosa;  de  CMpre 
Que  su  «carMí  tíais  oon  el  tíesipo. 


Qae  mmqtie  sois  de  tan  candidas^  plumas 
Quedarais  maculadps  muy  presto. 

¡Cuanto,  Clon,   cuanto  nos   amamost 
Pues  atados  cm  .vínculo  estr^eho. 
Me  parece  que    vienen  las  aves 
A   tomar  de  nosotros    ejemplo. 

Alegraos,   alegraos',   pastorcíllas^ 
Y  tocad  los  festivos  panderos, 
Mientras  c^aa  alegres  ks  avm 
AI  amor,  jjue  nOs  h/ice  maestros». 

Clori^  y  &7wV 
..    cotmendp    duraznos.r 

Mientras  pacen  ilas  Mancas  cord^aa; 
Verde   granjta  7  tomillo  oloroso. 
Comeremos, '  Eagal^ -  estos   frutos. 
A  la  somata  (j[ue  oft^ecen  los  olmas» 
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¡Que  duíazno]  parece  que   mueido..... 

Va    carrillo    del  duefio   que    adoro 

De  mi   Clori.....  de'  tí,  por  quien  vivo 
Encantado  en  los  valles  y  totos. 

Dame  tli  ese  que  ya  has  comenzado.*. 
Toma  tú  tste....  ¿cual  es*  mas  sabroso? 
El  que  tiene,    mi   Clori,   el  almíbar 
<2ue  destilan  tus  claveles  rojos.      ^ 

Bendigamos  al  numen   que   manda 
La  estación  del  fructífero  otoño, 
Y   los  gustos  cantamos   del  campo, 
Que  no  tienen   los  poblados  todos* 

aOfiSANOS  BNBBCAiÍLABOé» 

i/  ¡0$   ojos .  de    ÚorL 

Graciosas  luces  de  la   Qorí  mía, 
Estrellas  claras  dé  esplendores   ticmosi'' 
Albas  risueñas,  soles  agraciados. 
Ojos  divinos  que  me  veis  serenos: 
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Gomo  los  montes   se  estremecen  cuande. 
Rayos  fulminan  los  airados  cielos, 
Asi  mi  pecho,  que  s^  siente  herido 
Sin  causa*  alguna,  del    enojo   vuestro. 

¿Hasta  cuando    esas  niñas  cariñosas 
No   me  vuelven   á  ver  como  riendo? 
Tomad  al  gusto  con  que  me  mirabais» 
Risueñas  níuas,  en  alegres  tiempos.        ? 

Miradas  dulces  sobre  'el  triste  Silvio 
Benignos  esparcid,   habladme   tiernos, 
Habladme  tiernos,  como  siempre  fuisteis: 
Volved  á    vuestro  amor,  ojos  parleros. 

Tiernos,  y  alegreá,  y  blandos,  y  dulces» 
Divinos  ojos  de  amoroso  foego. 
Convertid  vuestras  iras  formidables 
En  calma  cdestial,  >ojos  searenos. 

Así  los  dioses  á   mañana  y  tarde 
Lucir  os   hagan   en  lugar  de  Venus, 
T  así  las  musas  os.  compqqgan  himnos. 
Que  cante  SHvio  v«e3tro  jzagalejo. 


En  la  muerte 
de  un  Lorito. 

Psittacus  ^ois  imnútatrix   idee  ab  IndiSf 
Óccidit.  Exequias  lie  frequenter^  ^aves. 

Ite^  piae  vélucr^s'^  ^  pUmgüepectoru  'pmnisi 
Et  rígido'  teneros  ungue  nótate  genos. 

Hórrida  pro  moe^tis  lanietur  pluma,  cd^ülUt 
Pro  long^  résonent   carmina  vestra  tubA.\ 

OVID.   LIB.    2?   AMOR.    %h^Q.    6? 


La  múeite  de  un  gracioso  pajajríllo 
lAotó   cAtuLo  Con  dulzura  tanta 
G)mo  que  era    el  que  hacía   las  delicias 
Y  el  recreo  todo  dé  su  Lesbia  amada/ 

Recuerda  con  ternura  y'  sentimiento 
Sos  gradas  todas  que  eficaz  retrata, 


Y  aquellos  movimientos  inocentes 

don  que  á.su  hermosa  Lesbia  tanto  agrada. 
De  su  hechicero  seno   i  un  lado  y  otro 
El  tierno  animalito  se   volaba. 
Cuidando  siempre  de   volver  gozoso 

Y  nunca  tarde  á  su  envidiable  estancia. 
Llord  también  el  dulce  y  suave  ovioio 

De  uii  perica  la.  muerte  desdichada; 
Manso,  heqinoso,    locua^'y  lleno  todo 
De.  encai^doras  y  sublimes  gracias» 

£1  fué   de  una  inocente   tortolilla 
Amigo  fieji,.  sin.  que  jamas    notara 
INioguno   en  dios  la  mas  leve  riña; 
Cosa  en  sus  semejantes  bien  estraña. 

El  fué  parco  y  fi^gal,  pues   solamente 
Vivid  de  comer  nueces    y  alguna  agua: 
Tan  amorosa  y  tierno,  que  hasta  de  esto^  , 
Si  le  hablaban  de  amores^  se  olvidaba. 

El   en.fip  mereció  y  logré   la.dichu: 
De  agradar  á .  Cocina,  y   su  palabra  .  .'     , . 
Última  'fué  un  funesto   y  triste  vale 
Con  que  su  alma  sensible    le  trai^asau 
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¿De  qué  te  sirííio'^  dime,  ésckma  Ovidio, 
La  fe  á  tu' tortafilfii*  tan  güánáada? 
¿De  qué  tu  hermoísa*  variedad  •de  plumas, 

Y  la  dulzura^  de  tu  graciosa  había? 
¿Qué   té  a^pfbveGha  el  don  ifiestíinabfe 

De  agradar   á   Gorína?  ¡oh  suerte'  infausta!   ^ 

¡  Ay !  *  yaces    infeliz,  funesta^  gloria 

De  cuantos  pueblan  las  regiones  aéreas..».; 

Así  sigue,  señora,    lamentando 
El  genio  dulce  *k  fatal  déiígraciá,    -: 

Y  así  de  vuestro  amado  p^ri^íto^    •    * 
Quisiera^  cantfir  yo,  ^  y  os  agradara. 

Pero  tan  iflC^af'me  tecóhozco' 
De  esto,  qúe'éolo  quiete'  mi  ignorancia 
Remedar  iá  éáprésíon   y  *  R»'  aceÉtc»    ' 
De  la  lira^  mejor  de  las  írétaáiíáÉii^   * 

Venid  piadóíiás,^^t¡ernásJáVéÍiillaíli .     • 
Á  Uoraí  sóbíte  4á  ilma-  desáicháda  ^ 

Del  mat  gfátíotó  ÍSfo^  que*  *r  pódo\  ^      -  ^ 
Despojo  trisíéaé  fe  hdrrffife  í>áttai*^   (     :  . 

Romped  Vftfetttí  í*¿nage  Henobisb  y-^íítlfe 
Herios   los  i^íífehosj^ajsdtátf  fiíá-aks^ 
15 
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Y  oíganse    vírtate^s  quejas; .ly  ilaioento»    ( 

En  la  regios  qm,  esté   ijaajf!;^90;9da»;  ;^ 

Llosad  zea^o^t^es'»  y.  ca^iari^s    sujaves^ 
Tdrtolas,  gcNnrúiiiiciUos,   y  o^audxi^    ' 
Lloradla  muerte  .del   pericq>. amable 
Que  se  ha   robado  Jjáchesis  avt^ra. 

¿Tanto  importaba^-inuertei  i  vuestros  triunfos 
Esta  avecíta   gue^Joaqukia  amaba? 
¿No  tienes   áljjí/ tantos   que  ^  pub^quen 
Tu  gran   poder '  jc,  fueriSa  ilimitada? 

¿El  rico  Qres^i^:  .el  e^locuente.  Tulio, 
El  valiente  Sk^ípw^  mi  h^rn^iisa  Clara, 
No   te  dan  t^V:í|ir>it¥^st4Qt%rgJiÍoria? 
?Aun  no.  dpipiiestr^.  tu  íiere^  y  ,aaña?     . 

Pues  ¿pofyfg^i:  a^.^^v^.j^able  é  inoc^^e  ^  * 
Has  hecho  txjsHe  ..ghjep^;  de   tu :  rabia?  :   .     .7 
¿Quisiste  ac«|pj,5í^»júgg;r  sttfdu^OP,.;     ,        í 
Por  la  ternijifa  ^G^  cpn,  qq^  ^  #in3ba?    .,;;    a 

Pero  sea   lo  que  fuere,  rja  ^^ .  ejatistci^    ,  •    • 

Y  dentro  de.m^y  «biseve  será  /W^^   *  -  *> 
Gmvépios  pues .  j^or.iiltímo  en  .su  losa  ^ 
Jjoque  Ovi^ojñ^                               bf!&\9k.^. 
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SPITAFIO. 

Desde   este  triste  leteo 

que  es  propia  imagen  del  sueño, 
agradarán   á   mi    dueño 
mis  canciones  y  gorgeo: 

Supuesto,  pues,  que  aun  poseo 
aquella  dulce  annonia 
y  admirable  melodia 
del  ave  mas  docta  en  canto, 
y  así  convierta  su  llanto 
en  la  mayor  alegría. 


LA    MAÑANA. 

Ya  se  asoma  la  candida   mañana 
Con  su  rostro  apacible:  el  horizonte  .  ^  ^ 
Se  baña  de. una  luz  {esplandeciente. 
Que  hace . JbriUar  la  paifi ¡de  Jbs,^  cidoiljr. 
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Hujen  como  azoradas  las  tínieblas 
A  la   parte  contrariar.  íítefro  globo. 
Que  estaba  ai  parecer  como    suspenso 
Por  la  pesada   mano  de  la  noche, 
Sobre  sus  firmes   ejes  me  páreée 
Que  le  siento  rodar.   En  un  instante 
Se  derrama  el  placer  jpor  todo  el  mundfí. 

¡Agradable  espectáculo!  ¿Qué  pecho 
No  se  siente   agitado,  sí  contempla   . . 
La  milagrosa  luz  del.  almo  día? 
Ta  comienza  á  volar   el .  aire  fresco, 

Y  á  sus  vitales  soplos   se  restauran 
Todos  los  seres  qué  hermosean  la   tierra. 
£1  ámbar  de  las  flores^  ya  se  exhala 

Y  suaviza   lat  atmdsfera:  las  plantas 
Reviven  todas  cr\,.^  véijÍeF.  vállc 
Con   el  jugo  sutil   que   les  discurre 
Por  sus  secretas  delicadas  venas* . 
Alegre   la  teiff  ñütulálfesói» 

Se  levanta  viméSéí  y  JálgiSftfeJSfe:     ^  ^     '    '' 
Parece    cuaa^íi  éífi^S-' Sb '^^riSMb, 


RetainbanJ^  «oIU^s.cbniáiKyocMi 
De  las  canteas  :¿ioce]iite8  Ares:  i^^r 
Susurran  las  fixtadoeisus  arbólalas^;  ' 
'  Y  el  aitoyuelo  > baoos^^iy  üxiueire súú  Ipo&ca 
Pero    alegre  lomcBusaio  entce  Ls»  píedcas. 
¡Qué  horas    tan  Mudables  bn  d  íoaoipo 
Son  eata^.dé   la    lu¿  iqadrugaddtisav 
Que  los  lái^ixídos;  miáoibros  vigoriean» 
Y  que  malearan:  en  mulljdos'  iecbds  - 
Los  pálidos  y.  entecos  eiudadanoi^:  . 
Todo  escita ^m  el  ^Ima  un  plaeer'vivo. 
Que  con  secreto  imfbibo  ia  levanta   > 
Á  grandes  y  stiblirnes  pensaniienlosü 
Todo  lleva  el  caxacter.estampadot 
De   su  hacedor  ieterao.  Allá  á  .suk  miaio 
Parecen  alabar  todos  los  entes 
La  mano  liberal  que   los  iprodoce.   ' 
Todo  se  pone .  en .  pix>nto  movimienlo:. 
Cada  cual  :de  los  simples  habitantes 
Comieujga  su  ejercicio  con  el  dia. 
Tras  su  manada  4»  cosderas  Uancás 
Led«:Jii  pastoücflla  Be .  entretiene^ 
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Tejiendo  na  .giiíáialda,r^'matis»i*    '  'i  '  i^ 
'De  varias  flores  para  su  alba  frente; 
El  baquero  gobierna  su  ganado,  ^  .\    ..- 

Quei.se  dilata  .en  el  hermoso^ ejido.  ' 

El  labrador   robusto  se  dispone  «      ' 

Para  el  cultivo,  del  terreüo  fértil.        .  .'  \  i  : 
Vdime  al  semblado    que  la  providenda 
Con   8)1,  invisible  diestra  me  sefiala:'   "        '  ^ 
Sufriré  el .  sol  ardiente;  peco  alegre     V 
Con  los  frutos  sazones   y  abundante» 
Que  Ips  sulcos  me  dan   que  beneficio,     v 
Apagado  el  bochorno  de  Ifi  tarde. 
Me  volveré  á  mi   choza  apetecible,    . 
Morada   de  la   paz  7  .de  los   gustos, 
Donde  imi  esposa  dulce  ya  me  espera       /-  1 
Con  sus  brazos .  abiertos:  mis  .hijitos,  .  *. 

Después  de  .recibirme  con  mil  fibstas^ 
Penderán,  de  mi   cuello:   ciertamente 
Que  vendié  ¡á  ser    enttínces  como  el  árbol  ' 
De  que  cuelgan  racimos  los  mas  dulces. 
¿Y   he  de  trocar  entonces  mi  cabafia. 
Aunque  estrecha  y  humiídc,  por  el  grande 


T  sobérino  pai&ld,' donde  Bnlla  '^ 

Como^  el  sol  ^én-^'sá^  esfera  ^ri'  síefíof  rico,    '  * 

Pisando  áffoififbrád  don  relieves   de '  oro?      '  ^ 

Nada  meno!^:  Taínpo<ío  este  instnimento,      * 

Este  instrumenl»^  rSstico  y  gifósero,  -  ^ 

Bienhechor,  qúte  ine  *da  lo  necesario 

En  todas 'lasí  urgénfeias- 'de  nff '  v?di4^     *      .* 

Por  el  cetro -bííHante  qiie   tin    irionarca 

Empuña  cort'Stt^dii^tra'  poderosa.  ' 

No  cabe  ¡él-goísé-  ^dentro  '  de  mi '  pecho;        ' 

Ni  de  alabáip^tíife  "éañ^íci  én  la  mafiana 

JLl   padfe  univershrdfe  las'crtaturas. 

Que  miro 'en  ésa^  Tiiz  madhigadoráí 

£in  dejarlo  de  iver  éh  las  restantes    ' 

?roduccione3"»<áñ^  grandes  de  líu  seiío. 

Oh  tínantiis!    ¡(íriáíes  -son!  ¡y  qué'  admirables} 

?ero  ninguna  ^eomo^  el"  alba-  'hermosa, 

♦ue  parece   que  á  todos  les  da  vida, 

Imbiándolcs   la   lo^  do    su  semblante. 

¡íh,   risa  de  los  cielos,   y  alegría 

le   estos   campos  felices!    Precursora 

h  los  rayos   del  sol,  yo  t«  saludo. 


«4. 

Las  frescas  «oaiíírps,:  l^^jCjiq^MIÍ^  v^i^. 
Las  &ei«te&  dai^«r  ^  f^V^  !bl£^<4]p8r£; 
Las  ares.,  dirices,  y  las  floras  4<tifn!a8,   * 
Te  s^udaa  tajii)>ien  aUá.  jí  %4i.  modo# : 
Su  faz  heimo9«  la,  qatiir^leza' 
Sacar  parpce.^el  ^pulcro  ahora:. 
Todos  si^;.eiilQ^<cobrafi' nueva  vida  .     •   , 
A  tu  pre$ei\icia  :dulce  y  iigsadable.        ; .  . 
Corren  las  &^^  á  sus  coeva» .  hondas;     -. 
Brincan  hs  cimbras,  los  cordela  .bala% 
Llaman,  las  hacas  á  aus.beccimUos^       \, 
Mugen  los  toros,  y  resppjqdje  ^l^^Of— y 
Que  sale  de  los  montes  if^upabaQdOr  >-:  ': 
Los  pastorcillos,  y  las  rjs^galq'a^  *    , 

Sonoros  himnos  canten  al.  eta^o     .1. 

Autor  iiue  baña  tu  semblante   hermosa. 

*  '  »        

De  tan  alegre  lu$  fot  h  ma&wat      >  . 


í. 


^^^<r 


Cuanda^  Jfirmimos  pasamos  é  un  nuevo 
mando  que  algunas  veces  (siendo  todo  ideatp 
y  una  ¿imple  representación  del  que  kaBitU"' 
mas)  nos  ofrece  nuevas  ocasiones  de  rffiexich 
nar  sólidamerñe   nuestra  aíma^   que    siempre 

está  en  ejercicio.   Caracciolo  en   el  Goxe. 


-?*•  ' 


t.  Ya  que  la  ftierza .  de  mi  edad   lozanía 
Con  treÍQta  años  de  peso   se  rendía. 
Hallábame  "en  la  corte  Mexicana 
Enfermo  de  mortal  hipocondría: 
Entdnce9  *  mía ^  noche.  lúas  . temprana, 
Y  'mas  txhie  que  nunCá, '  pairaa 
Arrojarme  del  «uefio  i  Ué  umbralet, 
3P<tt4ue  yjtíu  m  enigma  de  mh  nudek. 


•  f 


> 


gí6. 

o.  Entróme  ea- unos  faoerto»  delidoMS^ 
A  quienes  Príapo  ve  con  blando  ceño» 
FieM»^   üiegre»,  verdes^  olorosos, 
T   ültíma   prueba  de  sa  «itor  d  saefio: 
Be   sus  bosques  espesos,   pero  hermosos, 
AI  pasa,  mfi  s^liecoA,   ¡diiloe  emp^tol 
Dos  'Nin&s  ^pie  me  pcHiem  en' sus  brasas,.; 
Qud  ii^auta   avecilla  en  muchos.  Iw^^. 

ni.  Portaba   un  canastfllo   la  rpriihera 
De  frutos  ios  mas  gratos  y  sazones: 
Briuddine  de  ellos  para  que  comiera 
Ceiñ  estilo'  que  vence  corazones:  • 
¿Quien  habrá  que  resista   á  íms(  hechicera 
Tan'  dulce  en  sus  políticas  funciones? 
Brindóme   ¡ay  cielos!  y  á  la  nueva  instancia^ 
De  sus  frutos  comí  con  abundancia» 

IV.  De  níbio   nectaf  una  copa  beflla 
La  segunda   á  los,  labios  me   llegaba; 
Mas  el  influjo  de  benigna  estrelW 
Su  poder  7  mi  .rcnna  n^  animciaba: 


Como  toda  razón  atrÓpéllaÜa,  .  :     i     • 

Diofliíí  vino  á  beber,  que* 'sin  diípata       ' 
De  mi  vergüenza  fué  letal  cicuta. 

V.  Cugndo  por   una  verde   celosía    >        l 
Asdmase  otia>  Ninfa  á    mis   recreos,  .    ' 

Que    con  jel  fuego  que^en    su   rostro*  ardía  .i 
Abrasa    la    región  de  los   deseos: 
Sale:   daipe  la  .jnano....«  isuecte  miáL 
Este    sí   fué  el  mayor    de    mis  trofeos, 
Pues  la  esplique   mi  amor,  y    en  el  instante 
Se  asomtf  la  sonrisa  en  su  semblante. 

VI.  Arroyostv de  cristas.! 'derretidos, 
Y  cantares  de  dulces  ruiseñores 
Suavemente   embargaban  los   sentidos 
En   lecho  bHíndo  de  mullidas  flores:      « '-^ 
Los  tiempos  kmentábaíise   perdidos,        '.  ^^' 
Cuando- ¿*  estorbar  de  Venus  los  amoie»    * 
Aparécese  un<;VÍejo,   f  da^o  un  gritó, 
Llena  de  esjpanto  todo  aquel  distrito. 


Se  kvantan  las  ay^f^^el^^üa^o .  j.\. 
De  la  pjedi^i  iQU^  Ja  Jti^ncb  r^  #V)jR^^^ 
El  risueño  pensil  vu4lyeae  >h9¡wf^j^  .  ; 
Ya  el  anciano  su  brazo  ha  levantado..... 
Dame  un  golpe,  7  idd  éxta»  '^étvíéadb 
Mis  vicios   Hoto;  pero  luego  cantor   ' 
Ueáoide  gusto  el  deseiDgañ[<^  santos  ^   - 


IDILIO. 


La  Zügída  én  él  bosque. 


Frondoso  boqque^  ciQra  &esca  sombm 
Mis  perdidos  aUenlos    r^taurajÍMi,; 
CuandQ  ;de  tierna  ffW^  en  verde  allooilwi 
Un  pécGdo  pastor  me,  aearid^^ 
Todo  el  láempoJo  a6aba*M«    , 


¡Ay,  Silvio,  Silvio,  Silvio,  ingrato  daefio! 
Puesto  que  ya  sacudo  el   fatal  sueño 
De  prolongados  años 
Que  entretuve  el   amor  en   tus  engaños» 
Es   fuerza    que  despierte, 

Y  que  vea  en  adelante  de  otra  suerte. 
De  este  modo  una  bella  zagaleja. 

Cuando  de  Silvio  cruel  triste  se  queja. 
Del  alma  abre  los   ojos, 

Y  aliviadlos  enojas  .    * 

De  un  aihor  V  ofendí(^;   eonáuyendo^ - 
Con  aquestos  renglones 
Que  en  el  tronco  de  un  árbol  va  escribiendo 
Para  alivio  de  incautos  corazones. 

Zagala,  tn  amor  cpnten, 
Si  lo  quiere  algún  zagal, 
Pues  si  Silvio  pagd  mal 
¿Quien  habrá  ^ue  pague  bien? 


ÉGLOGAS. 

I 

•<        ..    .  v/-  -         V-         t     .         . 

.  '       .  .        :.••;-, -I    ir! 
•     •  •        •   ' » 


ADVERTENCU 


DSIc    EDITOR.  ^ 


Compuso  el  €aiior   las  dos   siguientes 
ÉGLqoAS   siendo   muy  joven^  cuando  por^  h 
mismo  .aun  no  podía  poseer,  todos  aquellos  co- 
nocimentos   que   se   requieren    en  este    ramo 
de  la  poesía:  Asi  lo  espresó   en  un    cuadfir^ 
no  escrito  de  su  puño^  donde  dice:    que  no« 
las  estraia  de    ese  lugar,  porque    no  eacríbui  ■ 
para  el   publicó;   sino  paira  los   amigos  prí<^ 
vados.  Sepa  también  el  lector ^  que  la  forman 
don  de  ellas  fué  obra  de  poquísimo  tiempo^- 


ÉGLOGA  PRIMERA. 

/,•;■•,.: ..      ,.  ■■- 

EL  AMANTE  MAS  FIEL 

D£   IOS   PASTORES» 

dedicatoria: 

^  £  tU  con   quién   nii   amor  en  algún  día 
3^^  nú  albogue  «)  omnp&s  tfiste  táoftabaí 
^  Y   tu  yoz  su$  cadencias  alternaba^ 
Cual  eco  que  mis  ayes  repetía: 

A  tí,   que  de   mis  penas  la  porfia 
I^  hi'  estfecHa  amistad  que  úok  ligaba» 
Db  .smalet.  al  eat^am^  te  tihspnafaGSÍ, 
Que  la  llorabas  tuya,  siendo   mía: 

X  ti,  Berardo,  i  tí  justo  es  resuella 
Dedicar  este   afaii,  corto  servicio, 
*  P6!r(E(ue  akí  i4espírat  contigo   vu¿hrar 

Acepta,  pues,  de  amor  el  sacrificio 
En  versos  que  las  ninfas  de  la  selva 
Escucharon  de   Mopso  j  de  Fenicio* 
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ÉGLOGA. 


POETA,    MO?SO,    FENICIO. 


POETAé 

Ya  las  nocturnas*  aves 
Sel   monte  horromaban  la   espesura 
Con  sus  lamentos  graves, 
Y  el  negro   velo  de  la  noche  oscura 
Bajando  de  la  lóbrega  montaña 
Se   estendía  á  la  rustica  caba&a: 

Cuando  Fenicio  heridp  ., 

Bel  acerbo  dolor   que.  le  atonQe^ta»   • 
Del  mal  entretejido 
Alvergue  pastora^  triste,  se  ausenta, 
Para  dar  sin  medida  á  m  quebranta 
£1  infeliz  consuelo  de  su  llanto. 


ün   cayado   ^ros^jro    ■  ■      -' 
Su   débil   contestura   sustentaba, 
El   rostro.  lastimero 
Sobre   el  cansado   pedio  reclinaba, 
Y  acia   al   suelo   doblando   su   estatura, 
ün   espectáculo   era   de  ternura. 

En   traza   tan  penosa 
Poco   á  poco  los   pasos   dirijia 
A   la  montaña  umbrá^^  ^^ 
y  en  llegando  á  su  espesa  serranía, 
De  esta  suerte,  sentándose  en  un  tronct»,* 
Pesatd  de  su  voz  el  eco  ronco.'      ,       . 

jOh  noche,  á  mi  tósteza/acomódádsrF'   ' 
¡A3ÍI0  de  «fiíi  grande   sentííniéntoí 
A   tu  silencio  solo  revelada 
La   causa  puede  ser  de  mi  tormento:  ' 
Diga'  pufes  mi  dolor  la  Voz  cansada, 

de  leste  pecÜQ  el    mal  que  úétAo: 

■a 
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Siendo   testigos  las 'montañas    ruílas, 
Las  peñas  sordas,  y  las  selvas  mudas. 

Que  aunque  siempre  serán  quejas  en  vano^ 
Pues  mi  mal  ¡ay  de  mí!  no  tiene  cura; 
No  sé  qué  de  consuelo  el]  pecho  humano 
Siente  con  espresar  lo    que  le    apura:- 
Hable   pueá  de    mi  .  dueño  •  que  tirano 
Mi    pena,  mi  dolor,  mi  mal. procura: 
De  Ddrís,  sí,   de  Ddrís  tanta   mengua 
Que  siente  el  dorazon  diga  la  leiigua. 

¿Qué   motivo  ¡ay  dolor!  ingrata  fiera, 
Pudo   dar    ocasión  á  tal  desvio,  ■     .   \ 

Que  ófendiíendo'  ini  aniiór  yíé  sinceía  ' '  - 
áujetas    á  otro* amante  tu  alvedrib?  *      '  *  * 
¿Por  •\reritüra*\n¿  soy  él 'que'-aiiteá'éra?'    ' 
¿Píies  comd^jra  te-  eiífeda    él  amor  mió?   i 
¿Como  tásf  con  tan  sibila  mudánaíá  '•'    '^    * ' 
Muere   tü  átnor,  atíaba  mi  esperaiizá? 

¿A   donde^  está  él  amor  y  la  fé  pura 
Que  en  aráis  de  t¿  pecho  me  jiirafeté? '"' 
¿Á  doMé  ietiraste  mi  ^Ventura, .     ' 
Y  de  mí  tan  cruelmente  lá  apartaste? 


Salid,  /«lí^nis  i  las  verdes  rsaiasr 
Desatad  vuestros  milsicos  acentos» 
T  esparcid  en  los  vientos 
Vuestra  sonora   plácida  annonia. 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mia. 

Salid  ya  del  establo,  corderillos. 
Que  en  el  campo  os  espera 
Producción  olorosa  de  tomillos, 
Que  con  Clorí  os  envi<5  la  primavera. 
Subid  al  monté,    bajad  á  la   ribera: 
Dad  saltos  de  alegría, 
Pues  ha  llegado  la   zagala  mía. 

Amantes   zagalejas. 
Que  en  el  fértil   sembrado  de  amapolas 
Soléis  cantar  á  solas 

De  un  mal  pagado   amor  las  tiernas  quejast 
Vuestros  amargos  lloros 
Conviértanse   hoy  en  cánticos   sonoros 
De  alegre  melodía. 
Pues  ha  llegado  lá  zagala  mía. 

Templad  los  agradables  caramillos, 
Porque  en^  lo  mas  sabroso  de  la  siesta^ 


Músicos    pastorcillos, 
Haremos    nuestro    baiíe  en  la  floresta 
A  la  uaanza  de  simple  serranía. 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mia. 


POETA. 


A  seguir  iba   Silvio;  pero  viendo 
La  carrpza  del  sol,  que  iba   subiendo. 
Se  retira  a  su   albergue    en  compaffia 
De   Clori,  y  observaiido  los  pastores 
Sus    festivos  empeños. 
Se  dispusieron  todos  i  porfía, 
Para  alcanzar  favores 
De  sus  hermosos  duefíos: 
T  á  la  siesta   en  el  campo  se  juntaxoQf 
Y  la  vuelta  de  Clori  celebraron. 


i8o^ 


SONETOS. 


sSi. 
SONETO  L 


Influjo  del  amor^'  imitando   el  artificio   del 
primer  soneto  de  Don   Tomás  de  Iriarte. 


Célebres  calles  de  la  corte  indiana, 
Grandes  plazas,'  soberbios   edificios, 
Templos   de  milagrosos  fíoníispicíos, 
Elevados  torreones  de  arte  ufana. 

Altos  palacios   de  la  gloria   humana, 
Fuentes   dé   primorosos  artificios, 
Ghapiteles,  piíy^ídes,  hospicios, 
Que  .  argujen  la  grandeza  americant: 

¡Oh  México!  sin  duda  yo  gozara 
Peí   gusto  que  me   brinda  tu   grandeza. 
Si  piusa  superior  no  lo  estorbara. 

De  tu  suelo  me  arranca  con  presteza 
£1   suave  influjo  de  la  dulce  cara 
De  una  agraciada  rustica  béílezsu 


SONETO  H. 

Recuerdas  tristes 


Cuando  tu  Masca  frente  yo  ceffia 
Be  yedra  azul,  y  de  e^e^mada  rosa. 
Cuando   en  el  fértÚ  pradoi  y  selva  mobmai 
Mil  caríílos  muy  dulceií  te  decía: 

Guando  de  agreste  flauta  me  servia 
Para  cantar  tu  cara  milagrosa. 
Cuando  en  nuestra  cabafia  venturosa 
Me  nombraim  por  tuyo,  y  td  por  miá: 

Cuando**.,  mas  no,  so  fieras,  Clori  amada. 
Que  refiera  mas  guatos,  pues  no  intento 
Que  gima  la  memoria  lastimada:     ; 

Iba  á  decirte,  que  en  aquel  momento 
Que  recuerdo  la  vida  ya  pasada,^ 
Nc  Bé  como  no  muero  de  tormento* 


SONETO  ra, 

Á  Qorlla  en  tres  meses  ie  ausencia. 


Tres  casas  visítd^  Clonh  hermosa» 
El   sol  dorado  desde  el  triste  día 
Que  á  mis  ojos  robaron  su  alegría 
Con  privarlos  de  ver  tu  luz  preciosa. 

Desde  entdnces  ¡ay  triste!  no  hallo  cosa 
Que  no  sea  de  dolor  al   alma  mia» 
T  los  males  parece  que  á  porfia 
Me  disponen   la  vida  mas  penosa. 

Más  á  deben  hallar  correspondencia^ 
Cuando  los  tiempos  entren  en  bonanza, 
Los  males  rigurosos  de  la  ausencia. 

Consuélame,  Clorila,  la  esperanza      ' 
De  que  tu  dulce  y  celestial  presencia 
Sanará  mis  dolencias  sin  tardanza. 


s84* 
SONETO  iV. 

SI  de$e9. 


Con  alas  vuelo  de  iomortal  deseo. 
Al   campo  de  mi  grata,  pastoirilia: 
Flores  la  hallo  cojiendo   aqia  la  onila 
De  una  fuente  que  es   todo  su  recreo: 

En  su   falda  -las  echa;  yo  la,    veo    , 
G>rtar  de   verde  sauce   una«  ramilla, 
T  con  nardo,  violeta,  y  maravilla, 
Una  guirnalda  trenza  con   aseo. 

Cuando  en  sus  hebras  de  oro  la  ppnjf^ 
Los  pájaros  cantaron  dulcemente^. 
Juagando  que  era   la  alba  que   salia: 

Esto  cantaba   Silvio  estündo   ausente, 
Y  ansioso   de-  la  alegre  compafíia 
Pe  Cloríla,  fí  quien  ama  tiernamente» 


«85- 
SONETO  V. 

SI  sueño  en  el  diá  de  don. 


Estando  ausente  de   mi  Clori  amada, 
Y  llegado  que  fué  su  alegre  día. 
Plisóme   en  su  sabrosa  compañía 
Dormido,   lá  visión  mas  regalada. 

En  mi  amoroso  pecho  reclinada, 
Los  requiebros  mas  dulces  le  decia: 
Ella  con  blanda  voz  me  respondía 
En  su  labio  de  rosa  embalsamada.  '  ^ 

Parecíame  mirarla  con  los  ojos: 
Mas  tocado  de  envidia    el  dios  Mórfeo, 
Tuvo  zelos,   no  hay  duda,  y  diome  enojos: 

Y  del  tfstcisi,  Clori j  en  que  te  Veo, 
Vuelvo  ¡ay  ti-iálef'  llorando  los  despojos 
Con  qué'  el  sheffo  engáfíaba  á  mi  deseo. 


t86, 
SQJÍBTO    VI 
^\^¥^go  amoroso. 


Acaba  de  llegar,  tagala  mía» 
AI  delicioao  campo^  ijk^  te  espeta 
£1  blando  r^tplaiidor,  la  lux  primera 
Del  muy  risiieSo,   del   rédente  día, 

¡Si  llegase»  ahora!  ¡qué,  alegría 
Por  todo  d  ancho    valle  se  espaicieral 
Con  frescas  rosas  la  alma  primavera 
Tus  sienes  al  instante  cefiiría. 

Gantárate  .de  amor  requiebros  suaves, 
Cop  cántico  mas  dulce  que  á  la  aurora 
El  oo9(p  alegre  de*  las  dulces  aves.... 

Qué  ^1^0  llegas,  bellísima  pastora? 
Acaba  ^de  aliviar  las  penas  graves 
Del  triste  Silvio  que  tu  ausencia  Uorau 


«87. 
SONETO  vn./ 
Rsioluckn  dd  amar. 


En  el  fíineMo  potro  de  táia  eama» 
Que  el  impulso  del  mal  labrtf  violento: 
.  A  las  sangrientas  manos  del  tormento, 
Ó  la  muerte,  6  la  vida  un  triste  llama: 

Los  que  escuchan  las  voces  con  qae  esdámifi, 
A  delirio  atribuyen  su  kmento; 
Mas  yo  que  á  semejanza  suya   sieiito. 
Tengo  por  bien  el  mal  que  ansioso  dama. 

Pues  aunque  el  fin  mprtal  le  atemorisa. 
No  logrando  descanso,  mira  cierto 
Que  en  su  dolor  la   muerte  se  etemisa: 

Así  mi  corazón  del  fin  incierto. 
Cuando  enfermo  de  amor  triste  agoniza. 
De  una  vez  quiere  ser,   ó  vivo,  d  muerto» 


s88. 

SONETO  VIH. 

La  separamn   de  Qmla. 


Laego  qae  de  la  noche  el  negro  velo 
Por  la  espadofta  selva  se  ha  estendido. 
Parece  que  de  lato   se  han  vestido 
Las  bellas  flores  del  ameno  suelo. 

Callan  las  aves,   y  con  tardo  vuelo 
Cada  cual  se  retira  al  dulce  nido: 
¡Qué  silencio  en  el  valle  se  ha  esparcido! 
Todo  suscita  un  triste  desconsuelo. 

Solo  del  Buho  se  oye  el  ronco   acento^ 
De  la  Lechuza  el   eco  quebrantado, 
Y    el  medroso  ladrar  del  Can  hambriento. 

Queda  el  mundo  en  tristeza   sepultado, 
Como  mi  corazón,  en  el  momeoto 
Que  ae  aparta  Clorila  de  mí  lado. 


SONETO   DL 
La  triste   ausencia. 


Su  manto  recogid  la   noche  oscura 
Que  cobijaba  al   mundo   tristemente, 

Y  abriéndose  las   puertas  del   oriente 
Se  asoma  á  su  balcón  la   aurora  pura. 

De  la  fresca  arboleda  en  la   espesura 
Los  zéfiros   susurran  blandamente: 
Desata  el  anroyuelo  su  corriente, 

Y  por  márgenes  verdes  se  apresura: 

Sus  fragancias   respiran  flores  suaves, 

Y  llenando  los   vientos  de   armonia 
Requiebros   trinan   las  parleras  aves: 

Todo  el  mundo  se  llena  de   alegría: 
Menos  yo,  que  en  mFs  penas  siempre  graves, 
Ausente  estoy  de  la   zagala  mía. 


Entdnces,.  Mqm,  fiando  está'  tn/»  viva 
La  Ihma  de  mi  amor,   cuando  mas  fuerte 
Agita  el  alma,  de  oii  bien  me  priva  • 
Criiel  influjo    de  mí  ma|,9  suerte: 

Y  entonces  ¡ay  de.mí!  Ddris  esquiva,/  . 
Parece  que  en  mi  ausencia  ve  mi  muerte. 
Pues  violando  el  amor  7  la  fe  ¡tnxst 
Mancha  con  otro  dueño  su  hermosura. 

Cuando  .perdida  advierto  70  su  girada» 
T  el  rigor  á   que   ingrata  me  cpsdenad 

Y  veo  de* ni^  •  aoior .  la  ineficacia,  • 

Y  en  otros  brazos  la  coptémplo  ;ageaa. 
Crece  jtiu^to  eí  dolor  d^  Tf^i  desgr^cjii,    . 

Y .  de  su   ingratitud  la  jgrave  ipei)a,  .       •     ^ 
Que  ,  levanto.  ía.  vo^  de  niis  qiférella^ 
Hasta  herir  esa  bdyeda  de  estrellas. 

Sí,  Mopso,   cuando^ JO  su.m^l  reoierdo^. 
Cual  por  el  montf  ^^^  embravjecád^.,. 
Las  plantas  troso,  .los  peñascos  muerdo,^ 
Procurando  acabar  mi  amfireá  vida: 
M^  &Ita  la  razón,  el  juicio  pierdo: 
y  enferioaa  el  aliña  con  inortal  herida. 


»4ft- 
No   9é  como  despojo  de  mí   aafia 
No  encuentro  mi  sepulcro  en  la  montafia. 

Pluguiera  al  cielo  que  de  sus  enojos 
(Antes  que  de  mi  Ddris  las  estrellas    '. 
Hubiera    visto  de   sus  negros  ojos) 
Me  hubiesen  abrazado  las  centallas: 
Pues  ahora  que  contempló  los  despojos 
Que  el  amor  me  ofiecid  en  sus  luces  belIas^ 
Tan  sin  remedio  en  otro  dueño,   quedo..«*. 
Quedo.. «4.  como  esplicarte   70  no  puedo. 

MÓP90. 

Hazte,  Fenicio  amigo,  hazte  violencia 
Para  romper  ;Ios  ]a$(»  attioco9os: 
Á  tu  ayuda  se  mir4  yá  la  ausencia 
DespuQs  de  largoa  tímpo»  perezososc  > 
Pon  tu  afición  en  otra,  j.  la  eapeiSeada  /^ 
Efectos;  te. hará  ver  macavülosos:  ^  .i  i<  : 
Estos  son  contra  amor  seguros  medios, 
T  de  su  mal  los  tínicos  remedios» 


«7 


«50. 


FENICIO. 


De  mí  pecho  confieso  que  debiera 
Arrancar  sa  retrato  sd^erano; 
Pero  helara  la  alegre  primavera. 
Floreciera  el  invierno  triste  y  ,cano, 
Esta  montafia  ab^  áe  viniera» 
Igasiaftdo  sus  cumbres  con  el.  llano, 
Antes  «que,    de  mi  agravio  satisfeclio,  . 
Sacara  su  retrato  de  mí  pecho. 

Tu  consejo,  no  hay  duda,  atiendo   grato; 
Mas  quererlo  llevar  á  buen  efecto 
Es  impfbsible^  Mopso,  y>a£^'  trato 
Acabar  á  los  yerros  de  mi  afecto: 
Bruto  soy  en  querer  á  m  duefid  ingrsfto; 
Aunque  como  bcmbie  jcxipo  ^u  defecto: . 
Mas  BááaaaAa.Á  Diíris^.no  diputo 
Sobre  si  bien  49oy  iiombí^  á  bim  soy  broto. 


K^ 


«5^' 


MOPSO. 


Fuerza  será  dejarte  en  tu  locura 
Cuando  el  tirano  amor  te  tiene  ciego: 
No  tieiíes  ¡ay  de   tí!  no  tienes  cura, 
A  mi  cwsejo  opuesto,  y  á  mí  ruego: 
Mas  si  algo  te  merece  mi  ternura 
'  A  mi  cabana  ven  conmigo  luego: 

FENICIO. 

Cuanto  fuere   tu  gusto  á  mi  alma  pide; 
Menos  el  que  de   Ddris   cruel  se  olvide. 

Que   aunque   me  aviente  la  fortuna  airada 
A  la  región    ardiente,  ó   á  la  firia, 
Y  la  esperanza  llore  retirada 
De  volverla   i  gozar  en  algún  dia,     ^  r 

En   mi  memoria  siempre  colocada  .. 
£1  ídolo  será   de  la  alma  mia:  ^ 

Así  Ddris  verá  por  mis  amores, 
M  amante  mas  fiel  de  los  pastores. 


í 


S5i- 


META. 


La  carrosa   dorada 
Del  inflamado  intrépido   Faetonte 
Rodaba  acelerada 

Tras  de  las  cumbres  del  soberbio  monte^ 
Sepultando   sus  rayos  cannesies 
Entre   nubes  ^  rosas  j  alelíes: 

Cuando  los  dos  zagales, 
Dejando  del   desierto  la  aspereza, 
Sus  amorosos  males 
Cantaban  por  alivio  á  su  tristeza: 
Costumbre    muy  antigua  en  los  pastores 
En  triste  soledad  cantar  amores. 

Al  alvergue  llegaron 
Habiéndose  ocultado   d   febeo  coche 
Entre  las  que  bajaron 
Oscuras  sombras  de  la  negfa  noche» 
Y  entonces  cada  ¿uaf  se  recogia 
En  su  pajizo  lecho  liasta  otto  Üia. 


ÉGLOGA  SEGUNDA. 

LA   PJSTORA  MAS  FIEL 

ÚE   LA   CABÁSA. 


DEDICATORIA. 

Fileno,  sabio,  pastor, 

si  á  tí  se  quqV   álgun  día^ 
como  sé,   la  Ddri»  ¿ik, 
de  que   olvidaba,  su  amor; 

Oye  en  mi  voz  su  d9lor^ 
mas  sin  hacer  de  esto  juicio» 
pues  si  del  triste   Fenicio 
llega  á  tí  la  voí  confiísa, 
es,  porque  quiere  mi   musa 
hacerte  algún   sacrificio. 


eomffy  ^ 

J  la  tWflUf  d€  Qorlk 


Ta  vuijveiii    deseada  prisnaven 
En  alas  de  los  blandos  aefinllof 
Y  el  coro  de  los  dulces  pajaríUoi 
Con  so  voa  la  saluda  lisonjera. 

Del  abundoso  rio  la  ribera 
Atrae  con  el  olor  de  sus  tomillos 
A  los  simples  j  mansos  corderílloi 
Que  &tigaa  del  monte  la  ladera* 

Sil  sampofia  el  pastor   7a  templa  ufana 
Para  cantar  amores  con  terneza 
A  su  xagala  por  el  verdp  llano. 

Se  alegra  h  común  naturaleza 
Cuando  vuelve  la    ninfa  del  veranOf 
Gomo  70  cuando  vuelve  tu  belleza. 


SONEK)  XI. 
Á  don  M'  et  wnfé. 


A    dd  quiera  xpñ  vuelve  el  rostro  hennMQt 
El  rostro  celestial  la  Clon  inia. 
Esparce  con  sus  ojos  la  alegria: 
Tal  es  de  alegre  su  mirar  gracioso. 

Un  caos  parecíame   tenebroso 
El  campo,  cuando  á  verme  aun  no  salía; 
Mas  después  que  asomó  su  daro  día. 
Me  parece  un  oriente  luminoso. 

¡Ay!  mírame,  zagala;  j  tus  ojuelos, 
G>n  cuyas  blandas  luces  resplandeces. 
No  los  cubra  la  ausencia  con  sus  velos: 

{ Ay!  inírame  otra  vez,   y  otras  mil  veces. 
Que  er  sol  no  es   tan  alegre  por  los  cielos. 
Como  tu  por  los  campos  me  pareces. 


Á  la  nuugeD  se  sienta      , 
De   un  anojodo,  músico  dúi  piado, 
Y   á  su   compás   atenta. 
De  congojas  el  pecho   traspasado, 
£1   silencio  rompió,  dando  á  los  vientos 
Estos  de  su  dolor  tristes  acentos. 


pÓRIS* 

Aquí  la  vez   primera 
Fenicio  me  o&ecid  tiernos   amores; 
T    aquí  la  vez  postrera 
Ha   de  ser  de  mi   vida  y  sus  rigores: 
Que  este  lugar  destina  la  cruel  suerte 
Por  teatro^  de  mi   vida,  y  de  mi  muerte. 

Vosotras,  flores^  bellas, 
Que  de  Fenicio  visteis   las  caricias»    . 
Y    vosotras,   estrellas. 
Que  envidiasteis   acaso   nus  4elicias, 
¿No  os  müeye  á  compaaion  tan  cruel  mudaoíd 
•ie  acacia  con  su  amor  y..tíd  aperanzí? 


Setydo,  }ra  etifiéf'  ahora. 
Ofr^íefi^o ;  f|i  afecto  ei^  los  i^Ugrcs  .  j 

De  otra  incauta  partera^ 
Ó  jfa.  es^  entonándole  caritares, 
Después  de  haber  Ueys^o  sqs  ovejas; 
Como  quiera'  que  estés,  oye  mis  quejaif* 

Sí  i  «tan   modal  olvido  - 
Habías  de  condenaqne,  ¿por   qué,    fiero# 
Mostrándote   rendido      - 
Me  ofi:e^te  un   amor   tan  lisonjero? 
O  si  es   verdad  que  ei>tdnces  me  queríai^ 
¿Dende  está  ^aqpel  am^or  que  me  decías? 

Desde  hoy  eir  fdehnt^^  Ife,  (^e  ,tj^^e^ 
Pues   tu  engañoso  tr^itp^ 
No  me  dicta  jn|^tie;,4e  otra  si^fte;  . 
Mas  ¿qué  satisfaccio%'.rqKé  recompensa  . 
Puede  seír  de  mi  mal  ^j  de  tu  .ofensa? 

Si  mientras  ofendida 
Yo  te  culpo  de  ín,fiely  tií   ea .  ot^Q.  ,ei^pe(fo. 
Acabas  con  mi  vida, 
¿Como  se^  posible^  ingrato  dueño^t^. 


Qae  de  mí  antigua  paz  la  chuce  calma 
Vuelva  á  la'^posesion  de  toda   mi  almat 

No,  Fenicio,   no  es  dable 
Que  de  mi  pecho  arranque  los  'reflelo% 
0)n   que  se  hace  implacable 
La  guerra  cruda  de  'continuos  zelos: 
Yo  me  siento   morir,  si  de  mis  males  * 
No  §d  duelen  Yos  dioses  celestiales. 
'    ¡Cuanto  mejor  me  estaba 
No  haber  correspondida  i  ia3  finezas 
Con   que  'me  señalaba 
Otro  tiempo  tu  amor  entre 'bellezas! 
Quizá  no  echara  menos  la   alma  «ua 
El  sosiego  que   tuvo  en  algún  día.  ' 

¡Oh  tiempo  venturoso  • 
Antes  qúe*yt)  á  Fenicio  conociera! 
¡Tiempo!  ¡tiempo  (fichóse    * 
Que  me  "Veía  -con  caifa  placentera. 
Cuando  de  aquel  arroyo  en   las  orillas   ' 
Triscaba  t:on  las  otras  pastorcillas! 

Mas   hoy  aprisionado    * 
Tli   <}esgra6Íado  "amot  se  Ilota,  ciego;   - 


«59i 

Y  en  nn  mar  alteíado 

Bebiendo   sin  cesar  olas . de  fuego- 
Naufraga  la  razón:  ¡cuanto  perjukía 
£1  engaño  me  «trajo  de.  Fenicio! 

¡Oh  vosotras,  deidades, 
Que  cuidáis  ;de  esto»  palomos  sombríos» 

Y  de  estas  soledad^ 
Dedicados  tenéis  los  sacros  ríos, 

Si  os  mueven  mi  dolor  7;  mis   pesares, 
Sacrificio  seré  i  vuestros   altares. 

Vosotras,   sí,   por   quienes  '  ^ 

Tantas  veces   Fenicio  me  juraba 
Sus  afectuosos  bienes, . 
Mirad   que  vuestro  honor  se  menoscaba,» 
Si  de  mi  triste   voz. las   grandes  quejas 
No.  mueven   á  piedad  vuestras  orejas. 

Y  pues  que  de   Fenicio 
Contra  vos  se   declaran  las  ofensas, 
Recóbrese   mi   juicio, 
Que  el  ingrato  tendrá  las  recompensas 
En  celestiales  iras.   Entretanto 
Calme  el  dolor,  enjugúese  mi  llanto* 


t6o4 
Mas  ¡ay!  ülmas  deidadoi^ 
Suspended  vuestro  bnuQ*  vengaljvM 
No  mis    péaaUdafies 
De  su  desgracia  aeftA  tibte  m^tÍTO)  < 
Mas  antes  pague  yo  vuestros  eo^qs» 
T  vuelvan  á  Uorai:  mis  tuitiáos  ojos» 


POSTA, 

Aquí  la  vos  doliente 
G>n  los  tiernos  suspiros  se  einbaigába} 
Pero  el  llanto  elocuente 
Que  en  sus  mejillas  rojas  derramaba^ 
Para  afear  de  Fenicio  los  agravios. 
Hizo  las  veces  de  sus  bellos  labios. 

Clamorosos  gemidos.. 
T  lastimosos  ayes  traspasaban. 
Por  el  aire   impelidos, 
Ijas  débiles  paredes  que  .  formaban 
Una  cercana  choz^^  en  que  vivia 
La  amiga  mas  discreta  que  tenia*   .    . 


I^ta  era  Fflomena^ 
C!on  quien  había  otras  veces  qofilendo 
La  causa  de  su  pena, 
T  la  que  habiendo  el  épo  conocido 
De  su  amiga,  dejd  la  dulce  cama. 
Llevada  del  acento  qu^  la  llama. 

Presa  la  halld  en  los  lazos 
De  un  violento  desmayo,  por  el  spelo; 
Tdmala  entre  sus  brazos, 
T  procurando  darle  algún  consuelo. 
Después   que  ya  del  éxtasi  volvía. 
Así  con  blandas  voces  le  decía: 


riLOMElTA* 

¿Hasta  cuando  tus  ojos 
Dejaran  de  Jlorar,  Ddris  querida. 
Los  injustos  enojos 

Con  que  Fenicio  cruel  te  tiene  herídaf 
¿Hasta  cuando  tendrán  con  tus  lamentos 
Liígubie^  quejas  los  aomim  vientos? 


SONETO  ÍIL 
Las    trampas .  d$  la  cautela. 


Con  mu  pintadas  alas  rasga  el  viento 
Th  libertad  gozando  un  pajarillo, 
T  cantando  desde  un  verde  aii>olíllo 
Participa  á  los  prados  su  contento: 

Pero  apenas  desata   el   dulce  acento, 
Y  el  agradable  son  de  su  piquillo, 
Cuando  el  mas  cauteloso  pastorcillo 
Mil  redes  le  dispone  aquel  momento. 

A  cautiverio  duro  reducido, 
Melancólico,  triste,   j  pesaroso, 
En  lágrimas  su  canto  ha   convertido: 

¡Ah  pajarillo  incauto!   riguroso 
Es  tu   estado   infeliz,  porque  has   caída 
Coúio  yo,  en  la  tea  del  cauteloso. 


«93- 
SONETO   XIIL 

JDe   (^rajecimenío. 


No  AecesilÉs,  no,-  i^^  preciosa, 
De  tu  garBó,   domñre  y  gentileza: ;      i   l 
Parariéf  estimada  con   presteza, 
Eres  á  mas  de  lindan  tniiy  gcaciosa. .   ; 

JBstdifdo  eb  la  dudad  mas  papulosa^ 
Cual  viajante,  que  yerra  en  la  malesa^ 
Merecíd  mi   cariño   tu'  terneza: 
¿Puede  áátse:  entre  dídias  mayor  cosa?.. 

Mü^  agracias   te  xt{iita/ cauia  didy 
En  la  nóche;  en  ta^  tardé,  en  la  mafitna» 
Recorriendo  tu  amor  y^gidlardia: 

Y  á  pesar  de  la   ausencmi  más.  tirana, 
Un  altar  te   levanto  en  la. alma  mia^ 
Donde  adoro  tu  Imiten  soberana.     . 


aoRETO  zm 

IkJm 


Mala 
Cam  1m  polMdel  alb« 
T  en  trono  ét  uuuwbsy  tn  oguili 
Que  prnee  «U  cMipa  aabcnuM. 

Na  taid%  annfM  la  mins  :ton  :iifioia» 
Ea  ^«fle  fnr  ks  vieniw^  aaeiidida» . 
T  advcftíiái   *  coldnoes  *  *  oonTcrtida  . 
En  nmrtii  pdides  so  lierman  gmoa* 

No  de  Mtt  flMrte»  UB,-tii   bdleía^ 
God  n  de  ctema  jEUeK  mi  vspeíaiuw^ 
Te  adoflitt  ds  gillIvAí  gentílen;    . 

Pero  tendEá  k  mmait  m  taidassa» 
T  maiclute  el  verdor  de  m  enteresa^ 
Dd  trono  la  huá  caer  dk  h  piivaiuvi. 


Antes  con  la  memoria 
Be  mi  pasado  bien»  mi  mal  se  aumenta» 
Y  perdida  mi  gloria, 
Un  infierno  á  los   ojos  se  presenta. 
¿Quien,  Filomena   amiga,  quien  pensara 
Que  mi  gloria  en  infierno  sé  troeara?      "- 

flLOMSNA* 

Si  de  las  sugestiones 
Del  amor   en  el  pecho   áe  quien  ama 
Ko  triunfan  las  razones, 
Emprendo  inüti]  apagar  tu  llama; 
Pero  ya  es  hora  de  buscar  s'cfsiego 
£o  nuestras  dulces  camas. 

DÓRIS. 

Vamos  luego^ 
tS 


«&6. 
SONETOí  XVL 


¡Para  /qM,  beDa  Usi,  el  triste  cáso 
De  la  ipuca  &tal~ta  musa  éotona, 
Si  con  lúgabres  metros  me  ocasiona 
Recuerdos  de  mí,  mona  en  el  <XA80? 

No.  Hoies,  Lisí;  ^mos  si  el  llanto  acaso 
De  justicia  se  debe  á   su  persosíd, 
Lloremos  aáibas  mi  difu&ta  mona^ 
Llevándala  con  veisos  al  parnaso. 

Mientras  vivió  ¡memoria  Intimara! 
Nos  hablaba,   acaso   agradecida, 
Si  no  á  nosotvssy   al   durazno  ó  pera:* . 

T  al  Roemos  m  eterna  despedida, 
Nos  recordrf  en  su  escena  postrimera, 
Lo  que. sonsos  ^aj  Lisi!  eú  esta  vida. 


í9^ 
SONETO  XVIL 

Contra  el  amor  £omun. 


Tienes  V  una  alma^  Gil»  tan  afectuóBa^ 
Que  con  el  ciego  dios  h^ce  pareja. 
Ni  hace  gesto  á  la.moza^  ni   á  la  ^  viejas 
Quiere  tanto  á  la  fe^»  cooio  á  la  hermosa. 

¡Dichosa  ella  mil ,  veces!    sí,  cüehosa^ 
Que  entre  buenas  y  .malas  se  festqa,  i 
Conforme  con  el  usa  de  la  abeja, 
Que  no  hace  eul|r&,  1^  flotes  (ñattouLé^ 

Pero    cuidado»  Gil,  ^^itie.  Bi  examináá    ^ 
Tus  vuelos,  á  íos  fuyós  iáferiores^ 
Ac^9  temías  fui^esta»  toiaas: 

Qm  tn  el  campo  ^ottibn  de  lós  ámorifai 
G)iQo  tan[(bi^  \^y  filofes  ooai  e!^as¿ ; 
,Piied«i  IIqjju:  ,  píceidQ  ^t«e  las  floreii4.j  c 


^o 


»68. 
De  una  estrecha  amistad  mas  que  otra  ^Iguna? 
¿Conque  dejas  por  ultimo  mis  brazos? 
¿Los  dulces  brazos  de  tu   Silvio  dejas? 
¿Dejas  mi  corazón  que  por  la  boca 
Repitiéndote  está  sus  blandas   quejas? 
¿Te  has  trai^formado  acaso  en   dura   roca. 
Que  dejas  á   tu  Silvio  en  triste   calma 
Sin  su   Clori?  ¿sin  tí?  ¿sin  toda  su  alma? 

Mas  ¡ay!  que  si  la  estrella 
Be  mis  brazos  te  arranca,  ¿por  qué  lloro 
Motivos  que  no  das,   mi  Clori  bella? 
La  estrella  me  arrebata,  el  bien  que  adoro. 

Á  Dio3,  Clori,.. ••  ¿te   yas?  91»  que  la  suerte 
Con  tu  ausencia   procura....*. 

Procura ¡ay!  sí,  procura  darme  muerte. 

Privándome  de   toda  mi- dulzura»^ 

Y  puesto  que  la  fuerza 
La  incontrastable  fuerza  del  destino 
No  hay  brazo  que  la  tuerza, 
Anda,  mí  Clori,  empieza  tu  camino. 

Mas  no,  Cíori,  te  aguarda: 
¿Olvidanb  d«  Silvio  la  Jt^mura, 


6i  acaso  paiá  vette  d  tiempo  istási 

¿Olvidarán  que  ha  sido  tuhennesura^ 

Tantas  dichosas  vécese  adorada, 

En   lo  mejor  de  su  alma  colocada? 

No  lo  permitas,  Clóri,  ¡ay!  ten'  presentes^ 

Del  corazón  mas   fiel  tantos  amores. 

Que  á  prueba  de  otros  muchos  pretendientes, 

Envidioso»  pastores, 

Me  hicieron  dueño   al  fin  de  tus  favores^ 

Si,  Clori:  que  aunque  ausentes 

Estemos,  y  en  las  tierras  mas  distantes. 

Yo  te  prometo,  por  aquella  gloría 

Que  me  causó  el  triunfar  de  ^s  amantes. 

El  que  siempre  estarás  en  mi  memoria 

En  mi  memoria,.!  siempre  agradecida 

Al  honesto  recato 

De  tu  amoroso  trato; 

Y  muy   reconocida 

A   la  sagrada  fe  comprometida. 

Con  jufamentx '  tantos, 

Que  por  los  dioses  santos 

Hicimos^  cuando  en  ina3  dichoso  día. 


Yo  me  nombié  por  tuyo,  y  fii  por  mía. 

¿liofas,  mí  Qori?  no,  no  tos  ajoelos 
Corríeodo  en  tqs  mejillas, 
Gmio  dos  am>yaelos. 
Se  anriMiten  las  tiernas  florecillas. 
¡Ay!  véncete  á  mí  ruego: 
No  edípses  de  tu  délo  peregrino 
En  cada  m'fia  un  sol  de  blando  fuego; 
No  llores.  Clon,  sigue  tu  camino. 


POETA. 


Con  estas  espresicmes  de  ternura 
Silvio  de  su  zagala  se  despide, 
Quien  con  llanto  esplicaba  su  amaigura. 
Que  á  su  labio  de  rosa  hablar  impide: 
Danse  el  postrer  abrazo; 

Y  desunido  el  amoroso  lazo,   ' 
Los  últimos  á  dioses  se   dijeron 

Con  ayes  tan  del  alma  prorrumpidos. 
Que   las  Dríadas  y  Faunos  se^aiovieroHi 

Y  en  ecos  repetidos 

"^sde  susiiondas  cuevas  xespobditroiu 


ÉGLOGA  CUARTA. 

Llora  Silvio  ta  amencia  de  Goii. 
SILVIO,    POETA. 


POETA. 

Como  sude  fi  amante  pajariUoi 
Para  aliviar  su  corazón  .doliente,     . 
Quejarse  sobre  algún  verde  axboUIlor   . 
A  su  consorte  ausente; 
£1  triste  Silvio  9in  m  Clori  anuida 
Llpia  su  desventura, 
T  en  el  silencio  ae  la   noche   oacmi- 
De  este  modo  su  peo»  fué  e^pres^ 


•7t# 


mMOé 


La  cara.trocd  el  mundo: 

Y  88^  como  en  la  noche  oscura  j  triste. 
Un  estraño    silencio  el  mas   profundo 
Respira  el  canípo   desque   tu  te   fuiste. 
Ya  no  alegra  la  luz  que  la  alba  embia. 
Ni  las  aves  canoras 

Su  voz  desatan   ya  con  alegría. 
Tristes  corren  las  fuentes  mas  sonoras, 

Y  aun  las  flores  ya  niegan  su  fragancia» 
Con  razón  la  distanda. 

Que   nos  separa  causa  mis  desvelos. 

jOh  si  te  viese  ahora» 

Bellísima  pastora! 

¡Ay!    tráigante  los  cielos, 

Que  nAiero  por  la    luz   de  tiis  ojuelos. 

No  me  cabe  el  ^  dolor  dentro  del  pech*'^ 
Serranilla;  ifraciosa,  ^ 

Cuando  pongí^  los  ojos  en  el  tech^^ 


«73- 
De  tu  mandia  (i)  dichosa? 
Ya  no^'se  ve  blanquear,  como  solii, 
CoQ  tantas  palomitas  melindrosas: 
Que  como  echaron  menos  tu  presénda^ 
Quizá   á  buscar  $e   fueron  su   alegría. 
Si  estudesen,   aun  creo  que  llorosas 
AI   triste  Silvio  hicieran  compaBia. 
Date  prisa  á  volver,  zagala  mia. 
¡Ay!  tráigante  los  cielos. 
Que   muero  por  la  luz  de  tus  ojuelos. 

Tus   mansas  inocentes  corderitas 
Ni  se   alegran,   ni  "buscan   por   el   prado 
Como  de  antes  las  nuevas  yerbecitas. 
¡Pobrecillo  ¡ay!   sin  tf  de  tu  ganado! 
Y  cuando   llega  la  hora 
Que  del  redil   fas  .saque  su  pastora, 
La  llaman  con  tristísimos   bah'dos: 
Á  i9ín  grande  dolor  les  acompasa 
Con  écoa  repetidoa 


(  1.  )  üAniira^  albergue  {>«istoraK    A. 


igS. 

SONETO  xvm. 

A  Fileno. 


Cuando  por  una  estrella  venturosa 
Juntado  el  cielo  santo  nos  había» 
Vivíamos  en  acorde  compañía 
En.  esa  para  mí  dudad  dichosa; 

Mas  después  que  la  süarte  rigurosa 
A  esta  .corte  de  México  tne  enviá, 
Ya  parece  .que  pierde  su  armcmia 
Nuestn  anustad  sagrada  y  deliciosa^ 

DebieRis  ser,  Fileqo»  mas*;  amante^ 
T  con  franóo  papel  estar  conmigOf 
Como  yo  estoy  contigo,  aunque  distante. 

jTe. ofendo,,  mi  Fileno^   en  lo  que  digo? 
Pues  pmneto  la  enmienda  en   el  instante 
Que  esorihaa  con  mas  ganas  á  tu  amigo* 
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ÉGLOGA  QUINTA. 

Cdebra  Sumo  Ja  »melta  de  Chrim 
SILVIO,  POETA. 


POETA* 

Ya  de  los  montes  el  invierno  cano 

Retirado   se  haBía, 

Cuando  Silvio  volvia 

A  ver  de  Clori  el  rostro  soberano. 

De   sn  torneada  mano, 

Que  á  la  boca  llevaba  muchas  veces 

Con  gratas  sencilleces, 

Cariffoso  la    toma: 

Sobre  la  verde  yerba  de  una  lomjl 

Ia  sienta,  y  á  su  lado 


«?7- 
La  requiebrd^.  icnal  suele  en  el  fec&ádil 

Simple  palomino  ú  cácdída  paloma. 


SILVIO» 

Bellísima  serrana, 
Prodigio  celestíal,   todo  bien  mio^ 
Grata  á  mis  ojos  mas  que  en  la  maffan^ 
A  las  sedientas  flores  el   roció: 
Pasó   la  noche  oscura, 
Que  lloraba  con  lágrimas  eternas: 
EL  suave  resplandor,  las  luces  tierna» 
De  tu  blanda  hermosura 
Disipa  mi  tristeza: 
Igual  es   tu  belleza 
X  la  que  tiene  la   rosada  aurora, ' 
Cuando,  rompiendo  los  nocturnos  veloi^ 
Alegra  los  espacios  de  los  cielos, 
T   las  coronas  de  los  montes   dora. 

Pájaros  dulces,   que  en  pajizas  camas 
Grataii  consortes  requebráis  contentos» 


SalidoAkgiQS  i  las  verdes  tamas: 
Desatad  vuertros  mdsicos  aoentos, 
Y  esparcid  en  los  vientos 
Vuestra  sonora   plácida  aimonia. 
Pues  ha   llegado  la  zagala  mia. 

Salid  ya  del  establo,  corderillos, 
Que  en  el  campo  os  espera 
Producción  olorosa  de  tomillos, 
Que  con  Clori  os  envid  la  primavera. 
Subid  al  monté,    bajad  á  la   ribera: 
Dad  saltos  de  alegría, 
Pues  ha  llegado  la   zagala  mia. 

Amantes   zagalejas. 
Que  en  el  fértil   sembrado   de  amapolas 
Soléis  cantar  á  solas 

De  un  mal  pagado   amor  las  tiernas  quejaSt 
Vuestros  amargos  lloros 
Conviértanse   hoy  en  cánticos   sonoros 
De  alegre  melodía, 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mía. 

Templad  los  agradables  caramillos. 
Porque  en^  lo   mas  sabroso   de  ía  siesta. 


Músicos    pastorcillos, 
Haremos    nuestro    baile  en  la  floresta 
A  la  U3anza  de  simple  serranía. 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mía. 

POETA. 

A  seguir  iba  Silvio;  pero  viend<> 
La  carrpza  del  sol,  que  iba   subiendo. 
Se  retira  á  su   albergue    en  compafiia 
De   Glori,  y  observando  los  pastores 
Sus    festivos  empeños. 
Se  dispusieron  todos  i  porfia, 
Para  alcanzar  favores 
De  sus  hermosos  duefios: 
T  á  la  siesta   en  el  campo  se  juntaron^ 
Y  la  vuelta  de  Clori  celebraron. 


tSo. 


SONETOS. 


aSi. 

SONETO  I. 

Influjo  del  amor,'  imitando   el  artificio   del 
primer  soneto  de  Don   Tomás  de  Iriarte. 


Célebres  calles  de  la  corte  indianai» 
Grandes  plazas^'  soberbios   edificios. 
Templos   de  milagrosos  frontispicios, 
Elevados  torreones  de  arte  ufana* 

Altos  palacios   de  la  gloria    humana, 
Puentes   dé   primorosos  artificios, 
Chapiteles,  pi|j[^ides,  hospicios, 
Que  .  argujen  la   grandeza  american»; 

¡Oh  México!  sin  duda  yo  gozara 
Del   gusto  que  me   brinda  tu   grandeza, 
Si  ^usa  superior   no  lo  estorbara. 

De  tu  suelo  me  arranca  con  presteza 
El   suave  influjo  de  la  dulce  cara 
De  una   agraciada  rustica  belleza. 
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s84. 
SONETO  IV. 

El  deseo. 


Gm  alas  vuelo  de  ÍDinortal  deseo 
Al   campo  de  mi  grata,  pastoirilla: 
Flores  la  hallo  cojiendo   ai;ía  la  oríUa 
De  una  fuente  que  es   todo  su  recreo: 

Eu  su   falda  -las  echa;  yo  la    veo 
Cortar  de   verde  sauce  una<  ramilla, 
T  con  nardo^  violeta,  y  maravilla, 
Una  guinialda  trenza  con   aseo* 

Cuando  en  sus  hebras  de  oro  la  ppní«. 
Los  pájaros  cantaron  dulcemente^. 
Juagando  que  era   la  alba   que   salia: 

Esto  cantaba   Silvio  estando,  ausente, 
T  ansioso  de-  la  alegse  compafiia 
De  Clonla,  í  quien  ama  tiernamente» 


«85- 
SONETO  V. 

JBl  sueño  en  el  diá  de  ClorL 


Estando  ausente  de   mí  Clon  amada^ 
Y  llegado  que  fué  su  alegre  día. 
Plisóme   en  su  sabrosa  compaffia 
Dormido,   lá  visión  mas  regalada* 

En  mí  amoroso  pecho  reclinada, 
Los  requiebros  mas  dulces  le  decía: 
Ella  con  blanda  voz  me  respondía 
En  su  labio  de  rosa  embalsamada.  '  ^ 

Parecíame  mirarla  con  los  ojos: 
Mas  tocado  de  envidia    el  dios  Mórfeo, 
Tuvo  zelos,   no  hay  duda,  y  diome  enojos: 

Y  del  tfstasi,  Clori,  en  que  te  Veo, 
Vuelvo  ¡ay  ti-íátel-  llorando  los  despojos 
Con  qué   el  sftefio  engañaba  á  mi   deseo* 


t86. 
SQJÍETO    VI 

^  .riMT^o  amorosa» 


Acaha  de  llegar,  «agala  niisf 
Al  delicioso  campo^  ^  te  especa 
£1  blando  leff^undot^  U  Iw  primera 
Del  muj  risueffo»  del   rédente  dia; 

¡Si  llegases  ahora!  ¡qué.  alegria 
Por  todo  d  ancho    valle  se  esparcieral 
G>n  frescas  rosas  h  alma  primavera 
Tus  sienes  al  instante  <^f¡iria. 

Gantárate  .de  amor  requiebros  suaves, 
G>p  cántico  mas  dulce  que  á  la  aurora 
El  cop  alegre  de-  las  dulces  aves.«.« 

Qué  ^90  llegas,  bellísima  pastora? 
Aeaha  ^de  aliviar  las  penas  graves 
Del  triste  Silvio  que  tu  ausencia  llora. 


SONETO  vn./ 

RjBioIucian  del  amar. 


Ea  el  iiinesto  potro  de  láuitamat 
Que  el  impulso  del  mal  labtó  violento: 
Á  las  sangrientas  manos  del  tormento, 
O  la  muerte,  ó  la  vida  un  triste  llama: 

Los  que  escuchan  las  voces  con  que  eadáiníit 
A  delirio  aáríbiiyen  su  lamento; 
Mas  yo  que  á  semejanza  suya   siento. 
Tengo  por  bien  el  mal  que  ansioso  clama. 

Pues  aunque  el  fin  mprtal  le  atemorisa, 
No  logrando  descanso,  mira  cierto 
Que.  en  su  dolor  la   muerte  se  etemisa: 

Así  mi  corazón  del   fin  incierto, 
Cuando  enfermo  de  amor  triste  agoniza. 
De  una  vez  quiere  ser,   ó  vivo,  6  muertOb 


SONETO  vni. 

La  separación   de  Clomla. 


Luego  qne  de  la  noche  el  negro  velo 
Por  la  espaciosa  selva  se  ha  estendído, 
Parece   que  de  luto   se  han  vestido 
Las  bellas  flores  del  ameno   suelo. 

Callan  las   aves,   y  con  tardo  vuelo 
Cada  cual  se   retira  al   dulce  nido: 
¡Qué  silencio  en  el  valle  se  ha  esparcido! 
Todo  suscita  un  triste  desconsuelo. 

Splo  del  Buho  se  oye  el  ronco   acento^ 
De  la  Lechuza  el   eco  quebrantado, 
Y    el  medroso  ladrar  del  Can  hambriento. 

Queda  el  mundo  en  tristeza   sepultado. 
Como  mi  corazón,  en  el  momento 
Que  se  aparta  Clorila  de  mi  lado. 


SONEró   iX. 
La  triste   ausencia. 


Sa  manto  recogió  la   noche  oscura 
Que  cobijaba  al   mundo   tristemente, 

Y  abriéndose'  las   puertas  del   oriente 
Se  asoma  á  su  balcón  la   aurora  pura. 

De  la  fresca  arboleda  en   la   espesura 
Los  zéfiros   susurran  blaindamente: 
Desata  el  árroyuelo  su  corriente, 
y  por  márgenes  verdes  se  apresura: 

Sus  fragancias   respiran  flores  suaves, 

Y  llenando  los   vientos  de   armonía 
Requiebros  trinan   las  parleras  aves: 

Todo  el  mundo  se  llena  de   alegria: 
Menos  yo,  que  en  mis  penas  siempre  ¿mvea, 
Ausente  estoy  de  la   zagala  mía; 
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flOKETQ   ZDKL 


Bfini  esa  rauít  lÁ^  es  la  ai«ffwt  r 
CoE  las  perlas  del  alba:  cadquecídi^  ;  . 
Y  en  trono  ét  csoneralibiSy  tan  eignida 
Qae  paroce  dd  campo  ñfhtmuu 

Na  tatda»  aunque  la  jninis  :tan  :i]fiau^ 
En  vene  por  los  vientea^  sacudida» . 
T  advertiros    entiínoes'  convertida 
En  mnstir  palides  su '  hermoaá  g^pana« 

No  de  otra  siiertey  JUaí,  Cu   beHeaa^   . 
Cual  si  de  eterna  Aese  stf  esperanaat 
Te  adorna  ds  gallteda  gei^ileaa;- 

Veto  tendrá  la  naefte.ain  tard^saa» 
Y  marchfto  ú  verdor*  de  su  entereza» 
Del  trono  la  lutiá  caer  di  la .  pávaiufa* 


De  la  jumtíud. 


¿No,  ves  ele  chufú  ya  deshojiMie^ 
iPor  la  crueldad  del  cioffo  eafiíiecido: 
Tan  muerto^  que.  padece  entejneddo 
Las  exequias  le  cauta  triste  el  pisdol. 

Pues  ayer  se  oAentd  .tan  éncafMflo^ 
Tan  fragante,  tan  veid6,   tan  luddo» 
Que  entre  el   vistosa  ejército  floridOt 
Por  galán  de  la  selira.&é.  estimacb*.   . 

Así  será  tu  muefte  lastanosait 
T  no  tarde  tampoco;  aunque  reflejo, 
Que. presumes  de  una  alma  nmjr  fogosa. 

¡Prondstico  &tal!  mas  te  «conscsot    .  . 
En  premio  del  retrato  de  h  losa. 
Que  este  clavel  te  pongas  por  esp^ 


SONETO    XVL 
Qori  á  LiÁ. 


¡Pan  fpé^  beDa  Ljsi,  d  triste  cft» 
De  la  iiaica  £aal  tn  musi  entráa. 
Si  con  liigabfes  meteos  me  ocasiona 
Recoeidos  de  mi,  mano  en  el  ocaso? 

No.  Hoies,  Liá;'mas  sí  el  IlantQ  acaso 
De  justicia  se  debe  á  so  persona, 
lloremos  aimbas  mi  diñmta  mom^ 
Llevándala  con  versos  ál  faxnasú. 

Mientras  vivid  ¡memoria  Intimara! 
Nos  halagaba,   ac^  agradecida, 
Si  no  á  nosotrasj   aldotazab  6  pera:  .  * 

T  al  JMOcmos  sü  eterna  dekpedida, 
Nos  recordd  en  su  escena  postrimera, 
Lo  que. somos  i¡ay  Lísí!  cii  esta  vida. 


Í97v 
SONETO  XVIL 

Contra  el  amor  común. 


Tienes, una  alma,  Gil,  tan  afectuosa^ 
Que  con  el  ciego  dios  hace  pareja. 
Ni  hace  gesto  á  la  moza,  ni   á  la) viejas 
Quiere  tanto  á  la  fe9,  como  á  ía  :hermosa. 

¡Dichosa  ella  inil, veces!   sí,  dkJúDsa^ 
Que   entre  buenas  y  ;malas  se  festeja,  ; 
Conforme  con  .el  us^.  de  la  aheja, 
Que  no  hace;  en^re.  1^  flotes  oteacosa^ 

Pero    cuidado»  Gil,  <^^  ü  eiamimíft    J. 
Tus  vuelos,  á  loa  fujfOs  iáfmores^ 
AmQ  temías  funesta^  imaas:       .        > 

Qae  «a.  el  campo  cottion:  de  ids  émoxb^ 
G)ieo  tajQS(bi^o  }^y  floüies  ooa:  espinas^ ; 
Piied^s  Jlonir.:  picado  ^ut»  Jas  florea^v^  l. 

ao 


SONETO  xvm. 

A  Fileno. 


Oumcb  por  una  estrella  ventorosa 
Jojitado  el  cíelo  santo  nos  faabia^ 
Vivíamos  en  acofde  compañía 
En.  esa  para  mí  dudad  dichosa; 

Mas  después  que  la  suerte  rigurosa 
A  esta  .corte  de  México  tne  envía, 
Ya  parece  .que  pierde  su  armenia 
Nueslia  amistad  sagrada  y  deliciosa». 

Debieras  ser,  Fileqo,  oías^  amante^ 
Y  con  ftoxfyo  papel  estar  conmigo^ 
Como  yo  estoy  contigo,  aunque  distante. 

¿Te  ofendo,,  mi  Fileno^  en  lo  qoe  digo! 
Pues  prometo  la  enmienda  en  el  instante 
Que  esorÜMia  con  mas  ganas  á  tu  amígo^ 
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